BEGOÑA 
GALLEGO 


- BEGOÑA 
GALLEGO 


Almas Perdidas 


Begoña Gallego de la Iglesia 


O Begoña Gallego, 2023 

Diseño de portada: Begoña Gallego 

Segunda edición: Julio 2023 

La licencia de uso de este libro electrónico es para tu disfrute personal. Derechos 
reservados. 

«Almas Perdidas» está Inscrito en el registro de la Propiedad Intelectual del Principado de 
Asturias. Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o 
transformación de esta obra solo se podrá hacer con la autorización del titular salvo excepción 
prevista por la ley. 

Fotos de portada: 


Imagen de Estefano Burmistrov en Pixabay 
Imagen de Michael Treu en Pixabay 


Capítulo 1 


Resultaba paradójico acabar de nuevo en esta habitación, sentada 
en el raído butacón en el que me había dado cuenta, hacía más de 30 
años, de que estaba encarcelada a pesar de ser la reina de mi clan. De 
nuevo sentada en este lugar, con una copa de sangre en mi mano y 
consumida por la apatía, dejando pasar los días uno tras otro hasta 
que la muerte decidiese citarse conmigo. 

Mi estúpido plan tan solo tenía un pequeño fallo, soy inmortal. Así 
que, en aras de proteger a los míos, y dado que La Fuerza, ese ser en el 
que me convertí por casualidad, solo puede morir degollada o 
quemada, o convertirse en humano una vez haya matado al resto de 
mis congéneres, preveía un futuro largo y tedioso siendo la cara 
visible de un clan que dirigían otros ante mi incapacidad manifiesta de 
hacerlo por mí misma. 

Había llegado a este punto por vengar la muerte de Hidekel, mi 
prometido, mi marido, mi alma gemela. Ersebeth, aquella maldita 
bruja, arrebató de mis brazos al vampiro que había robado mi corazón 
sumiéndome, por segunda vez desde que me convertí en úpiro, en la 
mayor de las tristezas tras descargar la fuerza de mi rabia contra ella 
lanzándole una espada que seccionó su cabeza separándola de su 
cuerpo. Y claro, como Ersebeth, la condesa sangrienta, era la reina y 
yo la maté, tuve que asumir mi estatus de líder de nuevo para cumplir 
con la tradición de nuestro clan, una tradición que dice que quien 
mata al rey se convierte en rey. Así que allí estaba, siendo la cabeza 
visible de un gobierno que había dejado en manos de Natanael, mi 
hermano. 

¿Y todo esto por qué? Porque le prometí al otro hijo de mis padres 
hace ya dieciocho años, justo antes de acabar con Ersebeth, que 
estaría siempre aquí para cuidar de Lot, su descendiente, y de Josue, 
el mío. Nuestros niños ya eran unos hombrecitos, Josue con 18 años 
como hijo de una madre soltera, y Lot con 20 años como hijo de un 
padre soltero, formando entre los cuatro una estampa familiar 
«normal». 

Había sido una bendición, he de reconocerlo, que toda la familia 
nos hubiésemos trasladado a vivir a la mansión. Mis padres eran ya 
unos ancianos y allí tendrían todos los cuidados que pudiesen 
necesitar por nuestra parte o la de nuestros súbditos. Lot y Josue se 
habían criado juntos, casi como hermanos, y al tenernos a Natanael y 
a mí en el mismo hogar, tenían la falsa ilusión de haber formado una 
familia más o menos típica. 

Pero la sombra de Hidekel era tan larga, y su ausencia tan dolorosa, 
que durante todos esos años la que no había sido una madre, una 


hermana y una hija normal había sido yo. Siempre taciturna, sentada 
en este sillón bebiendo sangre, esperando el día en que mis ojos no se 
abriesen o que algún traidor en la corte acabase conmigo como Brutus 
lo había hecho con Cesar. No había gozado de esa suerte, el buen 
gobierno de Natanael, conmigo ejecutando sus directrices, concedía 
paz a la congregación sin visos de que nada pudiese perturbar nuestra 
organización. Tal y como lo había logrado con los rebeldes ahora 
había conseguido con nosotros un clan sin envidias ni rencillas. 

—¿Qué haces todavía aquí? —dijo mi hermano a la par que abría la 
puerta con brusquedad sacándome de mis ensoñaciones. 

—Ay, Natanael, siempre igual, ya sabes lo que hago, pasar el tiempo 
—respondí sin moverme ni un ápice. 

—Levántate de ese butacón, no sé cómo puedes sentarte ahí, está 
para tirar. 

—Cuanto más viejo, más cascarrabias hermano. 

—Levántate, tenemos que preparar la reunión del Consejo — 
insistió. 

—«¿Preparar? ¿Para qué? Haremos como siempre, me haces las 
señales y yo voto lo que tú me digas. 

—Por favor Naiara, ya es hora de que espabiles, han pasado muchos 
años. ¿No os parece que hemos permitido esta pantomima durante 
demasiado tiempo? —dijo mirando detrás de mí—. Es vuestra hija. — 
Había olvidado que mis padres se pasaban las tardes conmigo en esa 
habitación mirándome como las vacas al tren—. Por favor, ¡qué 
familia! —Alzó sus manos hacia el techo. 

—Natanael, déjalos, ya llegaremos a ello. —Seguía sin moverme. 

—Ya llegaré yo Naiara, tú eres inmortal, y necesito que espabiles 
porque cuando yo llegue a ese estado contemplativo preciso que estés 
alerta para cuidar de tu familia, de Lot y Josue, como prometiste. 

—Y lo haré, te lo prometo, pero mientras tanto déjame regodearme 
en mi desgracia. 

—No puedo Naiara, ¿no ves lo que nos duele verte así? —preguntó 
Natanael bajando sus brazos, dándome la espalda. 

—Hija, Natanael tiene razón. —Mi padre tomó aliento antes de 
continuar—. Es hora de dejar el luto atrás. Deja de sobrevivir y vive, 
por favor. 

—¿Eh? ¿Qué decís? ¿Me estáis criticando? —preguntó mi madre 
ahuecando la mano entorno a su oído. 

El golpe de la puerta abriéndose con fuerza nos hizo desviar a todos, 
menos a mi madre, la mirada hacia ella. Casi sin aliento y con visible 
agitación entraron en la habitación los primos que parecían hermanos 
siameses, siempre juntos. 

—Lo tenemos, Lot lo ha conseguido —anunció mi hijo con 
entusiasmo. 


—¿Qué ha conseguido tu primo hijo? —pregunté con displicencia 
mientras seguía bebiendo de la copa. 

—Ha desencriptado los archivos. El K-T y el Alambique —respondió 
Josue agitando sus manos en el aire. 

—Muy bien chicos, yu y ju. Enhorabuena. Aunque llegáis un poco 
tarde —contesté sin emoción. 

—Mamá, por favor, escucha. Seguro que hay algo que no sabéis. 
Díselo Lot. —Mi hijo no dejaba de animar a su primo para que 
hablase. 

—Josue, a tu madre no parece interesarle —respondió mi sobrino 
hablando para el cuello de la camisa. 

—Habla hijo, seguro que algo de lo que habéis encontrado puede 
sernos de ayuda —incitó Natanael a su vástago. 

—Está bien, pues lo primero el proyecto K-T, consistía en recoger 
todo el iridio del mundo para generar una reserva con la que matar a 
la tía, ya que parece ser que... 

—Que el contacto de ese mineral con mi sangre hace que genere 
una combustión interna que acabaría instantáneamente conmigo — 
acabé el discurso de Lot recitando la frase como el que reza una 
letanía. 

—Por favor Naiara. Deja a Lot que se explique. 

—Está bien Natanael, que continúe tu hijo con las explicaciones que 
ya conocemos. Qué pérdida de tiempo. —Tomé un sorbo de mi vaso. 

—Pues bien, la concentración necesaria para que esto suceda no es 
muy grande, apenas unos diez gramos serían suficientes para acabar 
con tu vida. 

—Muyy interesante, pero ahora ya no están ni Ersebeth ni el iridio. 
—Seguí jugando con la copa llena de sangre—. ¿Qué tiene de 
interesante esta información que ya me desveló Paracelso hace 
dieciocho años, Lot? 

—Porque ella solo quería acabar con tu vida una vez que hubiese 
conseguido la más absoluta inmortalidad, una vez que tú no fueses su 
última oportunidad para obtenerla, y ahí entra en juego el proyecto 
Alambique. 

—¿Puedo irme ya a dormir? —pregunté sin mucho interés en lo que 
estaba escuchando mientras hacía el ademán de levantarme. 

—Naiara por favor, deja que lo chicos se expliquen — insistió mi 
hermano lanzándome una mirada furibunda. 

—Está bien Natanael —Volví a sentarme—. ¿Podéis resumir? 

—Pues bien, la idea inicial del proyecto Alambique era clonar tu 
sangre para poder obtener sus beneficios. Pero no lo consiguieron, 
entonces intentaron clonarte pero no obtuvieron ADN viable aunque, 
al parecer, hicieron pruebas con otros. 

—Claro, Betlem —dijo para sí mi hermano—, por eso pensasteis que 


estaba con ella mientras ella estaba con Salomé en una misión. ¿Lo ves 
Naiara? No nos mentía, ¿ahora me crees? 

—Sí, sí, te creo. Pero todo esto no despierta lo más mínimo mi 
interés. Casi todo lo supimos hace mucho tiempo, cuando preferí 
torturar a Paracelso a esperar a que desencriptaseis los archivos. 

—Pero mamá, no has oído lo mejor. —La mano de mi hijo se posaba 
en la espalda de Lot infundiéndole ánimos para continuar. 

—¿El qué cariño? 

La puerta se abrió antes de que Betlem, que entraba como una 
exhalación, Lot y Josue, dijesen al unísono la frase que revolvió todo 
mi mundo. 

—¡Hidekel está vivo! 


Capítulo 2 


Escuchar esa sentencia había congelado mi ser convirtiéndome en 
una estatua. Mi copa y su contenido habían sido víctimas de la 
sorpresa que había supuesto esta revelación, bajo mi mano yacía el 
cristal roto mezclado con la sangre que contenía. 

Hacía más de treinta años que otra copa ropa me había despertado a 
la verdad que el Consejo me había ocultado, el Sol no me dañaba 
porque yo era la Fuerza. Ahora, en este día, la realidad que se abría 
ante mis ojos cumplía mi deseo más ansiado, que mi marido no 
hubiese muerto. Aun así, aunque fuese lo que más deseaba en esta 
vida, yo había visto morir a Hidekel, había visto su cuerpo 
separándose de su cabeza, el polvo en el que se convirtió cayó sobre 
mis brazos, y lo había visitado en aquel acantilado donde reposaban 
sus restos todos los días durante todo este tiempo. No podía 
permitirme creer que fuese cierto. 

Tan siquiera me había dado cuenta que todos se habían acercado a 
mí formando un círculo a mi alrededor. Lot, Josue, Natanael, mis 
padres y Betlem, cada uno de ellos posando una de sus manos en mi 
piel. No sabía cómo habían llegado ni cuánto tiempo llevábamos así, 
cuando el leve zarandeo provocado por mi hermano me sacó de mis 
pensamientos. 

—No, no, no. No puede ser, eso no es cierto. Murió delante de mí. 
Tú, tú, tú Natanael, tú recogiste sus cenizas. Lo enterramos. No, no 
puede ser. Si estuviese vivo habría venido conmigo, no habría dejado 
a Josue desprotegido. No, no puede ser. 

—Tía, el archivo del proyecto K-T tenía un listado con los vampiros 
recluidos en las minas. La ficha 260, la que te dio la abuela, 
correspondía a Hidekel. —Al escucharle llevé mi mano al colgante que 
portaba con la ficha de mi abuela que ella me dio antes de morir—. 
Tío Hidekel está vivo. 

—No, no, no. Eso no es prueba suficiente, él habría venido a por mí. 
No me habría dejado sufrir. Sabe que sin él no soy nada. 

Betlem se movió para hacerse un hueco. Quería mirarme a los ojos 
mientras me contaba lo que con tanta premura había venido a 
decirme. El resto se hizo a un lado para dejarla frente a mí. Me sujetó 
los hombros con sus manos y clavó su mirada en mi mirada. Inspiró 
con fuerza antes de comenzar a relatarme las noticias. 

—Hidekel está vivo. Todos estos años he estado buscando pruebas 
que me demostrasen lo que mi intuición me decía y por fin, hace unos 
días, uno de los soldados que rescatamos de manos enemigas me 
confirmó que había visto a nuestro jefe hace diez años en una isla en 
la que estuvo prisionero. Hidekel está vivo Naiara. 


—No puede ser, será un clon como decís que lo era la otra Betlem 
—repetía la negación con mis palabras y mi cabeza. 

—«¿Si fuese un clon para qué querrían mantenerlo prisionero? — 
preguntó Betlem manteniendo firme su agarre sobre mis hombros. 

—¿Para engañarnos e infiltrarlo en nuestras filas? —cuestioné sin 
querer creérmelo. 

—Está bien, está bien Naiara. Puede que sea un clon, pero ¿y si no 
lo es? ¿Vamos a dejarlo en manos de nuestros enemigos por miedo a 
que sea un engaño? —Continuó mirando a mis ojos esperando una 
respuesta. 

Me volví a quedar parada ante esa pregunta. La sombra de la duda 
se acababa de instalar en mi mente. Yo le había visto morir pero, si 
cabía la más mínima posibilidad de que Hidekel siguiese con vida 
tenía que intentarlo, tenía que traerlo con su familia y pedirle perdón 
por los años que lo abandoné, por los años que perdí su compañía. 
Tenía que pedirle perdón por no haberme dado cuenta de que el ser 
que se evaporó frente a mis ojos no era él. 


Capítulo 3 


Hacía mucho tiempo que no pasaba por la cueva para ver la vida 
decadente a la que había relegado a Paracelso. Ese alquimista había 
encontrado el elixir de la vida eterna y Ersebeth lo había reclutado 
para completar los proyectos K-T y Alambique. Desde que lo había 
capturado y torturado para conseguir parte de la información que 
ahora había descubierto Lot en los archivos, lo había recluido en una 
angosta cueva, húmeda, oscura, sin ventilación, vigilado las 
veinticuatro horas del día. La muerte habría sido algo demasiado 
beneficioso para él después del daño que me había causado. 

Al principio lo visitaba todos los días, le llevaba su exigua comida y 
me quedaba a ver cómo la devoraba con ansiedad. Cuanto más tiempo 
pasaba menos me reconfortaba verle sufrir. Comprendí que nada 
podría hacerme superar la pérdida de Hidekel, había sido como si me 
arrancasen el corazón y lo lanzasen al vacío para no volver a 
encontrarlo jamás. Así que fui distanciando mis visitas, dejé de 
aparecer por allí relegándolo al olvido, hasta aquel preciso momento. 

Si Hidekel estaba vivo Paracelso tenía que saberlo, conocía todos los 
planes de Ersebeth, así que si la persona a la que habían matado era 
un clon y no mi marido, conseguiría que el galeno me lo confesase. 

Ordené al guardia que abriese la puerta y nos dejase solos. No 
quería que nadie fuese testigo del estado en el que me encontraba en 
ese momento, una mezcolanza de esperanza y desesperación, ni de lo 
que allí iba a suceder. 

Me encontré a Paracelso sentado en el suelo, apoyando su cuerpo 
falto de fuerzas contra la pared de la cueva. Alzó su cabeza en busca 
de la persona que irrumpía en su miserable vida. Entornó los ojos 
intentando enfocar mi cuerpo a través del contraluz pero no fue hasta 
que no comencé a hablar cuando consiguió reconocerme. 

—Hacía mucho tiempo que no estaba tan cabreada. Desde aquellas 
semanas que pasamos juntos en la guarida de mi hermano. ¿Lo 
recuerdas? —Paracelso hizo fuerza con su cuerpo contra la pared—. 
Pero tranquilo, hoy solo vengo a hacerte unas preguntas. ¿Serás 
sincero? 

—Lo intentaré —dijo con voz temblorosa. 

—Por tu bien espero que hagas más que intentarlo. Si me satisfacen 
tus respuestas, daré un poco de comodidad a tus días. Quizás una silla, 
o unas mantas ¿qué prefieres? 

—¿Qué quieres saber? —respondió esperanzado ante ese mínimo 
atisbo de mejora de las condiciones de su celda. 

—Solo lo que te callaste la última vez que hablamos. 

—No entiendo. —Acerqué mi rostro al suyo antes de empezar a 


hablar. 

—No me contaste que había un clon de Hidekel, y que podía ser ese 
el Hidekel que vi convertirse en polvo ante mis ojos. 

—No me lo preguntasteis. 

—Lo hago ahora, cuéntame todo lo que sepas. 

—El Hidekel que viste morir, ese no era tu prometido. 

—Marido. 

—Lo que sea. Sabes que Ersebeth quería vivir eternamente, podía 
beber tu sangre, pero aún sería vulnerable al fuego, al iridio como 
descubrió más tarde y moriría si le cortaban la cabeza. Así que se 
acordó de mi logro, me buscó y me convenció para trabajar a sus 
órdenes. Uno de mis trabajos, dado que llegar tanto a ti cómo a 
Hidekel parecía inviable, era crear clones de ambos. Antes de probar 
con vosotros lo intentamos con el ADN de una de las guerreras de la 
Orden del Dragón Invertido y funcionó, no solo la creación del clon 
sino también el crecimiento controlado del ser, acelerando y frenando 
el mismo a voluntad. 

—Betlem, la que yacía con mi hermano aquella noche, era vuestro 
clon —afirmé hablando para mí misma. 

—Exacto, nuestra primera prueba exitosa. Así que un día unos 
esbirros se colaron en vuestra casa y os robaron un cepillo con la 
intención de que en los pelos hubiese células epiteliales para poder 
secuenciar vuestro ADN. Solo conseguimos ADN viable de Hidekel, y 
tras muchos intentos logramos un clon viable para iniciar el plan de 
Ersebeth. 

—¿Y cuál era ese Plan? —Continuaba con mi cara pegada a la suya. 

—Ella no podía esperar mientras yo conseguía reproducir el elixir 
de la inmortalidad, quería ser inmune a la mayoría de los peligros que 
la acechaban tal y como lo erais Hidekel y tú. Eso le daría ventaja en 
su lucha por conseguir el poder absoluto. Así que, una vez que 
tuvimos el clon, lo primero que hizo fue beber su sangre. No funcionó, 
podíamos tener una réplica exacta de Hidekel, con su secuencia de 
ADN, pero las propiedades de su sangre no se transmitieron a 
Ersebeth. Seguí con mis experimentos, intentando conseguir el elixir, 
utilizando bebés de alambiques y ella siguió pensando cómo conseguir 
su objetivo mientras continuaba con las otras partes de su plan: 
obtener todo el iridio del mundo, hacerse con el reinado de todos los 
clanes de vampiros, eliminar a tu familia y amigos... Así que pensó en 
hacerse con tu prometido, el de verdad, tenía el clon para dar el 
cambiazo, lo mataría delante de tus ojos y así tú no lo buscarías y, 
además, sabía que la sed de venganza que nacería en tu corazón te 
haría ser más descuidada cuando fueses a matarla. Con Hidekel a su 
lado, podría adquirir la misma inmunidad que tenéis vosotros dos. Lo 
mordió, pero tampoco consiguió lo que pretendía, con lo que solo 


tenía dos opciones, beber tu sangre cuando fueses a matarla o que yo 
consiguiese reproducir de nuevo el elixir que me dio la vida eterna. 

—Y yo eliminé la segunda opción cuando te secuestré —dije de 
manera reflexiva. 

—Exacto, así que, imagino que si Ersebeth no ha bebido tu sangre, 
Hidekel seguirá vivo para cumplir alguna misión dentro del 
maquiavélico plan de la condesa. 

—Pero ella está muerta —afirmé con rotundidad. 

—-¿Estás segura de eso? 

—Yo misma la maté, la vi evaporarse ante mis ojos. 

—¿Igual que viste a Hidekel? —preguntó enarcando una ceja. 

—¿Había un clon de Ersebeth? —Me había quedado ojiplática ante 
tal posibilidad. 

—Ersebeth es una gran estratega, lo tenía todo milimétricamente 
planificado. Sabía que cuando vieses morir a tu prometido... 

—¡Marido! 

—+Eso. Cuando pensases que había muerto, la venganza te cegaría y 
entonces irías a por ella. Así que antes de hacer nada quería tener un 
clon viable de ella. Un clon que se enfrentaría por la condesa y si las 
cosas se ponían feas poder escapar y rehacerse. 

— ¿Y cuál era el plan después? 

—La condesa, como te he dicho, es buena estratega y va rehaciendo 
su plan en función de las circunstancias. Desconozco su plan, supongo 
que lo habrá cambiado adaptándolo a la situación actual. No sé lo que 
ha podido suceder después de que me encerraste aquí. 

—¿Y Hidekel? 

—-Como te dije, supongo que seguirá vivo y, en tal caso, solo hay un 
lugar donde puede encontrarse, en la isla de los vampiros. 


Capítulo 4 


Estaba preparando el equipaje que me llevaría a mi travesía. Como 
no podía ser de otra forma; una gran variedad de armamento lo 
componía prácticamente en su totalidad. 

Las leyendas cuentan que existe una isla frente a Mitilene en la que 
enterraban a los vampiros ya que, según la tradición, los úpiros no 
podían atravesar el agua salada sino era en barco. Mitilene, una 
ciudad en la actual isla de Lesbos, Grecia. 

En un islote frente a esa ciudad era donde, supuestamente y según 
Paracelso, Ersebeth había montado una cárcel para vampiros a la que 
enviaba a todos aquellos que no quería en las minas pero sí lejos de 
ella y controlados. Su poder devenía en una dictadura forjada en el 
miedo y la represión. 

Después del relato de Paracelso imaginé que el destino de Hidekel 
en las minas cambió en el momento que alguien contó todo o parte de 
nuestro plan a la condesa. Nuestro ataque a las minas se preveía 
inminente en aquel entonces, ella no quería que yo salvase a mi 
marido así que debió trasladarlo a esta cárcel en la que la tortura era 
una pauta más en el día a día de los presos. 

Natanael quería venir conmigo, Betlem quería acompañarme, Lot y 
Josue querían viajar a mi lado, sin embargo yo preferí aventurarme 
sola en esta misión de rescate. Me había informado; la isla era 
pequeña, no había mucho terreno donde esconder una cárcel. Las 
fotos de Google Maps mo desvelaban ninguna estructura en la 
superficie. Eso no quería decir que no estuviese allí, oculta a los ojos 
de los humanos. 

Acabé de acomodar mis armas en la mochila. Betlem coordinó con 
la Orden del Dragón Invertido un transporte en helicóptero hasta las 
Islas Griegas, no quería perder ni un segundo más en la búsqueda de 
mi marido, ya había arrojado dieciocho años por la borda, ya había 
permitido dieciocho años de tortura, y eso jamás sería capaz de 
perdonármelo. 

Betlem vendría conmigo en el helicóptero aunque nos esperaría en 
Lesbos mientras yo hacía la incursión en la isla de los vampiros, era la 
única concesión que había aceptado a fin de que preparase todo lo 
necesario en caso de que necesitase una vía de escape. 

—¿Seguro que no quieres que te acompañe? 

—Seguro Natanael. Alguien tiene que quedarse a dirigir todo esto 
para impedir que nos vuelvan a usurpar el poder, sabes perfectamente 
lo que eso significaría. Y no me extrañaría que fuese precisamente eso 
lo que está esperando Ersebeth. 

—No me gusta la idea de que vayas sola. 


—Y a mí no me gusta la idea de que nos expongamos todos. Alguien 
tiene que cuidar de ellos —dije señalando a nuestros padres—, y de 
nuestros hijos. 

Natanael se fundió en un abrazo conmigo antes de dejarme partir. 
Salí de la habitación sin mirar atrás, sin despedirme de mis padres, sin 
ir en busca de Lot y Josue para darles el que podía ser el último beso. 
Fuera me estaba esperando Betlem para acompañarme en esta misión 
de búsqueda y rescate y mi mente solo contemplaba una opción; traer 
a Hidekel de vuelta a casa. 


Capítulo 5 


Mi agudizado sentido del oído fue un lastre en el momento en el 
que me despojé de los cascos que me aislaban del ruido para 
disponerme a bajar por el cabo sujeto al helicóptero. El sonido del 
rotor penetró en mi cabeza anulando mis capacidades hasta que 
conseguí colocarme correctamente los tapones en mis oídos. Realicé el 
nudo en el ocho enganchando el mosquetón en mi arnés antes de 
colocar mis pies en el patín de aterrizaje. No pude evitar dirigir mi 
vista hacía el vacío que se abría debajo de mí. Mirar al negro abismo 
antes de lanzarse a él, sujeta únicamente por una cuerda, no había 
sido la mejor elección de esa noche. 

Me encontraba apoyada sobre el patín, con el peso de mi cuerpo 
sujeto por la cuerda tensa que iba desde el anclaje del helicóptero al 
arnés, debatiéndome entre seguir allí esperando o lanzarme al vacío. 
Alejé la indecisión, no tenía opción, tenía que saltar si quería tener 
alguna oportunidad de sacar a Hidekel de aquella isla. Necesitaba una 
incursión rápida entrando a través del único canal que nunca 
esperarían de un vampiro, el mar, ya que, según la tradición 
vampírica, un úpiro no podría traspasar el agua salada salvo que lo 
hiciese en barco. Para mí este límite, como muchos otros, no existía, 
yo era La Fuerza y muchas de las cosas que afectaban a mi raza, en mí 
no provocaban el menor efecto. 

Así que el plan consistía en lanzarme al mar, nadar hasta la orilla 
más alejada de la costa de Lesbos y buscar una entrada a la cárcel que 
a todas luces parecía ser subterránea, algo lógico teniendo en cuenta 
que los reclusos y los guardias se veían afectados por la luz del astro 
rey. 

Salté al vacío deslizándome por la cuerda provocando un sibilante 
siseo hasta que quedé a dos metros del agua con mis pies 
balanceándose en el aire. Solté el cabo dejando que el final del mismo 
se perdiese en el aire acariciando los bordes del ocho. Mi cuerpo se 
precipitó al vacío en una corta caída que finalizó con mis pies 
rasgando el manto de agua para hundirme en ella. Sentía aquel 
líquido rodeándome con sus tibios brazos, abarcando todo mi ser. Me 
dejé caer avanzando hacia las profundidades mientras miles de 
burbujas ascendían a mi alrededor. 

La profundidad del océano seguía atrayéndome, sentía la tentación 
de dejarme caer hasta el fondo arrastrada por el peso de las armas que 
portaba. Abrí los ojos. En la negrura del mar pude distinguir una 
forma indefinida avanzando hacia mí. Mi instinto de supervivencia se 
activó sin necesidad de esperar a descubrir de qué animal marino se 
trataba, dejando atrás la tentación de dejarme arrastrar hasta el fondo 


del océano. No estaba allí por mí, estaba para salvar a mi marido, 
ahora había luz al final del túnel, ahora tenía una razón para seguir 
luchando. 

Agité mis pies con fuerza impulsándome hacia la superficie. Tardé 
menos de un minuto en alzar mi cuerpo por encima del oleaje. 
Comencé a nadar luchando contra las corrientes, la marea y las 
embravecidas olas, avanzando con dificultad en dirección hacia los 
acantilados de la isla. Una vez hubiese ganado la batalla al mar, en la 
orilla no me esperaba una playa de arena blanca sobre la que 
descansar, la isla de los vampiros estaba rodeada de rocas y 
escarpadas verticales por las que escalar antes de llegar a tierra firme. 

El oleaje golpeaba violentamente los riscos. Me encaramé en una de 
las rocas y, sentándome sobre ella, con el batir de las olas 
golpeándome, me despojé del arnés que me había ayudado en mi salto 
al vacío antes de comenzar con la ascensión. 

Las aristas de las rocas eran como cuchillos afilados, herían mis 
manos en la escalada a pesar de la protección ofrecida por los guantes. 
La sal del mar se colaba en las heridas antes de que estas se curasen 
causándome un dolor penetrante ante el que no me permití 
doblegarme continuando con la ascensión sin detenerme. Seguí 
avanzando, escalando, hasta llegar a lo alto de los acantilados. Una 
vez allí, arrodillada con mis manos posadas en la hierba, me regalé los 
únicos momentos de reposo que iba a permitirme, necesitaba 
recuperar fuerzas de cara a los enfrentamientos que me esperaban. 

Me erguí sacudiendo mis rodillas como si quitar la hierba que se 
había pegado en ellas fuese mi única prioridad en esos momentos. 
Estaba chorreando, era algo previsible, por eso llevaba una mochila 
impermeable con nueva ropa de trabajo. Me cambié tan rápido como 
pude, acomodé mis armas alrededor de mi cuerpo, estaca en la zona 
lumbar, pistolas con balas de madera en cartucheras colgando por 
debajo de mis brazos, estrellas ninjas en fundas alojadas en el cinturón 
en los costados de mi cuerpo, cuchillos en sendas pantorrillas, alguna 
granada de luz,... no había escatimado a la hora de proveerme de 
armamento dado que no conocía la dimensión del ejército al que 
tendría que enfrentarme. 

Pertrechada con todo mi arsenal, los nervios comenzaron a 
atenazarme. En esos momentos yo era la única opción que tenía 
Hidekel de ser rescatado. Para ello debía encontrar cuanto antes la 
entrada a la prisión. Tal y como había sospechado esta tenía que ser 
subterránea, la vasta explanada de la isla no dejaba lugar a dudas. 
Cuando sobrevolamos aquel lugar pudimos comprobar que, en la parte 
opuesta de la isla a la que realizamos la incursión, se distinguía lo que 
parecía un pequeño puerto, justo enfrente al pueblo de Mitilene. Me 
dirigí hacia allí, aquel era el lugar perfecto para iniciar la búsqueda de 


la entrada al complejo. 

Cuando llegué a la colina que había sobre el puerto me tumbé en el 
suelo para poder hacerme una idea de la situación a la que me 
enfrentaba. Aún era de noche, el mejor momento para los vampiros. 
Había al menos diez soldados vigilando mientras unos operarios 
vestidos con mono azul descargaban varias cajas que posteriormente 
introducían en la cavidad de la montaña, supuse que se trataría de 
provisiones. La abertura en la roca se cerraba herméticamente con una 
puerta de hierro macizo. No parecía tener ningún tipo de cerradura y 
daba la impresión de ser lo suficientemente sólida para no poder ser 
forzada ni derribada una vez cerrada. 

Mientras observaba a mis enemigos, los primeros rayos de la luz del 
sol se adivinaban por el horizonte. Los soldados de la isla no eran 
ajenos a esa situación, comenzaron a echar a los operarios del interior 
de la cárcel cerrando apresuradamente la puerta tras de sí. Los peones 
no se sorprendieron lo más mínimo, parecían acostumbrados a 
aquellas prisas, volvieron a cargar en el barco todo aquello que no 
habían podido introducir en la prisión subterránea. Al cabo de una 
hora estaban soltando amarras largándose de aquel lugar. 

Me había quedado sola en aquella isla con los mercenarios de 
Ersebeth. Me giré para quedarme tumbada boca arriba mirando el 
cielo. Los últimos rayos de sol acariciaban mi cuerpo, una tibieza 
agradable me recorrió de pies a cabeza. Los párpados empezaban a 
cerrarse y, por segunda vez en ese día, me dejaba caer lentamente en 
una paz indescriptible sin importarme nada más. Hacía años que no 
encontraba esta sensación, esta tranquilidad, desde que Hidekel había 
desaparecido de mi vida, y ahora, estando tan cerca de recuperarle, 
volvía a sentirme en paz con el mundo. 

Una gaviota me sobrevoló graznando, aquel estridente sonido me 
devolvió a la realidad. Me levanté, antes de permitirme abandonarme 
a aquel sentimiento tenía que encontrar a mi marido y liberarle. Era el 
momento de bajar al puerto e inspeccionarlo en busca de una entrada 
alternativa, aquella impenetrable puerta no podía ser la única vía de 
acceso a la prisión, nadie en su sano juicio dejaría una sola puerta 
para entrar y salir sin tener otra vía de escape. Revisé el promontorio 
en busca de la mejor manera de bajar hasta allí sin ser vista. Por muy 
invulnerables que se creyesen seguro que no eran tan tontos como 
para no tener asegurado con algún tipo de dispositivo el perímetro de 
la isla. 

Estaba tan distraída mirando en todas direcciones que no me 
percaté de una tapa de alcantarilla que sobresalía en medio de la 
hierba. Tropecé con ella golpeando mi cara contra el suelo. El golpe 
no fue lo suficientemente fuerte como para dejarme inconsciente pero 
si para que me quedase aturdida por unos instantes. Sacudí mi cabeza 


para acabar de despejarme antes de avanzar a gatas hasta la tapa. 

La toqué con mis manos reverencialmente. Allí estaba la solución, 
ante mis propias narices. Tiré de ella con fuerza. No conseguí moverla 
lo más mínimo. Saqué una de mis dagas de la pantorrilla e hice 
palanca hasta que sonó un ligero plof, había conseguido desencajar 
ligeramente la tapa de su base. Guardé de nuevo el cuchillo en su 
funda y volví a tirar de ella hasta retirarla del hueco que cubría 
dejándola a un lado, sobre la hierba. Allí estaba, ante mí se abría el 
agujero que me permitía comenzar el rescate de Hidekel aunque con 
unos cuantos años de retraso. 


Capítulo 6 


Cerré mis ojos inspirando profundamente. Ese simple gesto traía paz 
a mi alma. Una paz que necesitaba antes de acometer la empresa a la 
que iba a enfrentarme. No era por la lucha, ni por la situación de 
peligro, ni por ir sola a la misión. Nada de todo esto hacía que mi 
corazón se acelerase como un caballo desbocado. Era el encuentro con 
Hidekel dieciocho años después, la incertidumbre sobre la reacción de 
este por no haberlo ido a buscar antes, la incertidumbre sobre el 
estado en el que me lo iba a encontrar era lo que me tenía al borde de 
un ataque de nervios. Yo había perdido dieciocho años de mi vida y 
de la de mis seres queridos por llorar su ausencia, pero él, él que 
habría esperado que fuese en su busca, a saber lo que había perdido 
en ese tiempo de encarcelamiento. ¿Cuándo habría perdido la 
esperanza? ¿Qué habría pasado por su cabeza? Desconocía si habría 
un abrazo o una barrera interponiéndose entre nosotros, no sabía si en 
sus ojos encontraría esperanza o resentimiento, y las dudas helaban mi 
alma. 

Fuera como fuese tenía que acabar con su cautiverio, el tiempo 
pasado había sido más que suficiente para mantener separadas 
nuestras almas, demasiados años de tristeza, de apatía, demasiados 
años perdidos de nuestras vidas. Me armé de valor, tocaba ponerse en 
modo combate. A partir de ese momento los sentimentalismos 
quedaban aparcados, comenzaba mi misión. 

No encontré ningún risco o árbol en el que asegurar la cuerda, con 
lo que para descender por aquel conducto no tuve otra opción más 
que bajar por el mismo a pulso, mi espalda contra una de las paredes 
curvas, mis piernas presionando la de enfrente. Con calma y sobre 
todo con gran esfuerzo, logré llegar hasta el suelo de aquella alta 
chimenea. 

Si quería rescatar a Hidekel y salir vivos de allí, el factor sorpresa 
era mi mejor aliado sobre todo teniendo en cuenta que estaba en una 
ratonera en forma de cárcel llena de vampiros fieles a Ersebeth que no 
dudarían en matarme sin darme opción a explicaciones. 

Mi plan pasaba por liberar a todos los presos posibles antes de ser 
descubierta de cara a generar el caos necesario para escapar. Como en 
la mina, me encontraba frente a un dilema ético, seguramente estaría 
liberando a úpiros que mereciesen estar en esas celdas, pero en ese 
momento no iba a pararme a pensar a quién rescatar y a quién no, la 
moralidad quedaba relegada a un segundo plano si mi única opción 
para sacar de allí a Hidekel era liberar también a sus compañeros de 
cautiverio. 

Los pasillos, de un blanco impoluto, reflejaban la luminosidad de las 


bombillas lo cual inutilizaba mi vestimenta negra como elemento de 
camuflaje. Tampoco había en los largos pasajes ningún elemento tras 
el que ocultarse. Mi plan perfecto comenzaba a resquebrajarse, parecía 
que no podría llegar sin ser vista a la habitación desde la que se 
controlaban las cámaras, ni tampoco a las celdas. 

Maldecía escondida en el pequeño habitáculo al que había llegado a 
través de la chimenea. Deseché los conductos de ventilación como vía 
de avance, no creía que pudiesen soportar mi peso si no prescindía de 
mi armamento y, deshacerme de él era una locura tan grande como 
lanzarme a los pasillos sin ningún tipo de camuflaje. Me acuclillé, con 
mi espalda pegada a una de las paredes, dejándome resbalar hasta el 
suelo con mis piernas flexionadas contra mi pecho, mis manos posadas 
a ambos lados de mi cabeza y la derrota instalada en mi mente. No 
podía abandonar estando tan cerca, él me necesitaba, yo le necesitaba, 
a él y a su perdón. 

Me encontraba sumida en mi pesimismo cuando un sonido de pasos 
distantes llegó a mis oídos a través de la puerta. Me levanté de golpe 
manteniéndome erguida intentando escuchar con mayor claridad. 
Aparentemente se trataba de un único vampiro. Era mi oportunidad. 
Entreabrí la puerta esperando a que aquel individuo la sobrepasase. 
Tenía que ser muy rápida para dejarlo fuera de combate y encerrarlo 
conmigo en el cuarto sin que nadie se diese cuenta de lo sucedido. 

Sus pasos avanzaban hacia mi posición. Mi mano estaba posada en 
la manilla. Asimilé el ritmo de las pisadas, calculé mentalmente los 
segundos que me quedaban para entrar en acción, mi cuerpo se tensó 
instintivamente preparándose para el enfrentamiento. El momento 
llegó. Abrí rápido la puerta dando un golpe secó con ella en la cara del 
soldado. Comenzó a desvanecerse, con un rápido movimiento 
acomodé su cuerpo en mis brazos y, avanzando marcha atrás, lo 
introduje en el cuarto de limpieza posándolo en el suelo para después 
cerrar la puerta tras nosotros. 

No había tardado más de diez segundos en ejecutar toda la acción. 
Ahora me encontraba de pie, mirando al mercenario mientras me 
recuperaba de la descarga de adrenalina. Hacía muchos años que 
había dejado la lucha a un lado, tantos que casi había olvidado lo que 
se sentía en una situación de estrés, lo adictivas que habían resultado 
para Hidekel y para mí. 

Me obligué a recomponerme con rapidez. Desnudé a aquel vampiro 
para vestirme con su uniforme blanco impoluto. Acomodé mis armas 
de nuevo añadiendo las del mercenario a mi arsenal. Dudé por un 
momento acerca de la mejor forma de evitar que diese la voz de 
alarma cuando se despertase hasta que me dejé vencer por la 
evidencia, solo había una opción. Era mi enemigo, un seguidor de 
Ersebeth, no había nada que decidir. Saqué mi estaca de su funda y 


con un rápido movimiento la clavé con fuerza en su corazón 
convirtiendo toda su existencia en polvo. 

Salí de aquella habitación ataviada con el uniforme del soldado, la 
identificación puesta en la solapa de la chaqueta y una tarjeta en uno 
de los bolsillos. No sabía dónde estarían las celdas pero ahora me 
sentía más segura para pasear libremente por los pasillos en busca de 
las mismas. 

Aquella prisión era de enormes dimensiones, me pasé caminando 
por los pasillos durante más de diez minutos sin apenas cruzarme con 
ningún otro soldado. Cuando esto sucedía llevaba mi mano a la solapa 
de la gorra y bajaba mi cabeza a modo de saludo, gesto que era 
respondido de igual manera por los mercenarios con los que me 
topaba. Cuando pensaba que no daría nunca con las celdas llegué a 
una puerta con un lector de tarjetas en su lateral. Probé suerte con la 
que había sustraído al vampiro que había asesinado. El umbral se 
abrió ante mis ojos revelándome un pasillo interminable con celdas 
[a] ambos lados que parecían tener el mismo sistema de apertura que 
la puerta que acababa de abrir. 

Me tensé de nuevo, conocedora de que la parte más complicada de 
la misión estaba por comenzar. Alcé la tarjeta frente a la primera 
celda. Su inquilino me observaba con curiosidad tumbado en su 
camastro. Le pregunté por Hidekel sin obtener respuesta a pesar de mi 
insistencia. Aquel ser, tendido sobre el colchón con actitud derrotista, 
perdió enseguida todo interés en mí girándose contra la pared para 
eliminarme de su campo de visión. 

Sin prestar más atención a ese reo abrí su puerta dirigiéndome a la 
celda de enfrente para seguir preguntando por Hidekel. Inquirí a los 
presos del habitáculo sin obtener respuesta, ante la falta de resultados 
volví a repetir el proceso anterior, les abrí la puerta para dirigirme a 
la celda siguiente. Ninguno se movía, como si esperasen que la 
liberación fuese uma trampa que pudiese traerles graves 
consecuencias. El tiempo del que disponía se estaba acabando, era 
consciente de ello, así que continué abriendo celda tras celda a pesar 
de no encontrar respuestas. Me paré al escuchar de fondo las pisadas 
aceleradas de un grupo de soldados. Se acababa mi tiempo. Se 
acababa mi tiempo y la única salida de aquel pasillo era la puerta por 
la que había entrado. Me encontraba encerrada, acorralada. 

Aún me quedaban muchas celdas por revisar, muchos metros de 
pasillo, pero cuanto más avanzase hacia el fondo más difícil sería mi 
huida. Empecé a gritar a todos los presos que huyesen mientras me 
apuraba para abrir todas las puertas que pudiese sin preguntar por mi 
marido. Los reos también habían escuchado los pasos acercándose, 
pero al oír mis gritos jaleándolos reaccionaron comenzando a salir de 
sus celdas. Primero miraban a todos los lados, parados en medio del 


pasillo, pero al ver a los soldados viniendo hacia nosotros comenzaron 
a correr contra ellos. Ese pequeño caos me dio un poco más de tiempo 
para seguir abriendo celdas en busca de Hidekel, que seguía sin 
aparecer. Caminaba intentando avanzar hacia las que me quedaban 
cuando alguien sujetó mi muñeca izquierda frenando mi avance. Me 
giré preparada para golpear su cara, me detuve justo a tiempo. 

Era un ser vestido con un pijama de tela blanca, fina, muy fina, ojos 
marrones, cabello corto, rizado, de facciones proporcionadas, 
hermoso. Un preso, un vampiro, que me miraba sin dejar de apretar 
mi muñeca. 

—Yo le conozco, era mi compañero de celda —me reveló sin que yo 
me hubiese dirigido a él previamente. 

Nos dimos cuenta de que un soldado nos estaba apuntando con una 
pistola para evitar que el preso continuara con sus explicaciones. 
Como respuesta a la acción del mercenario llevé mi mano a la espalda 
en un rápido movimiento para coger una de mis estrellas ninja de 
madera lanzándola en dirección al soldado sin darle opción de apretar 
el gatillo. Giré sobre mí misma para seguir avanzando con rapidez 
entre presos y soldados llevando colgado aún de mi muñeca al 
compañero de celda de Hidekel. 

Con mi único brazo disponible sujetaba una de mis estacas mientras 
culebreaba entre la multitud propinando puñetazos, estacazos, 
agachándome para evitar golpes, saltando por encima de los cuerpos 
tendidos en el suelo, sin detener mi huida. No podía hacer nada más 
por Hidekel, si me quedaba me arrestarían y entonces no podría 
rescatarle, ni en ese instante ni nunca. 

Corría, como alma que lleva el diablo, sin volver mi vista atrás ni 
perder un segundo en separar al preso de mi muñeca, él seguía mi 
ritmo sin ningún tipo de dificultad aferrándose a la más mínima 
posibilidad de ser libre de nuevo. 

Corrimos a través de los pasillos en busca de una salida de aquel 
infierno. Estaba totalmente desorientada, todos los pasajes parecían 
iguales e igual de llenos de soldados. No podía luchar con el lastre del 
compañero de Hidekel sujeto a mi muñeca. 

—Te prometo que te liberaré, pero ahora suéltame, solo así 
tendremos alguna oportunidad. 

No lo dudó un instante, me soltó y entonces desaté toda mi furia, 
desplegué un recital de golpes, todos aquellos que me había guardado 
durante los últimos años. Avancé hacia el primer soldado 
propinándole una patada en la entrepierna mientras le sostenía la 
mirada. Cayó al suelo agarrándose sus partes, así que lo rematé con 
una patada de arriba abajo contra su cuello rompiéndoselo. No era un 
golpe mortal pero serviría para dejarlo fuera de combate por unos 
minutos. Fui contra el que estaba tras de mí dispuesto a disparar. 


Agarré la pistola con mi mano y obligué a sus brazos recogerse con 
fuerza hacia atrás impactando contra su cara, le destrocé la nariz. Con 
mi otra mano presioné fuertemente la estaca contra su corazón. Polvo 
en el aire. Giré sobre mi misma clavando de nuevo la estaca en otro 
contrincante, más polvo. Seguí con mi recital ante la sorpresa del resto 
de soldados que comenzaban a retroceder tímidamente de forma 
inconsciente. 

No me habían reconocido, no sabían a quién se enfrentaban ni que 
sus armas no servirían para matarme, tan solo para ralentizarme. 
Aproveché la nube de polvo que se instaló entre ellos y yo 
impidiéndoles la visión para poner un poco de distancia entre 
nosotros. Retrasé mi posición hasta llegar a la altura del preso. Lo cogí 
de la mano y a la vez que lanzaba dos granadas hacía los soldados le 
grité: «¡Corre!». 

Lo arrastré conmigo para parapetarnos en una esquina del pasillo. 
Sentí la explosión en mis oídos y en la vibración de las paredes. Salí 
de nuevo al lugar donde habían estado los soldados, ya no quedaba 
ninguno. Eso nos daba algo de tiempo antes de encontrarnos con otro 
regimiento, el único del que dispondríamos para poder encontrar una 
salida hacía la libertad. 

Aquel preso se soltó de mi agarre corriendo por delante de mí. 
Tomó el mando dirigiéndome a través de los pasillos, parecía conocer 
la gravedad de la situación y no estaba dispuesto a volver a las celdas. 
Me dejé guiar hasta llegar a una puerta oculta en la pared. La abrí con 
la tarjeta magnética para llegar a unos pasadizos que habían 
abandonado el blanco de los anteriores. Eran canalizaciones para el 
cableado, una red oculta en el complejo. Aquel preso nos había 
concedido tiempo a ambos y una vía alternativa de escape. No sabía 
cómo, pero necesitaba sacarle de aquella isla y conocer todo sobre la 
vida de Hidekel en aquel lugar. 


Capítulo 7 


Nos permitimos un pequeño receso en la huida. Creíamos haber 
despistado a nuestros perseguidores y mi acompañante no podría 
escapar de la isla mientras los rayos del sol no se ocultasen. Otra 
historia sería salir de allí atravesando un mar de agua salada que a él 
le retenía cautivo en aquella prisión. Mi plan de huida estaba pensado 
para Hidekel y para mí, ambos éramos inmunes a los elementos que 
limitaban y mataban a los de nuestra especie, con aquel preso a mi 
lado la historia cambiaba radicalmente. 

—¿Sabes? Nunca le creí cuando me decía que vendrías a salvarnos 
—dijo el recluso rompiendo el silencio. 

—¿Hidekel? 

—Sí, Hidekel. Él confiaba en que vendrías. Yo pensé que eran todo 
imaginaciones suyas, aquí dentro se necesitan para mantener viva la 
esperanza —contestó manteniéndose sentado en el suelo. 

—Supongo que he tardado un poco más de lo esperado. —La culpa 
volvió a invadirme. 

—Al menos un poco más de lo que él pudo aguantar. —Su mirada 
se ensombreció guardando silencio. 

—Dijiste que era tu compañero de celda, en pasado, y ahora esta 
frase. ¿Qué sucedió? 

—Él, Hidekel, él ahora es... 

El preso no pudo acabar la frase. Una lluvia de disparos salió hacia 
nuestros cuerpos. El reo se incorporó de un salto, echamos a correr en 
zigzag agachados a través del túnel. Teníamos que salir de allí, no 
importaba si el sol no se había ocultado, aquellos proyectiles podían 
acabar antes con la vida de mi acompañante que los rayos tocando su 
piel. 

Mientras huía desenfundé las pistolas cargadas con munición de 
madera. Me di la vuelta y, corriendo marcha atrás, comencé a disparar 
contra nuestros perseguidores. Por mucho que mermase a aquel 
pelotón, las bajas no eran las suficientes para afrontar una lucha 
cuerpo a cuerpo con las mínimas garantías de salir victoriosa. Las 
hordas de soldados atravesaban las nubes de polvo para cubrir las 
posiciones de sus compañeros caídos. 

Mi munición se acabó al cabo de unos minutos. Me volví de nuevo 
para seguir corriendo en busca de una salida. 

—Allí —dijo el preso señalando al frente. 

Frente a nosotros se encontraba una salida. Corrí lo más rápido que 
pude. Pasé por delante del reo, abrí la puerta hacia fuera y lo apremié 
a la vez que con mi mirada buscaba algo con lo que poder trabarla. 
Solté el pomo dirigiéndome hacía un camión que había visto a pocos 


metros. Subí a la cabina, intenté hacer un puente con torpeza. No era 
tan sencillo como había visto en las películas, aunque al final conseguí 
arrancarle un rugido al motor. Maniobré con rapidez poniéndome 
frente a la puerta a la espera de que mi acompañante la atravesase. 

—¡¡Ciérrala! —ordené al preso. 

El reo comprendió mis intenciones inmediatamente. Cerró 
rápidamente apartándose de mi camino. Golpeé el parachoques contra 
el metal, puse el freno de mano y me bajé de aquel mastodonte en 
busca de una vía de escape. Estábamos al nivel del mar, pero aquel 
lugar no parecía ser utilizado como zona de descarga ni como puerto 
habitual, tampoco había ninguna barca en la que poder escapar con 
mi acompañante. No podía dejarlo allí, aún tenía mucho que contarme 
acerca de lo que había pasado en esa prisión, de lo que le había 
sucedido a Hidekel. 

Las olas golpeaban contra la costa salpicando con su espuma aquel 
lugar. Aunque no hubiese un puerto se podían observar bolardos de 
amarre cercanos a la orilla, muestra de que algún tipo de embarcación 
llegaba hasta allí. Ese camión estaba allí por algo, de hecho, muy 
cerca de la puerta que teníamos bloqueada había una más grande por 
la que podía pasar el vehículo. Descubrir aquello activó todas mis 
alarmas. Sería cuestión de minutos que los soldados apareciesen por 
aquel portón. Tiré del preso hacia el mar pero se resistía con todas sus 
fuerzas a acercarse. Ni siquiera cuando los soldados aparecieron se 
movió ni un ápice. Seguí tirando de él, intentando convencerlo, no 
podía dejarlo en la prisión, era mi único enlace con Hidekel, pero 
tampoco era mi intención dejarme atrapar por culpa de su tozudez. 

El recluso y yo seguíamos en un tira y afloja cuando alcancé a 
escuchar el motor de una lancha acercándose. Estábamos rodeados. 
Tenía que dejarlo allí y lanzarme al agua antes de que los soldados nos 
cercasen. Le miré, miré mi vía de escape, miré a los soldados. 
Comenzaba con mi huida cuando la zodiac llegó a nuestra altura. 

— ¡Corre Mamá, vamos, vamos! —gritaba Josue con urgencia desde 
la lancha haciéndome gestos con su mano. 


Capítulo 8 


Las olas mecían la zodiac camino a Icaria. La adrenalina que bullía 
en mi cuerpo había impedido que la sorpresa de ver allí a Lot y Josue 
se hubiese convertido en un volcán en erupción en su contra. Al fin y 
al cabo, en ese momento, lo más importante era huir de aquella 
delicada situación cercana a la muerte en la que el recluso y yo nos 
encontrábamos. Mi hijo y su primo habían llegado justo a tiempo para 
sacarnos de la isla de los vampiros. 

Después de un agitado viaje, acunados por el arrullo de las olas, 
habíamos conseguido llegar sin grandes problemas a la orilla de la isla 
gracias a la habilidad de Lot tripulando embarcaciones, una habilidad 
que yo desconocía. Allí nos esperaba parte de un destacamento del 
ejército que yo comandaba en solitario tras la «muerte» de Hidekel. 

Permití que mis soldados se encargasen de todo, estaban bien 
entrenados. Me dejé llevar hasta Christos Raches sin oponerme lo más 
mínimo. No podía negar que era una elección un tanto irónica, un 
pueblo que denominaban de los vampiros por el peculiar horario que 
regía sus vidas siendo eminentemente nocturno. Desde luego, en aquel 
pueblo, cualquiera de los nuestros podría entremezclarse con los 
foráneos sin levantar ningún tipo de sospecha. 

Había disfrutado del mundano placer de una ducha antes de acudir 
a la cita con Lot, Josue y el preso para cenar. Tenía intención de 
aclarar las cosas con los dos niñatos que habían puesto su vida en 
peligro desobedeciendo mis órdenes. Ahora que estábamos fuera de 
peligro no se iban a librar de una buena regañina. Y cuando acabase 
con ellos pensaba mantener una larga conversación con el recluso 
para aclarar qué demonios había pasado exactamente con Hidekel. 

Tomé asiento en una de las mesas de la terraza que los dueños de la 
taberna de la plaza del pueblo habían montado. Aquella era una aldea 
llena de encanto, antigua, con calles empedradas y casas con puertas y 
ventanas pintadas de colores vivos, azules y rojos, con paredes de 
piedra. Un pueblo de apenas 300 habitantes de los cuales intuía que 
muchos eran de mi especie. 

El recluso apareció apenas unos minutos después en la plaza, el 
tiempo suficiente para que yo me hubiese terminado mi primera pinta. 
Se sentó a mi lado, pedimos una nueva ronda mientras esperábamos 
por los otros dos acompañantes antes de comenzar a cenar. 

—Ha sido una suerte que esos dos mocosos apareciesen —comentó 
el reo para romper el hielo. 

—Ha sido una locura por su parte... —alargué el final de la frase 
esperando recibir su nombre a cambio. 

—Oh perdona. Jhon, mi nombre es Jhon —dijo tendiéndome la 


mano—. No sé si ha sido o no una locura, pero sin ellos ahora 
estaríamos encerrados en vez de disfrutar del aire libre. 

—-¿Y por qué te encerraron a ti? 

—Es una historia muy muy larga mi reina. 

—¿Cómo es qué...? —pregunté desconcertada por saberme 
descubierta. 

—Vamos, es evidente, Hidekel hablaba de ti a todas horas, su 
salvadora, irías a por él, nos sacarías de allí. Nunca perdió la 
esperanza, nunca. Eso fue lo que le ayudó a soportarlo durante tanto 
tiempo. 

—¿Soportar el qué? —La culpa palpitaba en mi cabeza más fuerte 
con cada una de sus revelaciones pero necesitaba saber. 

—Las torturas, las horas de insomnio, el frío, la dopamina, las 
preguntas, todo, todo lo que te hacen para que claudiques. Lo querían 
para ellos, mi reina. No querían matarlo, lo querían de su lado. 

—¡Oh Dios! —Mi mente no dejaba de culparme, yo inerte en vida y 
él sufriendo, aguantando, a la espera de una liberación que llegó 
cuando ya no la necesitaba. 

—Cuando volvía a la celda y lo veía así, casi sin fuerzas, extenuado, 
lleno de heridas, sabía por lo que había pasado, yo estuve al otro lado. 
A pesar de todo, él llegaba a la celda con una sonrisa y me decía que 
tú vendrías a salvarnos mientras yo lo tendía sobre el camastro. 

—«¿Estuviste del otro lado? ¿Qué quieres decir? 

—Verás mi reina, hace mucho tiempo de todo eso. Un oficial de 
Hitler estaba obsesionado con los temas sobrenaturales y en cómo 
todas esas fuerzas desconocidas podían ayudarlos a ganar la guerra, a 
descubrir el origen real de la raza aria, lo que se ocultaba detrás de la 
cosmogonía glaciar, esa idea del ingeniero austríaco Hanns Hórbiger 
según la cual el mundo había nacido por la colisión de bloques de 
hielo con la Tierra. Los nazis creían que ahí residía el origen de la raza 
nórdica aria, la que buscaron a través del mundo sobre todo en el 
Himalaya. Mezclaron conceptos, fíjate hasta qué punto que, a pesar de 
odiar a los judíos, buscaban el santo grial de Cristo al que 
consideraban ario de sangre pura. Uno de sus proyectos era encontrar 
a las brujas que creían fundadoras de la religión germana. Seguían 
designios de astrólogos llegando a realizar las más burdas 
estratagemas guiados por ellos. Himmler llevó al extremo el 
esoterismo ajustándolo a sus necesidades para que encajasen dentro 
del odioso entramado nazi. Así que, cuando descubrió que uno de sus 
prisioneros con pijama de rayas y rombo rojo bordado era Jhon 
Polidori, todo cambió para mí. 

—«¿Jhon Polidori? No puede ser, ¿el autor de «El Vampiro»? 

—El mismo mi reina. Ese relato fue mi perdición, bueno, no 
exactamente ese relato. Yo era el médico personal y amante de Lord 


Byron. Él tenía sus escarceos en otras camas además de la mía, pero 
todo iba bien, estábamos bien, hasta que conoció a Mary Shelley, al 
marido de esta y a su hermana. No es que estuviésemos muy unidos, 
pero la obsesión enfermiza de la hermana de Mary por Lord Byron y el 
hecho de que el destino les proveyese de un vástago no ayudó a que 
ella le olvidase. Fueron muchos los encuentros de este singular grupo 
de conocidos, no obstante aquel en el que se fraguó mi relato fue el 
comienzo de mi fatalidad. Pero siento que me estoy desviando del 
tema. 

—¿Me ayudará a entender lo que ha sucedido? —pregunté haciendo 
gala de una paciencia que habitualmente no tenía. 

—-Creo que te ayudará a comprender qué le ha sucedido a Hidekel. 

—Entonces continúa. 

—Aquel verano de 1816 podría haber sido como el resto, sin 
embargo, nuestra visita a Villa Diodati se convirtió en un 
confinamiento de varios días con el miedo al fin del mundo instalado 
en nuestras mentes. Nosotros no sabíamos nada de la erupción del 
volcán de Indonesia que provocó la noche perpetua en todo el mundo 
ni de las nefastas condiciones meteorológicas que nos obligaron a no 
salir de allí por días. Solo veíamos que el Sol no aparecía a pesar de 
que las horas pasaban. Lo que sucedía nos recordaba al Apocalipsis 
descrito en la Biblia y nuestro miedo nos condujo a afrontar la 
situación como nuestro grupo sabía hacer, dejando correr nuestra 
imaginación. Mary, de la que me enamoré a pesar de ser una mujer, 
comenzó con su creación de «Frankenstein» y yo con mi relato «El 
Vampiro». Pero el mío tenía trampa, yo sabía de la existencia de estos 
seres, hacía tiempo que una vampiresa seguía mis pasos y me tentaba 
para unirme a ella por toda la eternidad. En esos períodos sin Sol 
temía que no solo ella nos acechase en esa villa temiendo por nuestras 
vidas. Pero esos días finalizaron, y también el verano de 1816. Solo 
cinco años más tarde fui declarado muerto. 

—No entiendo, pero estás aquí, no has muerto. ¿Qué sucedió en 
realidad? —pregunté mientras alzaba mi mano en el aire para pedir 
una nueva ronda. 

—La vampiresa siguió tentándome y, finalmente, vencido por no 
poder tener el amor de Mary y por ser repudiado por Lord Byron, 
pensé que nada tenía sentido así que intenté suicidarme con ácido 
prúsico. Pero ella, la vampiresa estaba demasiado cerca y demasiado 
obsesionada conmigo para dejarme morir. Así que, traicionado por el 
romanticismo, el que yo sentía y el que sentía la úpira, me convertí en 
lo que ves, un alma que vaga eternamente por las sombras. 

—¿Y cómo llegaste a...? 

—¿A los campos de concentración? No fue mi sed de sangre lo que 
me llevó allí, en eso había sido excesivamente cuidadoso. Acabé en el 


campo de concentración por mi homosexualidad, me gustan los 
hombres. Mi inmortalidad me hizo descuidado, pensé que no corría 
ningún peligro ante los nazis y no guardaba cuidado en mis prácticas 
sexuales, así que no fue difícil que me encontrasen con la prueba del 
delito entre mis manos. De ahí a vestir aquel uniforme con el rombo 
rojo bordado no pasó mucho tiempo, el que tardaron en llevarme en 
un tren hasta Auswichtz. Sobreviví gracias al hacinamiento en los 
vagones, aprovechándome de la sangre de los muertos. Me alimentaba 
de ellos cuando el resto dormía y me tapaba con sus cuerpos de los 
escasos rayos de sol que se colaban entre los maderos del vagón. Por 
suerte llegamos al campo de concentración cuando oscurecía, allí nos 
separaron con engaños, nos despojaban de nuestras pertenencias, nos 
decían que el trabajo nos haría libres, cuando la única libertad que se 
concedía era la muerte. Aún no sé cómo pude despistarlos durante 
semanas evitando la luz del sol, soportando vejaciones, palizas, 
engaños. Eso era lo que más dolía, los engaños para llevar a la gente a 
sus últimos momentos de vida, no podía con ello. Habría dado lo que 
fuese por ser más valiente, por acabar con todos los que pudiese antes 
de morir, pero el miedo, la mente, cómo jugaban con nosotros, te 
hacían sentir insignificante, jugaban con el frío, el insomnio, cualquier 
crueldad que puedas imaginar ellos lo habían hecho antes y allí 
estaban, ejecutándola. Himmler me descubrió en una de sus visitas a 
los barracones. Y entonces dejé de ser un asqueroso depravado sexual 
para ser un interesantísimo objeto de estudio para la Ahnenerbe, más 
en concreto para Friedrich Hielscher, él dirigía la sección esotérica. 
Allí experimentaron conmigo como lo hacían con gemelos, deformes, 
minusválidos y cualquier ente sobrenatural que se encontraban. 

—¿Realmente esto me ayudará a entender lo que le ha sucedido a 
Hidekel? —Empezaba a perder la paciencia, no entendía a que venía 
esa lección de historia. 

—Sí, te ayudará —continuó sin esperar mi respuesta—. Yo nunca 
escapé de aquello. Mucho antes de la liberación de los campos de 
concentración nos habían trasladado a otros lugares, como el castillo 
Sonnenstein, allí llevaban con mentiras a enfermos mentales y gente 
con discapacidad para asesinarlos engañando a sus familias con 
futuros mejores. Yo no tuve esa suerte, me enviaron lejos de allí, a un 
centro nazi dominado por nuestra raza, por úpiros. Eran vampiros 
experimentando con vampiros, la isla donde me encontraste. 

—¿Quieres decir que nosotros ayudamos a Hitler? —pregunté 
sorprendida. 

—No sé lo que sucedió entre ellos, solo sé que en algún momento la 
Ahnenerbe, y con ella Himmler y Friedrich, se confabuló con alguien 
de los nuestros y los métodos utilizados en los campos de 
concentración nazis y en los lugares de experimentación fueron 


trasladados a la isla en la que nos encarcelaron. Solo sé que alguien de 
los nuestros, con ideas tan perversas como las de los nazis, ha sido 
capaz de torturarnos no solo por conocimiento sino también por 
diversión. Solo sé que quién esté al frente de esto no puede estar 
buscando nada bueno y que, seguramente, el conocimiento que tenía 
la Ahnenerbe de lo sobrenatural y de la forma de ver el nacimiento de 
la raza aria puede haber partido de la maldita Ersebeth. Solo sé que 
los tormentos que yo viví también los vivió Hidekel con un único fin. 

—¿Qué pasó con él? —pregunté con mi cara casi pegada a la suya 
con un fragor de ira en mi mirada y mi mano sujetando la solapa de su 
chaqueta. 

—Cedió, consiguieron lo que querían. Ahora es uno de ellos, dejó de 
ser mi compañero de celda para ser mi carcelero. Ahora él les 
pertenece. 

Tarde, había llegado demasiado tarde. Había vuelto a fallar a mi 
marido. Me esperaba y no llegué a tiempo. Me quedé pálida, 
paralizada. Ni siquiera me había dado cuenta de que mi mano aún 
agarraba la solapa de su chaqueta. Jhon acercó su extremidad a la mía 
sujetándola firmemente para relajar mi agarre y posarla en la mesa. 

—Si resistió tanto antes de convertirse en su esbirro..., puede que 
aún no lo hayas perdido. 

—No te creo. —Mi mirada se clavaba en la mano que aún sujetaba 
con ternura mi acompañante. 

—Estuve compartiendo celda con él diecisiete años, mi reina. Todos 
los días, TO-DOS, cuando volvía del tormento, lo primero que decía es 
que tú le salvarías, que vendrías a por nosotros y acabarías con ella. 
“No nos separará, Ersebeth no nos separará”. Yo asentía, pensando 
que era la esperanza a la que se aferraba para no enloquecer, ahí 
dentro se necesita ¿sabes? Y resistió, diecisiete años, y sé que aún, en 
algún lugar de su mente, estás tú y su amor por ti. De modo que sí, 
estoy seguro de que aún estás a tiempo de liberarle y yo te ayudaré. 

—Ojalá tengas razón. Pero ahora no sé dónde está. No sé dónde está 
Hidekel y puestos a no saber no sé dónde están estos pequeños 
diablos, cuando los coja... Espero que al menos avisasen a Betlem y no 
esté preocupada esperando mi llegada a Lesbos. 

—No te preocupes por ellos, seguro que se les ha echado el tiempo 
encima, son unos críos y todo se magnífica tanto a su edad —dijo con 
una sonrisa mientras seguía con su mano en la mía. 

—¿Qué se magnifica? —pregunté intrigada. 

—La amistad, el amor, los descubrimientos... 

—-Creo que no estoy entendiendo lo que me quieres decir. 

—Me parece que me entiendes perfectamente, pero mujer, a estas 
alturas escandalizarse por esto, ¿tú también eres de las que pone 
rombos rojos? 


Capítulo 9 


Ni siquiera esperé a acabar la última cerveza que me había pedido. 
Me levanté como un resorte poco después de escuchar las últimas 
palabras de Polidori. 

Zancadas largas que parecían clavarse en el suelo con cada pisada, 
mis brazos balanceándose adelante y atrás de mi cuerpo y un adusto 
gesto en mi cara para ir al encuentro de los dos primos que estaban 
conociéndose bíblicamente, y yo, tan inmersa en mi inmisericorde 
autocompasión, que no había sido capaz de darme cuenta de lo que 
sucedía a mí alrededor. Tuvo que venir un hombre extraño con su 
radar gay a destaparme la realidad que día a día se llevaba 
produciendo ante mis ojos desde, desde, ¿desde cuándo? 

Qué ciega había estado dejando todo a un lado por la pérdida de 
Hidekel. Por ahogarme en su ausencia perdí mi vida, perdí construir 
recuerdos con el resto de las personas que llenaban mi corazón y que, 
no como yo, tenían fecha de caducidad. Había fallado a mi marido, al 
que le prometí no hundirme en la desesperación si un día faltaba de 
mi lado. 

Y hundida en ella no fui capaz de cuidar a mi familia, a mi hijo que 
se había perdido en los brazos de su primo, a mi sobrino que había 
cedido al deseo del cuerpo de mi hijo. No podía, no podía con la 
imagen que se formaba en mi mente y que iba colmándome de ira 
cuanto más cerca estaba del hotel. 

No sabía qué iba a suceder cuando llegase a la habitación, ¿qué iba 
a decir? ¿Qué podía echarles en cara yo que había estado ausente 
todos estos años? ¿Qué podía reclamar si tan solo me había dejado ir 
día tras día sin prestar la más mínima atención a los que me rodeaban 
ni a la lucha que abanderaba? ¿Qué derecho moral tenía a reclamarles 
nada? Pero eso no significaba que lo que estaban haciendo estuviese 
bien. 

Me paré justo antes de entrar la habitación para tomar aire e 
intentar calmarme antes de abrir con tanta fuerza la puerta que rebotó 
contra la pared para venirse de nuevo contra mí. Me quedé paraliza 
ante lo que mis ojos vieron en los escasos segundos que tuve 
visibilidad del interior. Dos cuerpos semidesnudos en proceso de 
estarlo por completo, enredados en manos, brazos, piernas y labios, 
deshaciéndose en caricias y besos ansiosos, hasta que el ruido 
provocado por mi intromisión hizo girar sus cabezas hacia la entrada. 

Cuando por fin me armé de valor para entrar, ellos ya habían 
recompuesto sus ropas. Me miraban fijamente a la par que su 
respiración se hacía menos agitada mientras en silencio esperaban la 
explosión de mi rabia contenida. Rabia que se había alejado cuando la 


realidad golpeó duramente mis sentidos confirmando lo que desde 
hacía unos minutos se había convertido en una certeza que, a pesar de 
las palabras de Polidori, me negaba a creer. 

El sonido del móvil rompió el silencio reinante. Natanael y su don 
de la oportunidad salvando a su hijo y al mío de la erupción de 
desplantes que luchaban por escaparse de mi boca. Descolgué 
mientras alzaba mi brazo señalando a aquellos dos pelagatos con la 
palma de mi mano en una señal inequívoca para que esperasen. 

—¿Lo sabías? —pregunté sin dar ninguna explicación. 

—«¿Si sabía el que? ¿Qué nuestros hijos fueron en tu busca sin 
permiso y que finalmente fueron los que te salvaron de una situación 
complicada? 

—No Natanael, que nuestros hijos están liados. 

—Ah eso, sí claro, ¿qué problema hay? 

—¿Y lo dices tan tranquilo? ¿Es que estamos todos locos? ¿Nuestros 
chicos liados, liados carnalmente, bíblicamente Natanael, y no vemos 
ningún problema? ¿Pero cuándo perdisteis la cordura? 

—No, no veo problema Naiara, y tú tampoco lo viste, en realidad no 
veías nada —respondió manteniendo la calma. 

—¿Ahora la mejor defensa es un buen ataque? Olvídate de mí y de 
estos malditos años. ¿Pero es que no os dais cuenta de lo terrible que 
es? ¿Los abuelos lo saben? Se estarán muriendo de vergiienza. 

—Sí, lo saben y no son tan retrógrados como tú. No pensé que a 
estas alturas tú precisamente fueses a escandalizarte porque dos 
hombres estuviesen juntos, hermana. 

—¿Realmente crees que eso es lo que me preocupa? —Miré a los 
dos chicos que asistían a la conversación telefónica cogidos de la 
mano, sus nudillos blancos recuperaron color al escuchar mi pregunta 
—. Lo que me preocupa no es que sean gais Natanael, sino que son 
primos, por Dios que les van a salir los niños tontos. —Escuché una 
sonora carcajada al otro lado del teléfono y vi dibujarse una sonrisa en 
los labios de los chicos—. ¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué os hace tanta 
gracia? 

—Naiara, ¿hijos? Para que salieran tontos tendrían que tener los 
genes de los dos, ¿no ves un ligero problema en tu planteamiento? 
Además, no son primos por línea de sangre. Tan inteligente para unas 
cosas... 

Colgué a mi hermano sin despedirme cayendo en la cuenta de lo 
tonta que había sido. La impresión por el descubrimiento no me había 
dejado ver la realidad preocupándome por sinsentidos que 
enmascaraban lo que realmente me inquietaba, el hecho de que no 
había sido una buena madre para Josue durante todos estos años sin 
Hidekel. Fui hacia ellos, los abracé y me prometí que recuperaría a su 
padre por él, por mí, aunque me fuese la vida en el intento. 
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A pesar de las interminables horas de vuelo y de todo lo que había 
rondado por mi cabeza durante las mismas, el viaje de vuelta a casa 
había sido mucho más tranquilo que el de ida. El trayecto me había 
servido para pensar en todo lo sucedido. 

La realizada, pretendía ser una incursión para rescatar a Hidekel 
con alta probabilidad de no salir de allí con vida y finalmente resultó 
ser un viaje lleno de revelaciones. Revelaciones por parte de Polidori 
que me relató los últimos años de mi marido, que abrió mis ojos a la 
realidad amorosa de mi hijo y de mi sobrino, y revelaciones que yo me 
hice a mí misma, descubriéndome que no sería capaz de morir por 
Hidekel si atrás quedaba el resto de mi familia sin que nadie los 
protegiese. 

Con el ruido de los motores del avión, las ideas de mis próximos 
pasos se fueron tejiendo en mi mente. Sin duda el primero de la lista 
era mantener una conversación con mi invitado de honor, Paracelso. 
Así que allí me encontraba de nuevo, frente a la puerta de aquella 
incómoda celda que pensaba ir mejorando en función de la calidad de 
la información que me revelase el reo. Dejar que creyese que podía 
negociar conmigo no hacía mal a nadie, la sombra del pasado y los 
días lúgubres que pasó en la cueva en soledad harían recapacitar al 
alquimista sobre la conveniencia de engañarme. 

Lo encontré sentado en la silla que se había ganado en nuestra 
entrevista anterior. La había ubicado en medio de aquella pequeña 
cueva reconvertida en prisión. Miraba fijamente un punto del techo 
con su boca abierta mientras se mesaba su larga barba sin arreglar 
desde hacía mucho tiempo. Ni siquiera desvió su mirada del techo 
cuando entré, temí que su razón estuviese comenzando a perderse. 

Chasqueé mis dedos delante de su cara intentando llamar su 
atención sin conseguirlo. Comenzaba a exasperarme su actitud 
displicente así que avancé hacia él con determinación. Pegué una 
fuerte patada a la silla que hizo que se estrellase contra la pared 
haciéndose añicos y que Paracelso diese con sus huesos en el suelo. 
Desde allí, alzó su mirada clavando sus ojos rabiosos en los míos, 
prestándome verdadera atención por primera vez en esa visita. 

—Creo que ahora nos entendemos. Aquí mando yo, deberías saberlo 
después de tantos años. 

—Puta —me insultó Paracelso escupiendo a mis pies. 

—Tienes dos opciones, mantener esta actitud, lo cual te llevará a 
empeorar más tu situación, o ayudarme. Sabes que esto tiene 
recompensas. —Para rubricar mi frase lancé una patada a su cara—. 
Espero que la sangre de tu boca te recuerde esto que te digo. 


—No sé qué más puedo darte. No tengo contacto ninguno con lo 
que acontece fuera de esta cueva. 

—No me contaste que Hidekel no había muerto, ¿qué más me 
ocultas? 

—No oculto nada. —Escupió sangre antes de ponerse en pie frente a 
mí, desafiante—. Pregunta lo que quieras. 

—Fui a rescatar a Hidekel a la isla de los vampiros. Ya no estaba 
allí. Al parecer ahora es uno de ellos. 

—Ya veo, ¿lavado de cerebro quizás? 

—Eso parece. ¿Dónde está ahora? 

—Se dice que hace mucho tiempo un emperador mandó traer ante 
sí a una bruja que tenía la capacidad de ver el hilo rojo del destino, 
¿sabes de qué es el hilo rojo? —Negué con mi cabeza como toda 
respuesta—. Se dice que todas las noches el abuelo de la Luna sale en 
busca de recién nacidos para atarles un hilo rojo en su meñique que 
determinará su futuro y su destino, ese hilo está atado al dedo 
meñique de otra persona, puede alargarse, encogerse, retorcerse, 
enredarse pero ese hilo siempre mantendrá a las dos personas unidas y 
acabarán encontrándose. Pues bien, el emperador ordenó a la bruja 
que encontrase el otro extremo de su hilo rojo. Ella comenzó su 
búsqueda hasta llegar a un mercado dónde se paró ante una 
campesina con un bebé en sus brazos. Cuando le dijo al emperador 
que allí estaba el final de su hilo pensó que era una burla, empujó a la 
campesina haciendo que el bebé cayese al suelo haciéndose una gran 
herida en la frente. El emperador mandó decapitar a la bruja dando el 
tema por zanjado. Pero en el momento de sus esponsales con la hija de 
un general recomendada por su corte, al levantar el velo de esta vio 
que en su frente tenía una gran cicatriz. 

—Muy bonita la leyenda, ¿dónde está Hidekel? 

—No lo sé. Lo que sí sé es que vosotros dos estáis unidos por ese 
hilo rojo. Pase lo que pase vuestro destino está unido, os encontrareis, 
él te encontrará. 

—Puede, pero ¿con quién me voy a encontrar? Ya no es el esposo 
que se enamoró de mí. 

—Sigue siendo él. El lavado de cerebro no tiene por qué ser 
permanente, los recuerdos lo traerán de vuelta. 

—¿Y si no es así? —Estaba desvelando mis miedos a un enemigo sin 
saber por qué. 

—Tendrás que elegir, entre tener su cuerpo o liberar su alma. 


Capítulo 11 


Cuando aún era humana pasaba muchas horas en el Acuario de 
Gijón. Sentarme frente al depósito central me ayudaba a despejar la 
mente. Tres décadas después volvía a estar en la bancada que había 
frente al tanque central, un área con una luz tenue, con los reflejos 
intermitentes provocados por el movimiento del agua rompiendo la 
penumbra del lugar. 

La tranquilidad que en esos momentos se respiraba se vería rota en 
el horario de tarde, cuando los niños plagasen el Acuario con sus 
gritos, intranquilizando a tiburones toro, tortugas verdes, mantas 
rayas y demás animales acuáticos que llenaban el tanque central 
alrededor del cual discurría la práctica totalidad del recorrido del 
acuario. 

Había ido allí porque necesitaba poner en orden mis pensamientos, 
decidir cuál iba a ser mi próximo paso. La mansión estaba demasiado 
llena de gente y opiniones para poder tomar una decisión que, a todas 
luces, preveía dolorosa. Había recuperado a Hidekel, al menos la 
posibilidad de volver a tenerle, pero el rayo de esperanza que inundó 
mi ser duró tan poco como el intento de rescate llevado a cabo en la 
isla de los vampiros. Paracelso decía que podía volver, que podía traer 
de vuelta su mente, su cerebro, a él, pero ¿y si no era capaz? ¿Sería 
capaz de liberarle de la cárcel de sus pensamientos? ¿Sería capaz sin 
perder con ello mi alma? 

Un movimiento muy cerca de mí me sacó de mis ensoñaciones. Con 
el tacto de unos labios en mi mejilla besándome con ternura todos mis 
pensamientos se disiparon como el humo. 

—Los abuelos me dijeron que podría encontrarte aquí. —Josue me 
explicó cómo había dado conmigo. 

—Necesitaba pensar —respondí con la mirada clavada en el suelo. 

—-Creí que venías a ver a los peces no la moqueta. —Sonreí 
ligeramente ante la ocurrencia—. ¿Qué está pasando mamá? No había 
tenido la oportunidad de verte viva hasta ahora, lo de la isla fue, fue 
espectacular, eras una persona no un pelele como estos años. No 
quiero perderte de nuevo —me dijo consiguiendo que le mirase. 

—No sé qué está pasando o, más bien, qué pasará. Tu padre, tu 
padre ya no es tu padre, le han lavado el cerebro y no sé si seré capaz 
de traerle de vuelta. 

—Tío me habló de vosotros. —Alcé una de mis cejas en señal de 
desconcierto—. Sí mamá, quería que te conociese tal y cómo habías 
sido, no el despojo en que te convertiste. Quería que supiese que me 
queríais. 

—Claro que te quiero hijo. —Acaricié su mejilla dejando que mis 


dedos la recorriesen lentamente—. No lo dudes nunca. 

—No lo parecía estos años. —Fue él quien bajo la mirada entonces. 

—Lo siento hijo. —Acababa de darme cuenta del daño que le había 
causado—. Te agradezco, aunque esto no lo reconoceré ante nadie, 
que desobedecieses mis órdenes y aparecieses en la isla. Te pareces 
más a mí de lo que crees, aunque no sé de dónde lo has sacado. — 
Volví a mirar al tanque—. Y dime, tú y Lot... 

—¿Yo y Lot qué mamá? —preguntó con un deje de miedo en su voz. 

—No, nada, si Lot y tú, es algo duradero, quiero decir si estáis 
juntos o solo es... 

—¿Sexo? —asenti—. Ojalá mamá, de momento nada de sexo. Es un 
tanto tradicional para eso. —Sonreí recordando la escena de Christos 
Raches, posiblemente había interrumpido la única oportunidad de los 
primos de consumar su amor. 

—Entonces, ¿os queréis? 

—-Creo que sí. 

—Me alegra saber que os cuidareis mutuamente. 

—Mamá, ¿qué va a pasar ahora? 

—No lo sé hijo, Paracelso dice que tu padre y yo siempre nos 
encontraremos, pero no sé a qué Hidekel voy a encontrarme la 
próxima vez. 

—Lo traeremos de vuelta. —Josue se levantó, se puso frente a mí y 
me abrazó antes de dejarme sola de nuevo con mis pensamientos. 

Me quedé mirando cómo nadaban en círculos los tiburones toro 
entre el resto de peces que apenas se hacían caso unos a los otros. 
Estar bien alimentados hacía que su agresividad disminuyese, no cómo 
pasaba con los vampiros a los que me enfrentaba, capaces de la mayor 
belicosidad por tener el poder, por estar en la cúspide de mando, por 
dominar al resto de especies de este maldito mundo, sedientos de 
sangre de una forma lujuriosa sin saciar sus instintos por más muertes 
que infligiesen. 

Negué con mi cabeza antes de pasar mi mirada del tanque del 
Acuario al suelo. Fue entonces cuando lo sentí, una mano sobre mi 
hombro calmando mis ansiedades, una caricia tan familiar que no 
podía ser de otra persona: Hidekel. Alcé mi rostro girándolo hacia él 
para cruzar mis ojos con su profunda mirada. Se agachó abrazándome 
por mi espalda, posando su cabeza en mi hombro. Me dejé vencer al 
sentir mi cuerpo contra su pecho, mi cara se posó sobre la suya y mis 
manos subieron hasta arropar las de mi marido. Fueron segundos, 
para mí una eternidad largamente esperada, volvía a mis días la paz 
que solo su cercanía era capaz de darme. 

—Te he echado tanto de menos. —Apreté más mis manos contra las 
suyas. 

—Ahora estoy aquí. 


—Pensé que te había perdido, para siempre. 

—Ven, déjame que te vea. —Hidekel se deshizo del abrazo, me 
levantó, me giró y me miró de frente—. Eres tal y cómo te recordaba, 
tan débil, tan frágil. 

¿Qué...? —respondí sorprendida dando un par de pasos hacia 
atrás para separarme de Hidekel. 

—Oh vamos, ¿no pensarías que venía a darte besos y abrazos? Por 
favor, soy un guerrero no un oso amoroso. 

—Tú no eres Hidekel —respondí intentando armarme de fuerzas. 

—Soy yo, Hidekel, pero no la marioneta en la que me convertiste, 
sino el hombre de guerra que siempre fui desde que mi boca probó 
por primera vez la sangre. 

—Maldito seas. 

Mi brazo derecho salió despedido desde detrás de mi hombro con la 
misma rapidez que mis palabras para contactar con la mejilla de mi 
prometido. 

—Auuuch. Pensé que no íbamos a empezar nunca el baile. 

Se llevó la mano derecha a su mandíbula inferior. La movió 
ligeramente a la par que inclinaba su cabeza a uno y otro lado. No 
tardó ni diez segundos en armar sus brazos contra mis hombros para 
propinarme un fuerte empujón que me hizo trastabillar un par de 
pasos. 

Me estabilicé justo a tiempo para alzar mi brazo derecho con lo que 
conseguí frenar el avance de la extremidad de Hidekel. Sin tiempo 
para pensar flexioné ligeramente mis piernas agachándome lo justo 
para lanzar mi brazo izquierdo en un golpe directo contra su estómago 
mientras que con el otro seguía frenando el golpe inicial de mi 
atacante, que se dobló sobre sí ante este ataque inesperado. Continué 
con mi movimiento arrodilláíndome para adelantar mi cabeza contra 
sus partes bajas, un golpe poco ortodoxo pero sumamente efectivo, 
que me dio unos segundos para girar sobre mis rodillas e 
incorporarme a su espalda. En una fracción de segundo me había 
colocado en una posición privilegiada que me permitió golpear con 
todas mis fuerzas sus riñones reiteradamente. 

Hidekel no hacía más que retorcerse y bailar al son de mis golpes 
avanzando poco a poco hacia la cristalera del tanque en la que 
finalmente apoyó sus manos. Seguía golpeándole con furia, sin 
descanso, cegada por la ira de haber sido humillada por mi marido, 
dejándome engañar por el deseo ardiente de recuperarle. Eso no me 
permitió ver que flexionaba sus brazos contra el cristal para coger 
impulso antes de lanzarse hacia atrás llevándome por delante y 
empotrándome contra el suelo dejándome debajo de él con el sonido 
del crujido de huesos instalado en mi oído. 

Desvié la mirada al punto del dolor, mi antebrazo se doblaba en dos 


en una posición imposible. Había roto el cúbito y el radio. Resultaba 
tan doloroso que no fui capaz de actuar cuando Hidekel se levantó, me 
cogió por las solapas alzándome por encima de su cabeza y comenzó a 
girar sobre sí mismo en un baile macabro, riendo como un demente, 
mientras yo trataba de sujetar el brazo dañado con mi otra extremidad 
para evitar males mayores. 

Entre el dolor y las vueltas comenzaba a sentir una sensación de 
mareo cercana al desmayo, era una marioneta en sus brazos, sentí que 
mi final estaba cerca, vencida por aquel ante el que había rendido mi 
corazón, ante él rendía también mi vida en ese instante. 

Seguía dando vueltas aunque sentí como su agarre se había 
modificado, ya no estaba sujeta por mi camisa, ahora sentía su aliento 
en mi cara y sus brazos alrededor de mi cuerpo y su risa, no podía ser 
pero era, su risa cambió el matiz demente por el de la felicidad. Alcé 
mi vista para cruzarme con su mirada, allí lo encontré, aquel destello 
de sus ojos, la misma profunda mirada que Hidekel me dedicaba 
cuando nos dejábamos vencer por los sentimientos que nos ataban. El 
hilo rojo se estaba desenredando, acercándonos de nuevo, uniendo 
nuestros destinos, acompasando nuestras sonrisas. 

Solté mi brazo herido, alcé mi mano sana hasta su rostro y lo 
acaricié. Él ladeó su cara acogiendo la caricia, acompasando 
corazones, sincronizando miradas y sentimientos. Se paró, en sus ojos 
se reflejaban las ondas y el azul del agua del tanque, aunque también 
había luz propia en ellos. No podía dejar de mirarle, yo no quería 
deshacerme del abrazo ni él separarse de la mano que acunaba su 
rostro. 

Me alcé sobre las puntas de mis pies, nuestras bocas estaban frente a 
frente, acercándose con infinita lentitud. Mis labios se posaron en sus 
labios y sentí el calor de su beso. Nuestras bocas se enredaron, se 
apretaron una contra otra con fruición, vi que sus ojos se cerraban, 
dejé que los míos siguieran el mismo destino. 

En esta situación no podía imaginar que el abrazo se iba a deshacer 
pasados unos segundos. Abrí de golpe los ojos para encontrarme un 
Hidekel con el rostro desencajado, la rabia le iba consumiendo, 
inundando sus venas, su mirada volvía a llenarse de oscuridad. Sus 
brazos rígidos con los puños cerrados a ambos lados de su cuerpo y un 
grito que subía con rapidez de su estómago a su boca, un grito 
desgarrador antecesor del fuerte empujón que me propinó contra el 
cristal del tanque del Acuario. 

Aquellos segundos se sucedieron en mi mente a cámara lenta. Fui 
capaz de sentir cómo mi cuerpo se pegaba con fuerza contra aquella 
superficie. Sentí el fuerte golpe en mi espalda trasladándose por todo 
mi cuerpo. Fui consciente de los movimientos de la cara de Hidekel 
pasando por la preocupación, la sorpresa y el miedo. Escuché cómo el 


cristal se rasgaba emitiendo un leve lamento, lento, tímido al principio 
hasta convertirse en un gran estruendo cuando las telas de araña se 
fueron extendiendo por toda la superficie. El cristal saltó en mil 
pedazos y la fuerza del agua que acabó con la resistencia del mismo 
me empujó contra Hidekel de nuevo. 

Me encontré abrazada a su cuerpo mientras ambos girábamos en 
medio de aquel maremoto, flotando en el agua rodeados de peces que 
estaban tan confusos como nosotros, lanzando dentelladas al aire. Uno 
de los tiburones toro pasó a nuestro lado, en medio del caos pude 
distinguir su aleta dorsal incompleta como también distinguí los ojos 
de Hidekel abiertos en los que se reflejaba mi imagen. Sus manos 
fuertes se aferraban a mi cuerpo, no como el carcelero que evita que 
un preso se escape, si no como el amante que teme perder a su amada. 

Creí haberle recuperado, creí ver la esperanza de un reencuentro, 
pero la esperanza apenas duro un efímero momento. Perdida como 
estaba en mis sentimientos no fui capaz de ver cómo en el remolino 
provocado por la explosión del tanque la tortuga boba se acercaba 
hacia nosotros arrastrada por la fuerza del agua. Sentí el golpe de su 
duro caparazón contra nuestros cuerpos y en el lateral de mi cabeza. 
Mi vista se nubló poco a poco y mientras las tinieblas se formaban en 
mi mente pude sentir cómo nuestros brazos se desenredaban, cómo el 
hilo rojo se expandía y los sentimientos que creía reencontrados se 
perdían con el cuerpo de Hidekel en el caos que habíamos provocado 
con nuestro odio. 

Me desperté tumbada en la entrada del Acuario rodeada de peces 
que intentaban desesperadamente mantenerse con vida fuera del agua, 
rayas, tiburones, besugos, y un sinfín de especies luchando por 
sobrevivir hasta la extenuación. Rodeada de animales agonizantes y 
sin rastro de mi marido me levanté con dificultad, magullada y 
mordisqueada. Corrí hacia el interior del Acuario en busca de Hidekel, 
tenía que encontrarle, recuperarle, ahora sabía que era posible, había 
sido tan solo un instante, pero había vuelto a ver en sus ojos el fuego 
que brillaba al mirarme. 

A mi paso tan solo encontraba devastación, suelos llenos de peces 
agonizantes, restos de agua, cristales y algún humano intentando 
reponerse de lo sucedido. Llegué a la zona cero sin encontrar ningún 
rastro de Hidekel. No tenía duda que había salido de esta sin mucho 
más que los mismas heridas que yo tenía, al fin y al cabo era tan 
indestructible como yo. Mi mayor preocupación en ese momento era 
que yo no hallaba el modo de encontrarle y, sin embargo, él parecía 
saber en todo momento cómo podía dar conmigo. 


Capítulo 12 


Había llegado a la mansión rota de dolor, dolor por los huesos del 
brazo quebrados, dolor provocado por la actitud de Hidekel en nuestro 
primer reencuentro. Entré por la puerta dejando un reguero de agua a 
mi paso, sujetando como podía mi extremidad con mi otro brazo, 
caminando lentamente, bamboleándome, arrastrando los pies. Mi 
visión debía ser decadente ya que, en el mismo instante en que las 
miradas de los que estaban en el recibidor se posaron sobre mí, el 
gesto de sus rostros cambió por completo no tardando en abalanzarse 
para sujetarme antes de que pudiese desvanecerme cayendo en el 
suelo. 

Un día después de lo sucedido seguía recuperándome sin poder 
hablar con nadie de lo que había pasado a pesar de estar arropada en 
todo momento por los míos. Pude ver en los ojos de Josue el temor a 
que volviese a enclaustrarme en mi apatía, el temor a perderme de 
nuevo tal y cómo me había dicho en el Acuario antes del 
desafortunado encuentro. Yo sabía que no corría ese peligro, tan solo 
necesitaba un poco de tiempo para poder ordenar mis ideas, mis 
sentimientos, y calibrar las posibilidades de traer de nuevo a Hidekel a 
nuestro lado. 

Tras haber descansado y con el brazo entablillado a la espera de su 
rápida recuperación, me sentía con fuerzas para deambular por la 
mansión sin la supervisión de nadie mientras mi cabeza daba vueltas 
sin cesar. Sabía que si alguno de los míos se cruzaba en mi camino no 
aprobaría mi pequeña ruta de senderismo por la mansión, así que 
procuraba andar con sigilo dentro de lo que las heridas del día 
anterior me permitían. 

Llegué hasta la puerta de una de las salas de estar donde esperaba 
poder descansar durante unos minutos en uno de sus sillones, pero la 
imagen que llegó a mis ojos a través de la puerta entreabierta hizo que 
me quedase paralizada de pie en el umbral de la habitación, cual vieja 
del visillo observando lo que estaba sucediendo. 

Desde aquel lugar podía escuchar nítidamente la conversación que 
mantenían Polidori y mi sobrino, sentados uno al lado del otro frente 
a la chimenea encendida. La luz de los troncos ardiendo era la única 
que iluminaba aquel salón de lectura, aun así era capaz de ver cómo 
aquel galeno intentaba acariciar las manos de Lot sin disimulo 
mientras él se escabullía hábilmente, aunque sin marcharse de su lado. 

—«¿Sabes quién eres? ¿Qué eres? Yo puedo decírtelo, darte 
conocimiento y no solo de tu pasado —dijo con una voz suave, 
hablando despacio, insinuante, a la vez que escondía un mechón de 
pelo rebelde tras la oreja de mi sobrino—. Puedo dártelo todo, amor, 


pasión, lujuria,... y luego puedes volver con Josue siendo el mejor 
amante que jamás haya imaginado. —Lot cogió la mano de Polidori 
con la suya y la apartó. 

—Ya soy el mejor amante que ha conocido. —Sonreí al escucharle 
—. Lo único que me interesa de ti es que me cuentes lo que dices 
saber acerca de mi existencia. 

—Pero Lot, querido, todo en esta vida tiene un precio. ¿No pensarás 
que voy a darte esa información a cambio de nada? —A la vez que 
hablaba sus labios se acercaban a los de mi sobrino que lo esquivó 
hábilmente poniéndose en pie. 

—¿Precio? Mi cuerpo no es negociable, si quieres hablar hazlo, sino 
creo que esta mansión ya te ha acogido suficiente tiempo. Quizás el 
resto no sepa verlo, pero si por mí fuese te hubiese lanzado al mar en 
aquella barca. Si intentas interponerte entre Josue y yo, de la forma 
que sea, te juro que no solo te echaré de esta casa. —Sus puños 
estaban tan fuertemente cerrados mientras le decía esto a Jhon que se 
habían vuelto blancos. 

—Está bien, —se levantó alisándose sus ropas con las manos— no es 
el momento, cuando estés preparado, cuando necesites saber yo estaré 
a tu disposición. —Tiró de las puntas de su chaleco, puso las manos en 
los hombros de Lot este las retiró con más violencia de la necesaria—. 
Puedo asegurarte que querrás saber antes de llegar a hacerle daño a 
ninguno de los tuyos. —Polidori se marchó del salón a través de la 
puerta en la que yo estaba espiando casi sin darme tiempo para 
alejarme de allí. 


Capítulo 13 


Aquella conversación entre Lot y Polidori había activado mis 
sentidos. ¿Qué era lo que tenía que contarle el galeno a mi sobrino y 
qué tenía que ver con el descarado coqueteo que había presenciado 
por su parte? Caminé sin rumbo por la mansión devanándome los 
sesos, tendría que volver a hablar con Paracelso, quizás él sabría 
decirme qué podría haber escuchado Jhon sobre Lot en su celda de la 
isla de los vampiros. 

Quise salir de la casa sin que nadie me viese, sabía que no me 
dejarían marchar hacia mi destino sola, sin guardias que me 
protegiesen. Ese día no quería llevar carabina, no deseaba que nadie 
fuese participe de una conversación en la que trataría temas que 
atañían a mi sobrino y a mi hijo y que sabía deberían quedar ocultos 
ante terceras personas. 

Pero lo que quería se quedó en una mera intención. Aunque parezca 
complicado, y de hecho lo fue, conseguí evitar a todos los habitantes 
de la casa. Me sentía como el gorila del Donkey Kong esquivando 
personas O pasando ante ellas desapercibida para evitar que me 
pillasen infraganti en mi escapada. 

Cuando estaba llegando a la puerta Jhon Polidori apareció por mi 
espalda. Pensé que pretendía seguirme y él pensó que era yo la que 
estaba supervisando que realmente se marchase de nuestro hogar. 

—He de agradecerle su hospitalidad, pero he de irme ya de aquí — 
dijo Jhon con fingida amabilidad. 

—Sí, será mejor que te marches —respondí con mis puños apretados 
a ambos lados de mi cuerpo—, pero antes me gustaría saber qué 
secretos te traes con mi sobrino. 

—Ninguno, por supuesto. —Alzó su mano al pecho dibujando en su 
rostro un gesto de ofensa—. No podría insultarla así después de 
haberme salvado de aquella maldita isla. —Puso su mano en el pomo 
de la puerta. 

—Escúchame bien. Puedo parecerlo pero no soy imbécil. No sé qué 
quieres de él, si solo se trata de sexo tras tantos años de abstinencia o 
de algo más, pero ten por seguro que descubriré qué es. Llevo mucho 
tiempo envuelta en intrigas y sé cuándo se me está ocultando algo. 

—Os debo la vida, como os he dicho, pero eso no os da derecho a 
inmiscuiros en ella ni a insultarme de la forma en que lo estás 
haciendo. Lot tiene mucho que aprender, este mundo aún sigue siendo 
hostil para los homosexuales, imagínate para aquellos que además son 
hijos de un humano y un vampiro. —No pude ocultar mi gesto de 
sorpresa, lo sabía, él lo sabía—. Sí amiga, sé eso y mucho más. Fui 
compañero de celda de tu marido durante muchos años. Quizás si 


hubieses acudido antes en su ayuda sabría menos de vosotros. Ahora 
si me disculpas creo que ya no soy bienvenido en esta casa. 

Jhon giró el pomo de la puerta abriéndola. Ese movimiento hizo que 
un cuerpo casi inerte cayese a nuestros pies. Y no un cuerpo 
cualquiera, sino el de un ser bípedo con cabeza de león, orejas y 
dientes de burro, piel cubierta de pelos y pies de ave rapaz. El golpe 
nos sobresaltó a ambos que saltamos hacia atrás como respuesta. 

Aquel ser agonizante alargó su mano hacia mí, Polidori se percató 
de su gesto y tiró de mi cuerpo con fuerza hacia atrás. En ese 
momento no lo sabía, pero el galeno me había salvado la vida. 
Apresaba fuertemente mi ser impidiéndome acercarme a aquel 
monstruo que suplicaba ayuda con su mirada durante los escasos 
segundos que se mantuvo con vida ante nosotros. Me miraba a mí, a 
Jhon nunca, con su mano alargada hacia el vacío que nos separaba, y 
con el último suspiro escupió con dificultad sus últimas palabras: «Mi 
reina». Su mano cayó al suelo con un golpe sordo. Me volví hacia Jhon 
pidiéndole que me soltase, la fuerza de su amarre no disminuyó, no 
pude zafarme. 

Por más que forcejeé para escaparme de la cárcel de los brazos de 
Polidori no pude conseguirlo y, tras varios intentos, me di por vencida 
dejando que mis músculos se fuesen relajando poco a poco hasta caer 
de rodillas en el suelo resbalando hacia él apoyada en el pecho de 
Jhon, que no me soltó hasta que estuve arrodillada. 

—¿Por qué lo has hecho? No he podido ni darle consuelo en sus 
últimos momentos. No tienes corazón Jhon, ellos, ellos son mis 
súbditos, debo cuidar..., debo cuidar de ellos. ¿Qué clase de reina deja 
morir a los suyos bajo su atenta mirada sin hacer nada? 

Polidori se acuclillo delante de mí y cogió mis manos antes de 
hablar. 

—La clase de reina que tiene que estar a salvo para mantener con 
vida al resto de los suyos. Todo guerrero debe escoger sus batallas. 
Mírala, ella es Lamashtú, la malvada hija del cielo. Con solo un roce 
de su piel podría haberte matado. 

—No, no lo entiendo, ¿por qué venir aquí, a mi casa, ahora? 

—Ella es la hermana de Lilith, Hidekel me contó que tú la mataste. 
No hace falta ser muy listo para sumar dos más dos. Tu marido 
aprovechó esta circunstancia, la buscó, se lo contó y seguramente está 
observándonos desde algún lado para ver cómo ha resultado su 
enredo. 

Me levanté de golpe al escucharle, poniéndome en guardia, oteando 
en todas direcciones, sin encontrar rastro de Hidekel. 

—Ten cuidado «mi reina», parece ser que tu amado busca tu muerte 
de una forma retorcida. 

Jhon cogió sus pocas pertenencias marchándose de esa casa por la 


misma puerta en la que seguía tendida boca abajo Lamashtú. La rodeó 
dirigiéndole un gesto de asco y sin más despedida abandonó la 
mansión. Él se había marchado, pero el veneno de sus palabras se 
había instalado en mi mente dejándome allí, ante el cuerpo inerte de 
la hermana de Lilith pensando en la posibilidad de que Hidekel, mi 
marido, hubiese convertido mi muerte en un simple divertimento para 
él. 


Capítulo 14 


Me había quedado inmóvil en la entrada de la cueva que ejercía de 
cárcel de Paracelso, tan paralizada como lo había estado durante largo 
tiempo a la entrada de la mansión con el cuerpo de Lamasthú a mis 
pies hasta que apareció Natanael e intentó tocarla. Ese simple gesto 
había hecho que mis músculos se desentumeciesen para coger a mi 
hermano por el cuello de la camisa separándolo instintivamente de 
aquel ser. 

Había parecido transcurrir una eternidad mientras decidíamos que 
hacer con el cuerpo de la diosa. Una eternidad que, a la postre, había 
sido decisiva a la vista del montón de polvo amontonado bajo mis pies 
al inicio de aquella abertura en la roca. No hacía mucho que mis 
guerreros habían muerto, el viento aún no había dispersado sus restos. 
Si tan siquiera hubiese reaccionado unos minutos antes quizás ahora 
seguirían vivos. Me maldecía por ello, pero no había conseguido 
escabullirme antes ni agilizar la retirada del cuerpo de Lamasthu, solo 
entonces, cuando se llevaron al demonio inerte pude escabullirme sin 
ser vista para continuar con mi idea de visitar a Paracelso de cara a 
sonsacarle información. Estaba segura de que tras tantos años bajo las 
órdenes de Ersebeth conocía mucho más de sus planes y prisioneros de 
lo que nos daba a entender, el alquimista tendría mucho que contarme 
del autor del relato «El Vampiro», y estaba dispuesta a utilizar mi lado 
más oscuro para conseguir esa información aún a riesgo de perder mi 
alma de nuevo. 

El trino de un pájaro hizo que mi mirada se desviase de las cenizas 
del guardián. Aferré con fuerza la estaca que siempre llevaba 
guardada en una funda en mi espalda, sacándola de ella pero 
manteniendo mi brazo hacia atrás mientras el otro se posicionaba 
delante de mi cuerpo tanteando el vacío. Incliné ligeramente mi torso 
y comencé a caminar lo más sigilosamente que pude con mis piernas 
ligeramente flexionadas adentrándome en el interior de la cueva. 

Mi oído no captaba ningún sonido, sin embargo mi olfato reconoció 
el inconfundible olor ferroso de la sangre en aquel lugar. No sabía lo 
que iba a encontrarme, aunque mi imaginación ya empezaba a dibujar 
un cuadro con Paracelso, el inmortal, muerto a los pies de un asesino 
que aún estaba allí dentro, en esta cueva con una única salida, el 
pasillo por el cual yo me adentraba. 

Mis músculos se tensaron ante la alerta que mis sentidos les 
transmitieron. Continué avanzando con calma, siguiendo las líneas 
curvas dibujadas en el suelo con la sangre que solo podía ser de 
Paracelso. No había duda, ya no, de que había llegado demasiado 
tarde. ¿Pero cómo era posible si tan solo mis guardias muertos, 


Natanael y yo conocíamos el lugar donde tenía encerrado al 
alquimista? No era la primera vez que había un traidor en mis filas 
pero no quería pensar en la posibilidad de que en esta ocasión el 
traidor fuese mi hermano. 

Llegué a la celda, la puerta estaba abierta. Me adentré en ella sin 
abandonar mi posición de ataque. Una vez posicionada en el centro 
comencé a girar sobre mí misma para descubrir una orgía de sangre 
cubriendo cada centímetro de aquella roca gris. Paracelso era 
inmortal, aunque alguien había encontrado un resquicio en su 
inmortalidad. Su cuerpo no estaba allí, al menos no todo su cuerpo. 
Como si de un mensaje velado se tratase para quien supiese leer entre 
líneas, encima de la mísera cama que aquel hombre había conseguido 
a base de confidencias, lucía con un tono aún rosa pálido la lengua del 
alquimista. 

Grité tan alto que pensé podrían haberme escuchado en la lejana 
mansión mientras golpeaba con todas mis fuerzas las paredes calizas 
de la celda. La sangre de mis nudillos despellejados se mezclaba con la 
de Paracelso cubriendo aquellas rocas. Cuando toda la rabia se había 
escapado con gritos y golpes, mi cuerpo vacío y sin fuerzas resbaló 
hasta quedar tendido en el suelo de la celda. Tapé mis ojos con uno de 
mis brazos y fue entonces cuando comencé a llorar presa del 
desánimo. Aquel hombre, aquel súbdito de Ersebeth, era el único que 
podía ayudarme a traer de vuelta a Hidekel de la oscuridad de su 
mente. 

Un golpe metálico, la puerta de la celda cerrándose. Solo necesite el 
tiempo que aquel sonido tardó en llegar a mí oído para despojarme de 
toda autocompasión. Mis brazos por detrás de mi cabeza apoyados en 
el suelo. Mis piernas separándose del mismo y un segundo después me 
incorporé gracias al impulso de mis cuatro extremidades, lo hice sin 
darme cuenta de que no tenía más que mi cuerpo para defenderme ya 
que mi estaca se había escapado de mis manos en mi ataque de rabia 
anterior. 

Estar desarmada no me importó lo más mínimo. Me lancé contra la 
puerta de la celda intentando salir de allí y enfrentarme a quien había 
provocado aquel desaguisado. Con mis manos aferradas a los barrotes 
alcé mi vista. Allí estaba él, Hidekel, mirándome, sonriendo, riéndose 
de mí, de mi inocencia y de lo fácil que había sido atraparme en esa 
trampa como a cualquier animal falto de raciocinio. 

Agité los barrotes consiguiendo moverlos ligeramente. Las 
carcajadas de Hidekel se hacían más y más sonoras en aquel lugar de 
acústica perfecta. Mis ojos se entornaron al mirarle, llenos de ira, 
deseando que la distancia que nos separaba no existiese para acabar 
con él. 

—Mírate, pobre pajarillo enjaulado. —Se acercó a mí elevando mi 


cara desde mi barbilla. —Eres patética, ¿pensabas que este mago de 
pacotilla iba a poder hacer algo contra mí? —Pasó su mano por detrás 
de mi cabeza y con un gesto rápido la impulsó contra los barrotes. 

—Argg. —Me llevé las manos a la cara trastabillando hacía atrás. Le 
señalé—. Tú, maldito hijo de puta, acabaré contigo ¿me oyes? 

—Estoy seguro de que lo intentarás, porque ahora, mientras tú estás 
aquí sin poder evitarlo, voy a ir a hacerle una visita a Josue. —Se giró 
hacia la salida iniciando su marcha—. Pero tranquila después volveré 
y acabaré con la invencible Fuerza. —Lanzó un beso al aire en mi 
dirección y se alejó de mí abandonando la cueva. 

—¡No te vayas hijo de puta! —Me lancé contra los barrotes 
intentando salir de alli—. ¡Deja en paz a nuestro hijo! —Seguí 
agitando la puerta—. ¡Hijo de puta! ¡NO MATES A TU HIJO! 


Capítulo 15 


Golpeé con tanta fuerza la puerta de la mansión para abrirla que 
rebotó contra la pared y acabó por romperse en varios pedazos. La 
adrenalina, que había ido fluyendo por mis venas hasta apoderarse de 
mi cuerpo al escuchar lo que pretendía hacer Hidekel, no solo me 
había servido para derribar, tras varios intentos, los barrotes de la 
celda sino que había conseguido que yo llegase a la mansión en 
tiempo record. 

La única persona que había en la entrada se quedó mirándome 
ojiplática. En esos momentos yo no distinguía entre amigos o 
enemigos, tenía un objetivo en mente y no tenía tiempo que perder. 
Me dirigí hacia mi súbdito. Cogiéndole fuertemente de la camisa lo 
acerqué a mí sin miramientos escupiéndole mi pregunta a la cara. 

—«¿Dónde está Josue? 

—No lo sé, mi reina. —Su voz temblaba temiendo por su vida. 

—¿Cómo que no lo sabes? —Lo agité en el aire mientras decía esas 
palabras. 

—Suéltalo Naiara. —Giré mi vista hacia Natanael que acababa de 
aparecer en escena—. Tu sobrino está con Lot en el pabellón de 
Matajove, fueron a ver a Sara. Juega un partido de liga con el Solimar 
Hockey Club. 

—¿Sara? 

—SÍ Sara, una de nuestras guerreras que también tiene vida aparte 
de todo esto —respondió con total calma Natanael. 

—¿Tienes las llaves del coche? —Él asintió y yo lo arrastré hacia 
afuera agarrándole fuertemente del brazo. 

—Eh, eh, eh, frena un poco. ¿Qué está pasando Naiara? 

—Es Hidekel, quiere matar a Josue. 

No hicieron faltan más explicaciones para que mi hermano saliese 
corriendo hacia el coche. Los escasos diez minutos que tardamos en 
llegar al pabellón parecieron horas. Ni siquiera esperé a que el 
vehículo parase por completo, salté de él en marcha dirigiéndome 
hacia la puerta para entrar como un torbellino dejando tras de mí las 
quejas del chico de la taquilla. Subí de tres en tres las escaleras que 
llevaban a las gradas. Una vez arriba, situada tras la última fila de 
asientos pude verlos, Josue y Lot sentados y, en el asiento que estaba 
justamente detrás de mi hijo, Hidekel. Mi marido debió presentir mi 
presencia porque giró su cabeza posando su mirada en mí, sonriendo 
comenzó a señalarle con gestos excesivamente esperpénticos 
confirmando mis sospechas de que para él todo esto era un 
entretenimiento más. 

Bajaba por las escaleras hacia la fila en la que estaba Hidekel 


intentando aparentar tranquilidad cuando el Solimar marcó un gol. 
Los aficionados locales se levantaron eufóricos gritando al unísono. 
Mientras Josue daba saltos agitando la bufanda del equipo, Hidekel 
aprovechaba el momento para inclinarse hacia él mostrando sus 
colmillos con la clara intención de morderle. Salté en plancha hacia 
mi marido y con el impulso del salto lo arrastré conmigo hacia la pista 
en la que caímos tras un vuelo de más de cuatro metros de altura. 

Aterrizamos con un golpe seco que paralizó a todo el pabellón. Alcé 
la vista, allí estaba Josue dibujando con sus labios la palabra mamá, 
Natanael había llegado a las gradas y cogiendo del brazo a Lot 
apremiaba a este y a Josue para abandonar el lugar. Hidekel se había 
incorporado riendo a carcajadas en el parqué de la pista, y público y 
jugadoras seguían inmóviles sin saber qué hacer ante aquella 
intromisión. 

—¿No pensarías que he venido solo? —decía Hidekel a la vez que se 
recolocaba sus ropas con parsimonia. 

Entre los asistentes había al menos treinta vampiros seguidores de 
Hidekel que ante aquella frase comenzaron a mostrar sus colmillos 
gruñendo, agresivos, a la espera de la señal de su jefe de filas para 
atacar. Ante esta situación las capitanas de ambos equipos se miraron 
asintiendo a la vez. Como resultado de ese simple gesto todas las 
jugadoras, tanto las de cancha como las del banquillo, cogieron sus 
sticks rompiéndolos en dos con un duro golpe contra sus muslos. La 
batalla había comenzado. 

Los vampiros se distribuyeron por las gradas y por la cancha. Las 
jugadoras se emparejaron con ellos. El sonido de la lucha invadía el 
lugar mezclándose con los gritos de los muchos espectadores que 
intentaban escaparse de aquella refriega. El olor ferroso de la sangre 
empezaba a llenar mi olfato y Hidekel seguía allí, de pie, admirando el 
caos que había provocado con una sonrisa en sus labios. 

Estaba aún tendida en el suelo desde donde propiné una patada a 
sus piernas. El golpe le pilló desprevenido haciéndole caer. Gateé 
hasta tenerlo a mi lado. Me senté a horcajadas sobre él y comencé a 
golpear con saña su cara. La sangre manaba de sus labios, de las cejas, 
de una nariz rota, pero mi superioridad apenas duró unos segundos. 
Paró el viaje de mi puño derecho con su mano izquierda y acto 
seguido me golpeó fuertemente en el estómago. Me doblé acercando 
demasiado mi cara a su rostro, lo que aprovechó para darme un 
cabezazo que me dejó levemente aturdida. Me empujó hacia un lado 
quitándome de encima. Se incorporó y comenzó a patearme sin 
control. No sabía en qué punto de mi cuerpo sentía el dolor de cada 
golpe. Noté romperse la nariz, crujir el pómulo, las costillas se 
doblaron, los riñones, el bazo, no había lugar donde su pies no se 
hubiesen posado con fuerza en mi cuerpo. Me encogí sobre mi misma 


intentando protegerme mientras la risa de Hidekel resonaba en mi 
cabeza inundándolo todo. Me estaba dejando vencer, no podía luchar 
contra aquel monstruo, no tenía la fuerza suficiente para mirarle a los 
ojos y matarle. Esa era la verdad que entre patada y patada me 
descubrí a mí misma, prefería dejar que él acabase con mi vida antes 
que tener que acabar con la suya. 

Pero había algo con lo que ni Hidekel ni yo contábamos. Una madre 
daría la vida por sus hijos por eso, cuando escuché la voz de Josue, 
cuando su grito llamándome llegó a mis oídos, mi instinto maternal 
resurgió aliviando el dolor infligido. Aproveché la cercanía de Hidekel 
cuando iba a patearme, estaba en la posición perfecta en el suelo para 
doblar una de mis piernas estirándola rápidamente, con fuerza, contra 
sus genitales. 

Trastabilló hacía atrás, eso me dio el tiempo justo para 
incorporarme y limpiar la sangre de mi cara que me impedía la visión. 
Josue corría hacia nosotros, yo negaba con la cabeza para que se 
fuese, él quería salvarme a toda costa sin ser consciente de que ya lo 
había hecho. Vi como Natanael tiraba de mi hijo con fuerza 
sujetándole por un brazo mientras Lot lo sujetaba por el otro 
intentando arrastrarle entre ambos. Lo que no llegué a ver fue el puño 
de Hidekel dirigiéndose de nuevo a mi maltrecha cara. 

El golpe lanzó mi cuerpo de nuevo contra el suelo, Hidekel se sentó 
encima de mí a horcajadas, cogió mis muñecas y las inmovilizó con 
una mano por encima de mi cabeza. Yo giraba mis caderas con fuerza 
intentando zafarme. Hidekel no podía ni quería contener su risa, 
estaba disfrutando. Con su mano libre tanteó mi cuerpo en busca de 
alguna de mis estacas, primero bruscamente hasta que su cacheo se 
convirtió en caricias que electrizaban cada poro de mi piel. Acarició 
mis caderas, mis costados, mis pechos, hasta llegar a mi rostro. Soltó 
mis manos para posar las suyas en mi cara, me miró sin apartar ni un 
segundo sus ojos de los míos. Se acercaba, sus labios tan cerca de los 
míos, su aliento cálido en mi cara, sus ojos, el brillo de sus ojos, estaba 
de nuevo ahí, no se había marchado. 

Quería cerrar mis párpados, disfrutar de aquel beso con todos mis 
sentidos, pero algo dentro de mí susurraba a mi oído que no me fiase. 
Él seguía acercando sus labios a los míos a la vez que giraba su cabeza 
para acomodarlos mejor en mi boca en un puzle perfecto. Ese ligero 
giro me permitió ver lo que sucedía tras su espalda. Sara, nuestra 
guerrera, la capitana, se abalanzaba con medio stick astillado hacía el 
corazón de Hidekel. 

—¡Noooooo! —grité empujando a mi marido hacía un lado. 

Sara no pudo frenar el impulso con el que atacaba a Hidekel cuyo 
cuerpo ya no se interponía entre las dos. Al no encontrarse con él Sara 
cayó encima de mí clavando su stick en mi hombro derecho. El dolor 


cegó mi vista apenas unos segundos. Cuando volví a abrir mis ojos 
Hidekel corría como alma que lleva el diablo hacia la puerta de salida 
sin que nadie fuese capaz de detenerlo. Sara se había puesto a mi lado 
intentando sacar el stick y Josue, que se había desembarazado del 
agarre de su tío y su amante, había llegado a mi altura para llevarme 
al momento más complicado de aquella tarde. 

—¿Quién era ese, mamá? —preguntó sosteniendo mi mano entre las 
suyas. 

—Ese es tu padre. 


Capítulo 16 


La maldita madera o mi asombrosa capacidad para atraer los 
problemas conseguían que, en más de una ocasión, acabase 
inconsciente. No era la primera vez que me despertaba haciendo un 
gran esfuerzo para conseguir abrir mis párpados, aunque si era la 
primera vez que al hacerlo no reconocía el colchón sobre el cual 
reposaba mi cuerpo. 

Un olor a antiséptico inundó mis fosas nasales y el reflejo de un 
blanco anodino golpeó con fuerza mis ojos obligándome a cerrarlos 
momentáneamente. Mientras intentaba dilucidar dónde estaba, un 
murmullo apagado llegó a mis oídos. Me costó descifrar las palabras 
en aquel balbuceo. La voz de aquella mujer, sí, era de mujer, repetía 
costosamente la palabra «ayuda» en una letanía agónica que 
estremecía mis aletargados sentidos. 

Abrí con gran esfuerzo mis párpados de nuevo. Con movimientos 
torpes me incorporé sujetando mi brazo derecho para evitar los 
intensos y repetitivos pinchazos que nacían en mi hombro 
extendiéndose hasta la punta de los dedos. La maldita madera me 
dejaba con la peor resaca que jamás había tenido, ni siquiera en mis 
días de humana cuando me bebía hasta el agua de los floreros, habría 
sufrido dolor de cabeza similar. 

Apoyé mi espalda en el cabecero de metal de la cama. Oteé la 
estancia minuciosamente para descubrir que me encontraba en una 
especie de enfermería y que los susurros que no cesaba de escuchar 
provenían de la ocupante del lecho contiguo. 

Salí con torpeza de la cama para acercarme a aquella mujer. Quería 
tranquilizarla, acompañarla, ayudarla en esos momentos en los que la 
enfermedad acrecienta la agonía de la soledad. Mis pies se negaban a 
seguir mis torpes intentos por dotar de más ritmo a mis pasos, apenas 
lograba levantarlos del suelo. Los arrastré como pude intentando no 
tropezar hasta llegar a un lateral del catre para coger su mano entre 
las mías ofreciendo un torpe consuelo en aquellos aciagos momentos. 

Al sentir el contacto de mi piel contra la suya giró su rostro hacia 
mí buscándome para fijar su mirada en mis ojos. En su rostro se 
dibujó una extraña sonrisa que me permitió ver sus afilados colmillos. 
Comencé a pensar que aquello podía ser una trampa, al fin y al cabo 
no recordaba nada después de haber revelado a Josue que aquel 
personaje que inició la reyerta en el pabellón era su padre. 

Las acciones de la enferma me hicieron cambiar de opinión con la 
misma rapidez que las dudas habían pasado por mi mente. Con las 
exiguas fuerzas que le restaban posó su otra mano sobre la mía sin 
dejar de mirarme fijamente a los ojos y con el último aliento que le 


quedaba arrastró torpemente a través de sus labios las palabras que 
daban fin a sus días «ayuda, Vril, ayuda». 

Sus manos dejaron de sujetar las mías, cayeron flácidas colgando 
del lateral de la cama. Su mirada se perdió en el infinito. Su rostro 
seguía siendo bello aún en la frialdad de la muerte. Me quedé sentada 
a su lado rumiando sus últimas palabras dichas con una sonrisa en sus 
labios como aquel que antes de expirar cumple con la misión 
encomendada. 

—¿Qué haces ahí? —Natanael corrió hacia mí asustado—. 
Levántate. —Rodeó mi cuerpo con sus brazos para ayudarme a 
incorporarme—. Aún no has expulsado toda la madera de tu cuerpo. 
—Me arrastró hasta mi cama—. Deberías descansar. —Me tumbó y 
después cogió una silla blanca de metal para sentarse a mi lado. 

—No soy una niña, hermano —protesté hastiada tapándome con las 
sábanas para evitar que pudiese ver mi cuerpo desnudo a través de 
aquella irrisoria bata de hospital. 

—Pues a veces lo pareces. ¿Cómo se te ocurre enfrentarte sola a 
todos esos vampiros? 

—Ya está bien Natanael, no estaba sola. Estabas tú, y ellas y... 

—Y nadie más. Hidekel casi te mata hermana, eres una 
inconsciente. 

—-¿Quién era ella? —pregunté señalando a la vampiresa muerta. 

—No cambies de tema. —Cruzó sus brazos sobre su pecho 
recostándose en la silla—. Esa maldita venganza va a acabar conti... 

—Sí, sí, sí, Natanael. Pero él, Hidekel... él intentó matar a Josue. ¿Si 
hubiese sido Lot? ¿No habrías hecho lo mismo? 

—No se trata de eso Naiara, lo sabes. Se trata de que tenemos que 
mantener la cabeza fría. Por Dios, no le facilites la tarea, tú lo salvaste 
en el último momento, cuando Sara iba a matarle. 

—Es que, es... él es... es Hidekel, mi extremo del hilo rojo. 

—Que se encoge y expande pero nunca se rompe, pero como sigas 
así él va a romperlo matándote a ti. 

—Ella también ha muerto. —Volví a señalar la cama de al lado. 

—No te preocupes por ella. Ahora vendrán a llevársela. —Se acercó 
a mí para poder posar el dorso de su mano delicadamente en mi 
mejilla y acariciarla—. No quiero perderte. 

—¿Por qué no me dices quién era? 

—Apareció moribunda en la puerta, como Lamasthú. —Agachó la 
cabeza manteniéndose en silencio durante unos segundos—. Ella, 
Aaron dice que ella es, era, Alouqua. 

—¿Y? —Abrí mis brazos con las palmas hacia arriba en un gesto 
que demandaba más información. 

—Ella es, era, la primogénita de Lilith. —Silencio y mirada baja, no 
me gustaba lo que sus gestos presagiaban—. Lamasthú era la hermana 


de Lilith. 

—«¿Estáis locos? ¿A quién se le ocurrió la brillante idea de dejarme a 
solas e inconsciente en una cama a su lado? —Había recobrado mi 
energía de repente, no paraba de gesticular con mis brazos mientras 
bramada. 

—Lo, lo siento, Alouqua, ella, se estaba muriendo, por amor de 
Dios, no íbamos a dejarla morir sola. —Se levantó de golpe con la 
última palabra ante su falta de argumentos convincentes. 

—Noooo, claro, mucho mejor que se muera al lado de la asesina de 
su madre. ¿Y si estaba fingiendo? ¿No os parece mucha casualidad que 
la primogénita y la hermana de Lilith hayan venido a morirse 
precisamente aquí? 

—Por supuesto que no es casualidad, están buscando venganza. — 
Se volvió a sentar en la silla a mi lado, cogiéndome de la mano de 
nuevo—. Es obvio. 

—Estupendo. —Me solté de su agarre bruscamente—. Pues ya 
pueden ir pidiendo la vez para matarme, parece el juego de moda. — 
Intenté incorporarme. 

—Estate quieta, descansa. —Natanael me empujó hasta que 
consiguió que me tumbase—. ¿A dónde crees que vas en este estado? 

—A mantener la conversación pendiente que tengo con mi hijo 
antes de que su padre o la familia de Lilith acaben conmigo —contesté 
sin intentar levantarme de nuevo. 


Capítulo 17 


Es complicado explicar a un hijo que la persona que intentó matarle 
es el padre que perdió el alma por defender su vida. Mi maldito 
egoísmo, pensando que yo era la única que sufría y que no podría 
soportar de otra forma ese dolor profundo que me consumía, hizo que 
me perdiese por segunda vez en mi vida en una apatía que me impidió 
ver el sufrimiento de las personas cercanas a mí. 

Tendría que haber sido mejor madre para Josue. Él creció sin un 
padre, un padre que había dado su vida por él, y sin una madre que 
perdió las ganas de vivir el día que completó la venganza por la 
supuesta muerte de Hidekel. Había privado a mi hijo no solo de crecer 
al abrigo del amor de una madre, sino que también le había dejado sin 
las explicaciones que pretendía ofrecerle en ese momento y que 
llegaban con dieciocho años de retraso. 

No quería hablar de temas tan delicados en la mansión, allí hasta las 
paredes escuchaban y sabía por experiencia que los mejores amigos 
son los que pueden dar las puñaladas más profundas. Así que sugerí a 
mi hijo dar una vuelta por la ciudad. 

Aunque él conocía la historia por boca de Natanael, nunca había 
escuchado salir de mis labios cómo nos conocimos Hidekel y yo, cómo 
nos enamoramos y cómo llegó él a nuestras vidas. Se lo debía, más 
aún en ese momento en el que Josue veía cómo una persona a la que 
había idealizado no sentía el más mínimo afecto por él, hasta el punto 
de que sería capaz de matarlo por diversión. Yo sentía lo mismo que 
Josue, amaba a Hidekel hasta el punto de ser incapaz de acabar con él 
a pesar de haber visto de lo que era capaz su alma podrida. Lo que no 
le había contado a nadie, ni siquiera a Natanael, ni tan siquiera a 
Josue, era que había visto refulgir el alma de Hidekel en el brillo de 
sus ojos, que había sentido vibrar su aura en el roce de sus caricias, 
que por eso, porque había vuelto a mí la esperanza de poder 
recuperarle, no había permitido que Sara lo convirtiese en polvo. 

La conversación con Josue había sido tan larga como la caminata 
que la acompañó. Habíamos llegado al centro de la ciudad. Sentí que 
mis palabras habían hecho mella en mi hijo, le habían aportado luz 
entendiendo que su padre no le odiaba, que aquel ser que vio en la 
pista no era Hidekel. No creí conveniente volver en esos momentos a 
casa, callejeamos un poco más hasta llegar a una calle peatonal donde 
la terraza a la sombra de un bar parecía llamarnos. 

Íbamos a sentarnos en una de las mesas cuando sentí la mano de 
Josue aferrarse a mi brazo con fuerza aprisionándolo hasta provocar 
en él un ligero dolor. Levanté la vista y vi la cara de mi hijo 
demudada, estaba pálido, aunque sus mejillas se encontraban 


encendidas con la yesca de la ira. Solo tuve que seguir la dirección de 
su mirada para conocer el motivo. Al fondo de la terraza, sentados en 
una de las mesas ante unas cañas, se encontraban frente a frente Lot y 
Polidori, charlando como dos grandes amigos con roces casuales de 
sus manos y sonrisas nada casuales en sus labios. 

Una rabia que no podía contener subió desde mi estómago a mi 
cabeza, mis mejillas hacían juego con las de mi hijo. Comencé a 
avanzar hacia ellos pero Josue me detuvo delicadamente tirando de 
mi brazo que aún tenía sujeto. Le vi derrotado agitando su cabeza en 
gesto de negación. 

—Vámonos mamá. —Dándome la espalda comenzó a recorrer el 
camino de vuelta a casa sin esperar a que yo le siguiese. 

Dejé a Josue marcharse solo con su pena. Yo no podía irme de allí 
sin más dejando a aquellos traidores solos disfrutando de su descarado 
coqueteo. Necesitaba comprobar con mis propios ojos cómo Lot, el 
enamorado, traicionaba a mi hijo con el maldito Polidori. 

Me senté en la terraza, en la mesa que estaba más alejada de 
aquellos dos. No puse ningún disimulo en ocultarme, incluso estaba 
deseosa de ser descubierta para ver la reacción de ambos al ser 
pillados in fraganti. 

El tiempo parecía no pasar mientras los adúlteros seguían 
regalándose caricias y sonrisas en un flirteo que para nada se 
molestaban en ocultar. Y yo, mientras tanto, iba cargando mi cuerpo 
de furia, convirtiéndome en una olla a presión, indignada por lo que le 
estaban haciendo a Josue. No podía soportarlo más, hice el ademán de 
levantarme cuando sentí una mano en mi hombro que, con una ligera 
presión, posó de nuevo mi culo en el asiento. El contacto vino 
acompañado de un nauseabundo olor y el sonido similar al de un 
taconeo aunque más fuerte. 

Tras dejarme de nuevo sentada, el cuerpo al que pertenecía la mano 
avanzó hasta ocupar el asiento frente al mío. Se trataba de una mujer 
de hermosas facciones, pelo largo atado en una coleta alta, sin 
maquillar, con gafas de sol, una gorra calada en su cabeza, una 
camiseta ajustada color azul marino con el dibujo en blanco del 
esqueleto de un tiranosaurio y unos vaqueros desgastados. Se llevó la 
mano a los labios haciendo el gesto de silencio. Se alongó sobre la 
mesa acercándose a mí antes de comenzar a hablar. 

—Soy Aisha, me envía Ardat Lilith, como a las otras. —Posé mis 
manos en los reposabrazos de la silla elevando ligeramente mi trasero 
—. Siéntate, bandera blanca, ¿vale? —Levantó sus manos 
enseñándome las palmas. 

Aún no sé porqué pero volví a sentarme. Aisha, con una de sus 
manos aún levantada llevó la otra al bolsillo de su pantalón. Bajé mi 
mirada hacia sus piernas para descubrir tras los bajos del pantalón el 


origen del taconeo, donde debían estar sus pies estaban unas pezuñas. 
Su extremidad viajó del bolsillo a la mesa posándola en ella con 
delicadeza, con un movimiento lento la arrastró por la superficie, la 
acercó hacia mí para dejar a mi lado un pequeño objeto semejante a 
un pin. 

—¿Qué es esto? —pregunté recogiéndolo de la mesa. 

—Lo que necesitas para comprender. 

—¿Comprender qué? ¿La razón por la que queréis matarme? 

—¿Matarte? —Aisha sonrió negando con su cabeza—. Cuando 
comprendas vendrás, él... 

Sus palabras se perdieron con el viento, ninguna de las dos nos 
percatamos de que, mientras conversábamos, Jhon Polidori se nos 
acercaba. A través de la piel de su pecho vi aparecer la punta de una 
daga. Segundos después dos columnas de humo blanco entremezcladas 
antes de que el vacío ocupase el lugar que la ausencia del cuerpo de 
Aisha había dejado libre. 

—De nada —dijo Jhon sonriéndome. 

—No pienso darte las gracias. —Me levanté bruscamente con toda 
la intención de marcharme de allí sin mediar más palabra. 

—Tía, tía, ¿estás bien? —Lot llegaba en ese momento hasta nosotros 
agitado. 

—¿Que si estoy bien? Creo que eso mejor se lo preguntas a mi hijo. 

No quise intercambiar más palabras con aquellos adúlteros. Me giré 
dándoles la espalda, me guardé el pin en el bolsillo del pantalón y me 
marché de allí con la cabeza hecha un lío, una sensación de 
impotencia por no poder ayudar a que mi hijo no sufriese y las ganas 
de haberles destrozado a puñetazos la cara a Lot y a Polidori. 


Capítulo 18 


Me había marchado airadamente de la terraza para ir a encerrarme 
en mi habitación en la mansión. En esos momentos no tenía ánimo 
para socializar con nadie y mucho menos si ese nadie era de mi 
familia, más en concreto Natanael. No tenía fuerzas para enfrentarme 
a él ya que preveía que terminaría por acusarle del comportamiento 
de su hijo y ya habíamos tenido demasiados enfrentamientos en el 
pasado como para provocar uno más en el que no iba a ponerse de mi 
lado. 

Un halo de tristeza volvió a instalarse en mi ser. Parecía que los 
hados se estaban confabulando en mi contra. Habían matado a una de 
las familiares de Lilith delante de mí y, lejos de sentirme aliviada por 
la rápida intervención de Jhon, me sentía agraviada, como si el hecho 
de haber acabado con su vida me influyese lo más mínimo. 

Por otro lado Lot, el que no hacía tanto había expulsado a Polidori 
de nuestra casa por acosarle, ahora coqueteaba alegremente con él a 
la vista de todos, incluso de mi hijo, causándole el mayor dolor que 
puede existir, el del desengaño. Además, mi hermano, que se había 
convertido en la voz de mi conciencia desde hacía tiempo, el que 
tanto había madurado, había cometido el descuido de dejarme 
inconsciente y desvalida, en la misma habitación de una moribunda 
que a su vez era familia de Lilith y que, posiblemente, querría 
vengarse de mí. 

Parecía que todo se estaba desmoronando a mi alrededor ahora que 
un resquicio de esperanza se abría en mi vida con la posibilidad de 
recuperar a Hidekel. Allí, en el partido de hockey, cuando yo estaba 
en sus manos y Sara a punto de matarle, vi de nuevo ese destello tan 
característico en sus ojos. Su boca había comenzado a curvarse para 
convertirse en sonrisa y por un momento lo había recuperado. Si 
podía traerlo de vuelta, si en cada momento era más él por más 
tiempo, no podía permitir que alguien acabase con su vida 
perdiéndolo para siempre, no ahora que apenas lo había recuperado. 

Me encontraba sentada en la cama dándole vueltas en mi mano al 
pin que Aisha me había dado al mismo ritmo que las ideas daban 
vueltas en mi cabeza. Me sentía derrotada, confusa, en un callejón sin 
salida sumando enigmas uno tras otro sin darle solución a ninguno. 
Ersebeth parecía el centro de todo, pero ¿qué tenía que ver la condesa 
sangrienta con la familia de Lilith? ¿Y por qué estas, a pesar de que el 
único vínculo que tienen conmigo es la venganza parece que lo único 
que quieren es llegar a mí con algún propósito? Lamasthu intentó 
llamar mi atención, Alouqua me pidió ayuda diciéndome una palabra, 
Vril, y Aisha me dio un pin y un mensaje desconcertante, «cuando 


comprendas vendrás». 

¿Cuándo comprenda qué? ¿Que no quieren matarme? Realmente, 
analizándolo desde la distancia, ninguna de ellas lo había intentado. 
Ninguna de las tres se había mostrado hostil en ningún momento 
conmigo, pero entonces ¿qué era lo que querían? ¿Qué era lo que 
tenía que comprender? ¿Qué significaba Vril? ¿Por qué me habían 
pedido ayuda? ¿Ayuda para qué? Las tres habían dado su vida por 
intentar llegar hasta mí y comunicarme algo. Aisha incluso me hizo 
llegar el pin con el que yo seguía jugueteando en mi mano, un pin 
ovalado en cuyo interior se formaba el dibujo de una daga, su 
empuñadura estaba envuelta por rayos de sol y una esvástica, y por el 
resto del óvalo, enredándose con el puñal ramas de algo, hiedra u otro 
vegetal que no acertaba a identificar. Y la pregunta volvía una y otra 
vez a mí mente, ¿Si no querían matarme, qué querían de mí, de la 
asesina de su hermana, de su hija, de su nieta? 

El calor de la rabia ascendió de mis piernas a mi garganta y grité. 
Grité para alejar a todos los fantasmas de las dudas de mi cuerpo, grité 
para disipar las ganas de golpear todo lo que me rodeaba hasta dejar 
mis manos en carne viva. Grité de desesperación por tener tan cerca 
de mí el cuerpo de mi amado y estar tan lejos de su alma. Grité por la 
duda de no saber si podría salvarle, devolverle todo lo que él me había 
dado. Grité hasta que el grito se hizo silencio y las lágrimas lo 
sustituyeron. 

Arrodillada en el suelo, con mis nalgas sobre mis talones y las 
manos cubriéndome la cara, con mi cuerpo agitándose ligeramente 
por el llanto ahogado, así me encontró Josue al abrir la puerta de mi 
cuarto. Se acercó lentamente a mí para sentarse a mi lado rodeándome 
con sus brazos, acunándome en su cuerpo hasta que cesaron las 
lágrimas. 

Me sujetó con suavidad obligándome a levantarme, lentamente, sin 
prisas. Aquel arranque de desesperación me había dejado sin fuerzas. 
Él me movió como a una marioneta tumbando mi cuerpo aletargado 
sobre la cama. Se sentó a mi lado, cogió una de mis manos con la suya 
y con la otra acarició lenta y rítmicamente mi mejilla, en silencio, sin 
preguntas, sin reproches, recordándome tanto a las caricias de su 
padre. 

Al cabo de un rato tuve las fuerzas suficientes para hablar con 
Josue, él seguía mirándome con inmensa ternura tal y como Hidekel 
lo hacía, a pesar de no compartir su sangre se parecían tanto en sus 
gestos, en su forma de ser, que no podía mirarle sin sufrir la añoranza 
por la falta de mi marido. 

—¿Cómo estás hijo? —pregunté sosteniéndole la mirada que él 
apartó antes de contestarme. 

—-Creo que me lo he tomado un poco mejor que tú. 


—¿Y entonces por qué no puedes responderme mirándome a los 
ojos? 

—No pensé que me conocías tan bien. —Se levantó para ir a 
apoyarse contra una de las paredes antes de continuar 
respondiéndome—. La verdad es que he podido hablar con Lot y tiene 
razón, no estaban haciendo nada. 

—¿Nada? Tú lo viste como yo, estaba coqueteando con Polidori, no 
es que se estuviese dejando seducir, no, era él, era Lot, el que seducía 
a Jhon. —Me incorporé quedándome sentada en la cama, apoyada 
contra el cabecero. 

—Déjalo estar mamá. He decidido perdonarle. No puedo, no puedo 
vivir sin él. He decidido confiar en él. 

—¿Te lo ha pedido Lot? 

— Sí, me ha pedido que confíe en él. Yo le amo mamá, no puedo, 
no quiero perderle. 

—Ven. —Palmeé el colchón a mi lado, Josue se acercó sentándose 
ahí—. No comparto tu decisión pero te entiendo, más de lo que 
podrías imaginar. —Lo abracé y él me devolvió fugazmente el abrazo. 

—Gracias, pensé que no me apoyarías en esto. —Se separó de mí 
con la vista fija en el suelo—. ¿Es tuyo? —preguntó recogiendo el pin 
del suelo. 

—¿El qué, hijo? 

—Este pin —respondió mostrándomelo. 

—¿Mío? Mío sí y no. Me lo dieron esta tarde. 

—_Lot tiene uno igual. 

—-¿Estás seguro? ¿Te ha hablado de él? 

—No, no me dijo nada. Cuando le pregunté qué significaba me 
contestó que nada, que los coleccionaba y lo guardó rápidamente en 
un cajón. 

Mi cabeza volvió a ser una centrifugadora de ideas. Quizás 
comenzaba a comprender, comprender que había algo que no 
encajaba en todo aquello, eran demasiados los años que tenía a mi 
espalda para saber que gran parte de las casualidades que se sucedían 
a mi alrededor eran el reflejo de planes perfectamente orquestados. 

Sentí la necesidad de hablar con Natanael en ese mismo instante. Mi 
hermano se había convertido desde hacía tiempo en la voz de mi 
conciencia desenredando mis pensamientos cuando más confusa me 
encontraba. Esto, unido a sus conocimientos, me ayudaría a descifrar 
qué significaba ese pin que me había dado Aisha y porqué razón Lot 
tenía uno igual. Debía averiguar cuanto antes la razón del repentino 
cambio de actitud de mi sobrino hacia Polidori, no podía ser que hacía 
unos días él mismo lo hubiese expulsado de casa por acosarle y hacía 
unas horas hubiesen compartido un descarado coqueteo. No podía 
asumirlo, menos aun cuando le pedía a mi hijo que confiase en él. 


Estaba convencida de que el galeno estaba chantajeando a Lot 
arrastrando a Josue a una tragedia griega. Tenía que parar aquel 
despropósito y descubrir qué quería la familia de Lilith que 
comprendiese, tenía que averiguar cuál era el conocimiento que haría 
que yo fuese a ellas. 


Capítulo 19 


Tras media tarde merodeando por la mansión en busca de fuerzas 
para enfrentarme a Natanael me decidí a mantener la conversación 
que teníamos pendiente, en aquel momento más que nunca era 
necesaria, sobre todo después de que Josue me dijese que Lot tenía un 
pin idéntico al que Aisha me dio. Golpeé con los nudillos con suavidad 
la puerta del despacho de mi hermano antes de abrirla e introducirme 
de lleno en él. Gracias a mi atípica calmada entrada en escena pude 
escuchar el sonido de papeles que se guardaban con rapidez en un 
cajón antes de detenerme en la imagen de mi hermano y Lot apoyados 
sobre el escritorio como dos delincuentes que intentaban ocultar 
pruebas. 

Mientras acababa de abrir del todo la puerta, los pillé ultimando los 
detalles de su pose tan casual y tan falsa como la posición de inicio en 
la grabación de una toma de cine. Me sonrían mirando distraídamente 
a distintos puntos de la habitación, intentando distraer mi atención de 
los cajones que acaban de cerrar, aparentando que estaban hablando 
de banalidades. 

Me hice la tonta como si mis sentidos no hubiesen percibido que 
padre e hijo intentaban ocultarme algo. Lo hice porque tenía la 
necesidad de hablar con Natanael, mantener con él una conversación 
que, de una forma u otra, ayudaría a calmar los demonios de mi 
mente. 

Me acerqué a ellos manteniendo la suficiente distancia con Lot 
como para mostrarle que aún estaba enfadada con él por lo que estaba 
haciéndole a su primo. Después de lo que había sufrido por Hidekel 
sabía de sobra lo devastador que podía resultar un corazón roto y no 
estaba dispuesta a consentir que nadie le hiciese pasar por eso a Josue. 

—Necesito hablar contigo. —Lancé una mirada cargada de odio a 
Lot invitándole a marcharse—. Solo contigo —remarqué mirando 
directamente a los ojos de Natanael. 

—Naiara, es Lot, por favor. Está al tanto de todo —suplicó mi 
hermano. 

—Si no os importa a los dos —señalé alternativamente a ambos—, 
esto es algo personal y me gustaría tratarlo únicamente con mi 
hermano. —Alargué mi mano en dirección a la puerta invitando a mi 
sobrino a marcharse—. Por favor —insistí ante lo que Lot se fue de allí 
dejándonos por fin solos—. Qué pesado tu hijo, no se va ni con agua 
caliente. 

—Naiara por favor, ya basta —replicó Natanael al límite de su 
paciencia—. ¿Qué es eso tan importante que no puede escuchar Lot? 

—No confió en tu hijo. 


—-Creo que lo has dejado bastante claro, lo que no entiendo es el 
por qué. 

—¿Te parece poco lo que ha hecho? Estaba coqueteando con 
Polidori, está engañando a Josue. 

—¿Y no crees que eso es algo que deben resolver entre ellos? 

—Dios, a veces eres desesperante hermano —dije sentándome en el 
borde de la mesa en la que antes estaba apoyado mi sobrino—. Sí y 
no. Ellos tienen que resolverlo, por supuesto, pero no voy a permitir 
que nadie, ni tan siquiera tu hijo, destroce la vida al mío. Además no 
es solo eso. —Dejé de enfrentar mi mirada con la suya clavándola en 
el suelo. 

—¿Y qué más hay? —Soltó un suspiro tras decir esto. 

—Es que, es que todo esto es muy raro. Hace unos días vi a tu hijo 
echar de aquí a Polidori precisamente porque estaba acercándose 
demasiado a él, y ahora es Lot quien lo busca, ¿por qué? Cuando lo 
echó le escuché decir a Polidori que sabía algo de él, ¿qué le quería 
explicar?, creo que Jhon está chantajeando a tu hijo. 

—Seguro Naiara. No tienes ni idea. 

—¿De qué no tengo ni idea exactamente? 

—Por Dios Naiara, son dos adolescentes, quieren descubrir el 
mundo, no entienden de fidelidades. ¿Tú no tuviste su edad? ¿No 
sabes lo que son las hormonas? 

—No puedo creerme que estés justificando la infidelidad de tu hijo. 
—Me levanté como un resorte de la mesa para mirarle desde arriba 
gesto al que Natanael respondió levantándose con furia para ponerse a 
la misma altura que yo, desafiante. 

—Tú no eres quien para venir a darme lecciones de moralidad ni a 
mí, ni a Lot, ni a nadie. —Me apuntaba con su dedo índice a la cara—. 
Tú te desentendiste de Josue y de todos nosotros y no resucitaste más 
que por Hidekel. No eres quien para juzgarnos, ¡déjalos en paz! Busca 
a tu amado y deja al resto del mundo tranquilo, hace tiempo que esta 
ya no es tu guerra. 

—Pues resulta que alguien ha decidido que si lo es. —Solté el pin 
sobre la mesa del escritorio con un golpe. Al levantar mi mano 
dejándolo a la vista, los ojos de Natanael se abrieron volviéndose 
hacia mí—. Parece que tienes algo que contarme al respecto. 

—No te metas Naiara, de verdad. Por favor. —Puso su mano en mi 
brazo para luego intentar coger el pin. 

—No, no, ni se te ocurra. —Aparté su mano para arrebatarle el pin 
guardándolo en mi bolsillo de nuevo—. Cuéntame que significa todo 
esto. 

—No puedo decirte mucho, simplemente que este es el símbolo de 
la Sociedad Thule. 

—¿Y esa sociedad es...? —Movía mi mano en círculo invitándole a 


continuar. 

—Una sociedad secreta vinculada al partido nacionalsocialista 
alemán de los trabajadores al que pertenecía Hitler. Dicen que 
soportaba la rama esotérica del nazismo. 

—Venga hermanito, estoy convencida de que puedes hacerlo mejor. 
Cuéntame más de esa Sociedad Thule —solicité llevando mi mano 
distraídamente hacia el cajón de la mesa. 

—Te lo contaré pero no aquí, ven. —Cogió mi brazo arrastrándome 
fuera del despacho. 

—Pero, ¿qué demonios haces? —Me frené en secó resistiéndome a 
irme de allí. 

— Aquí no, vamos al bosque. No me fio es estas paredes. 

Caminamos más de quince minutos hasta llegar a un claro. Antes de 
volver a hablar Natanael se pasó un buen rato revisando el lugar. 

—¿Es del gusto del señor este lugar? Vamos Natanael, ¿a qué viene 
tanto secretismo? 

—No es buen momento para no tomar precauciones Naiara. Hace 
tiempo que se está cociendo algo en la comunidad vampírica. 

—Natanael, por favor, siempre «se está cociendo algo» con nosotros, 
por desgracia siempre hay algún vampiro que quiere hacerse con el 
poder y dominar el mundo. Estamos condenados a eso, si no fuese por 
ello no existiría nuestra resistencia. 

—No lo entiendes, has estado ausente demasiado tiempo y no has 
visto todo lo que está sucediendo. 

—Vuelta la burra al arao —dije con exasperación sentándome en un 
tocón mientras jugaba con una brizna de hierba en mis manos. 

—No te estoy echando nada en cara, solo digo que no has visto 
cómo la falsa calma ha ido cambiando poco a poco. Y creo que si se ha 
mantenido así hasta ahora ha sido porque no querían desvelar que 
Hidekel seguía vivo. 

—«¿Y todo esto qué tiene que ver con la Sociedad Thule? 

—Voy a darte una pequeña lección de historia para que lo 
entiendas. Esta sociedad la creo Rudolf Von Sebottendorff en 1917, se 
dice que como una rama de la Orden de los Teutones. El pin que te 
han dado representa su logotipo, una esvástica con una hoja de roble 
iluminada unido a una espada, todo ello iluminado a su vez por rayos 
solares. Se trataba de un grupo ocultista y racista que buscaba 
reivindicar la raza aria y sobre todo su origen, el que suponían estaba 
en un continente perdido. Esta sociedad patrocinó al partido de Hitler 
y la creación de la Ahnenerbe, que posteriormente se convertiría en la 
rama ocultista del nazismo. Todas las ideas de la Sociedad Thule son 
idénticas a las que luego proclamaría Hitler. En ella no admitían a 
nadie por cuyas venas corriese sangre judía o negra, proclamaban la 
superioridad de la raza aria. Intentaron documentar su origen 


llevando expediciones a la Antártida, al Himalaya, etc... Estaban 
obsesionados con la pureza de raza, querían encontrar el continente 
perdido en el cual se originó. 

—Pero todo esto sucedió hace casi un siglo, no entiendo qué tiene 
que ver con nosotros, no entiendo porqué Lot tiene un pin de esa 
sociedad ni porqué a mí me han dado uno. 

—La Sociedad Thule no murió con la caída del nazismo, ni tampoco 
este desapareció por completo. La Ahnenerbe jugó con el ocultismo, 
buscó no solo el origen de la raza aria sino que se lanzó a buscar 
elementos que creían de poder como el Santo Grial, la Lanza de 
Longinos, el Arca de la Alianza, las Calaveras de Cristal,... y buscaron 
también seres sobrenaturales cuyo conocimiento pudiese ayudarles a 
ganar la guerra e imponer su ideología. Buscaban crear una nueva 
religión basada en la superioridad de su raza y apoyarla con cualquier 
elemento que tuviesen a mano para darles la razón. —Mi hermano me 
contaba esto nervioso caminando de un lado a otro del claro sin 
detenerse por un segundo. 

—Jhon me había contado algo de eso, la historia de su estancia en 
la isla de los vampiros tuvo mucho que ver con ello. 

—El problema es que ahora la Sociedad Thule, la Nueva Sociedad 
Thule, no busca el dominio de la raza aria, busca hacerse con el 
dominio del mundo proclamando y apoyando la pureza de raza de los 
vampiros descendientes de Vlad Dracul. El problema es que la Nueva 
Sociedad Thule está dominada por úpiros que han adoptado su 
ideología para autoproclamarse reyes del mundo, los únicos 
merecedores de subsistir aquí. 

—¿Cómo? —Me levanté de repente para ponerme enfrente de él. 

—Todos los complejos nazis, todas las ideologías nazis que 
proclamaron la raza aria, ahora están al servicio de la pureza de raza 
vampírica. Si no conseguimos pararles podría ser el fin de la 
humanidad y del orden mundial tal y como lo conocemos. 

—¿Y qué tiene que ver Lot con todo esto? ¿Por qué no hemos 
podido hablar de ello en la mansión? 

—La mansión hace tiempo que no es un lugar para confidencias. 
Esta conspiración se inició cuando los alemanes perdieron La Segunda 
Guerra Mundial. Los vampiros afines al régimen vieron cómo quedaba 
vacía la silla del líder de la Sociedad y decidieron hacer suya la 
ideología de sus antiguos compatriotas. Desde que acabamos con 
Ersebeth, poco después retomaron con fuerza sus actividades. Esto me 
ha hecho tomar decisiones drásticas, he permitido que haya vampiros 
pertenecientes a la Sociedad luchando con nosotros. He dejado que los 
espías se adentren en nuestras filas, se mezclen con nuestros 
guerreros. 

—¿Ersebeth está muerta? 


—-Claro Naiara, tú la mataste, ¿no pensarás que era un clon como 
Hidekel? —Me encogí de hombros sin entender nada, ¿por qué 
querrían Polidori y Paracelso hacerme creer lo contrario? — Olvídalo 
hermanita, La Nueva Sociedad Thule está dirigida por una mente más 
analítica, no hay más que ver cómo han infiltrado espías entre 
nuestros guerreros, eso sí, como te decía con nuestro beneplácito. 

—¿Pero con qué fin? ¿Por qué has dejado que se infiltren? 

—No lo sé, supongo, creo que quería hacerles pensar que no 
sabíamos nada, que se confiasen. 

—¿Y lo has conseguido hermano? Sabes que ha sido una apuesta 
muy arriesgada. 

—Lo sé, no podía hacer otra cosa. Quería que se confiasen, que 
intentasen captar a uno de nuestros más fieles guerreros y conseguir 
una acción de contraespionaje que ellos no se esperasen. No seríamos 
nosotros los que intentábamos entrar sino sus miembros quienes nos 
abrirían la puerta. 

—Repito, —puse mi mano en su hombro mirándole fijamente a los 
ojos—, ¿ha servido para algo? 

—Todo ha cambiado hermana, todo ha cambiado. Cuando supimos 
que Hidekel estaba vivo yo solo pensé en mi hijo, pero confiaba en tu 
marido, en su fortaleza a pesar de las torturas, él es un guerrero y 
nunca nos ha fallado. Pero cuando me dijiste que le habían lavado el 
cerebro... 

—Todo lo que él sabía de nosotros también lo sabrían sus captores 
—acabé su frase y él asintió. 

—Todo, incluido qué, quién es Lot. 

—El hijo de un humano y una vampiresa. Un ser imposible. 

—Un dhampir —enarqué mis cejas—, el hijo de un vampiro y una 
humana o viceversa. Ellos están llamados, como tú, a destruir a los 
vampiros. Si Hidekel lo sabe, la Nueva Sociedad Thule también lo 
sabe. 

—Pero él... 

—Él ha sido captado por la Sociedad y confío en que siga siendo fiel 
a nosotros. 

—¿Cómo lo has permitido? ¿Cómo has permitido que...? —Apreté 
con fuerza su hombro con mi mano sin percatarme de que lo estaba 
haciendo—. Por Dios, Lot y mi hijo están juntos, has puesto en peligro 
a toda la comunidad. 

—Te dije que había sido una apuesta arriesgada, dejé que se 
mezclasen entre nosotros con la esperanza de que captasen a algún 
guerrero sin saber que su objetivo era mi hijo. Pensé que lo tenía todo 
controlado, no contaba con que Hidekel siguiese vivo, no contaba con 
su traición, no contaba con que dirigiese las tropas de nuestro 
enemigo. —Aflojé mi presión sobre su hombro, Natanael me miró—. 


Prefiero a mi hijo como un maldito nazi que muerto. 

—Entonces, esto era lo que Jhon... —asintió—. ¿Por qué insististe 
entonces en que se quedara a escucharnos? 

—Sabía que tú lo echarías, quiero que siga confiando en mí, no 
quiero perderlo por completo. No después de saber que él era su 
objetivo, por eso le pedí a mi hijo que hablase con Jhon, por eso los 
viste coqueteando. —Lo abracé mientras me sumía en mis propios 
pensamientos. 

Parecía que mis años de ausencia mental habían dado para mucho 
más de lo que yo creía. La lucha continua que manteníamos contra 
nuestros enemigos se había complicado hasta el extremo de poder 
convertirse en el desencadenante de la extinción de miles de razas 
vampíricas y de sus medios de sustento. 

—Vamos, es hora de volver a la mansión —declaró Natanael 
sacándome de mis ensoñaciones. 


Capítulo 20 


El aire marino acariciaba mis párpados cerrados y el resto de mi 
rostro en aquel mirador de la Rasa de San Telmo. Inspiraba con fuerza 
intentando que el aire fresco llegase también a mi mente y me 
permitiese pensar con claridad. 

Aquella explanada llena de reproducciones de dinosaurios había 
sido para mí, tanto en mi época de humana como en la de vampiresa, 
otra vía de escape cuando mis pensamientos no eran todo lo nítidos 
que yo deseaba. 

No había sido consciente del daño que había causado a las personas 
de mi entorno por haberme dejado consumir por la tristeza. El vacío 
provocado por la supuesta eterna ausencia de Hidekel había acarreado 
un alto precio en los ánimos de mis seres queridos. 

Había perdido tantos recuerdos, tantas vivencias, les había abocado 
al mismo dolor por mi abstracción de la realidad, que el que yo había 
sufrido por la pérdida de Hidekel. No había sido justa con ellos, los 
había dejado solos a su suerte, sin defensa, sin preocuparme por lo 
que estaba sucediendo a mi alrededor, me había vuelto una muerta 
muerta viviente. 

Caminé hasta colocarme debajo de la cabecita del diplodocus 
amarillo que daba la bienvenida a los escasos visitantes que quedaban 
en aquellas horas cercanas al cierre del Museo Jurásico de Asturias. El 
saurópodo sonreía abiertamente, o al menos lo parecía, mientras yo 
continuaba con mi camino hasta el T-Rex que enredaba su cola 
alrededor del tronco de un árbol y el pterodáctilo colgado de unas 
ramas en posición de Jesucristo Superstar. 

Los miraba y no podía evitar sonreír, hacía millones de años que 
estos seres no caminaban por estas tierras, extinguidos por un 
capricho del destino, y ahora, yo me encontraba frente una guerra que 
no había visto venir, un enfrentamiento que podía ser el principio de 
otra gran extinción. Y yo, La Fuerza, el ser mitológico creado para 
impedir el ascenso al primer orden mundial de los vampiros, había 
estado a punto de fracasar en mi misión sin haber intentado tan 
siquiera evitarlo. 

Me sentía una auténtica egoísta por permitir que el duelo necesario 
tras la pérdida de una persona hubiese acabado conmigo, que se 
hubiese apoderado de mí hasta el punto de ser lo único que sentía mi 
alma, dolor y vacío. 

Soy consciente de que hay que vaciarse, dejarse llevar por el dolor 
cuando se pierde a alguien tan importante en la vida como lo era 
Hidekel para mí, pero también sé que, si no se establece una frontera a 
ese dolor, lo único que tu ser sentirá es vacío, cansancio, desgana, un 


dejarse llevar que acabará con todo tu ser. Yo no había establecido 
esos límites y había estado a punto de perderlo todo por una sola 
persona. 

¿Qué explicaciones podía pedirle a Natanael yo, que después de 
haberlos dejado a su suerte, había antepuesto la vida de Hidekel a la 
de mi propio hijo? ¿Yo que no había podido matarle aun cuando en 
mi interior sabía que él era conocedor de todos nuestros secretos? 

Sacudí mi cabeza, todo era por mi culpa. Tenía que haber estado ahí 
para proteger a Lot de la Nueva Sociedad Thule, ¿pero qué podían 
querer de él? Está bien, era un dhampir, un ser nacido de un humano 
y un vampiro, un ser con propiedades místicas para detectar, destruir 
y ahuyentar úpiros, ¿era esto suficiente para quererlo en sus filas? 
¿Qué más podía hacer? ¿Qué era lo que yo desconocía por lo que una 
sociedad que busca la pureza de la raza vampírica querría que un 
dhampir estuviese de su lado? ¿No sería más lógico que quisiesen 
acabar con él? Y Lot, ¿por qué querría estar del lado de esos nazis 
vampíricos? ¿No sería más lógico que quisiese luchar de mi lado? Al 
fin y al cabo yo era La Fuerza, estábamos predestinados para un 
mismo fin. 

Me acerqué a la familia de Triceratops, una pequeña cría al lado de 
un ejemplar adulto, ambos con sus tres magníficos cuernos en la 
cabeza, dos al ras del inicio de la gola y otro casi a la altura de la 
nariz, y a sus pies un nido de crías eclosionando de sus huevos. Posé 
mi mano en el cuerno frontal acariciando aquel ser inerte mientras lo 
rodeaba lentamente mascando mis pensamientos, intentando 
encontrar la solución a todas las preguntas que rondaban en mi cabeza 
peleándose por estar en la primera línea de pensamiento. 

Desde mi posición podía observar a lo lejos el mirador en el que 
estaba antes con mi mente perdida en la contemplación de la costa y 
del pueblo de Lastres. Apoyado en la barandilla mirando al mar se 
encontraba el que parecía el último visitante de aquel lugar junto 
conmigo. Me descubrí mirándole atraída por la familiaridad que 
destilaba su cuerpo en cada movimiento. Se giró lentamente hasta que 
su mirada se cruzó con la mía y su rostro me devolvió una sonrisa 
endiablada. 

Vi cómo se acercaba mientras yo me mantenía paralizada junto al 
ceratópsido tocando su rugosa piel falsa, buscando en ese tacto una 
tranquilidad que era incapaz de encontrar. Venía hacia mí 
sonriéndome como un demonio que se acerca a su víctima para 
ofrecerle un pacto con el que hacerse con su alma. La duda se apoderó 
de mi cuerpo, ¿sería capaz de acabar con él ahora que era plenamente 
consciente de lo mucho que mi familia y la humanidad se jugaba? 

Se encontraba tan cerca que podía oler su aroma, el mismo de 
siempre, el que me había atrapado día tras día en las redes de su 


amor. Pero aunque su olor fuese el mismo de antaño no sucedía lo 
mismo con la tonalidad de su alma. 

Una vez a mi lado, Hidekel cogió mi mano para separarla del 
dinosaurio y entrelazarla entre las suyas. Las llevó a su boca, sentí la 
seda de sus labios recorriendo mi piel con delicadeza. No podía 
moverme, mis sentimientos enredaban mis pensamientos paralizando 
mis músculos. Se separó ligeramente, plegó su torso para hacerme una 
reverencia decimonónica agitando su mano en el aire cual caballero 
de otro siglo sin perder su maquiavélica sonrisa, y justó antes de 
lanzarme un fuerte derechazo a mi mandíbula pude escuchar su 
sentencia: «a muerte». 

Me tambaleé hacia atrás, no obstante me libré de caerme al suelo 
gracias a la cabeza del triceratops madre que detuvo la atracción que 
la gravedad ejercía sobre mi cuerpo. Aquel puñetazo enturbió mis 
sentidos aunque despejó mi mente. Sus palabras habían sido otro 
resorte para traer de nuevo a la guerrera que yo había sido antaño, si 
esta lucha se debía decidir con la muerte de uno de los dos tendría 
que ser con la de Hidekel. Ahora que sabía lo que había en juego 
decidí que podría sobrevivir con un alma rota e incompleta pero no 
morir con la carga de miles de cadáveres sobre mi conciencia. 

Mi grito salió de mi boca como la lava de un volcán en erupción. Mi 
espalda se tensionó contra la cabeza del dinosaurio antes de 
impulsarme contra Hidekel. Seguí gritando durante los escasos 
segundos en los que mi cuerpo tardó en impactar contra el suyo, 
vaciando con ello toda la rabia y el dolor que todos estos años había 
ido acumulando por su pérdida. Grité hasta que ya no hubo más aire 
en mis pulmones y mis brazos rodearon su torso para lanzarlo contra 
el suelo mientras en su rostro la sonrisa de suficiencia se tornaba por 
un gesto de sorpresa. 

Escuché el sonido de sus costillas quebrándose bajo mi peso ante la 
dureza del placaje. Mi pequeña victoria duró poco, tan solo los 
microsegundos en los que Hidekel tardó en recuperarse del golpe, 
agarrar mis hombros con sus manos para separarme ligeramente de él, 
posicionar su pierna en mi estómago e impulsarme con fuerza lanzado 
mi cuerpo por encima del suyo hacia detrás de su cabeza. 

Me incorporé con rapidez girándome para no estar más tiempo del 
necesario de espaldas a mi enemigo. Él también se encontraba de pie 
enfrentándome con una mirada de loco inyectada en sangre. Llevó su 
mano derecha a su costado intentando paliar el dolor en la medida de 
lo posible. Gruñó, sacudió su cabeza, soltó sus costillas llevando las 
manos hacia el frente, corrió hacia mí dirigiendo su brazo derecho 
hacia atrás con la intención de coger impulso para propinarle un 
nuevo golpe a mi cara. Lanzó su puño, lo vi acercarse a cámara lenta 
hacia mí, giré mi tronco ligeramente hacia atrás evitando el impacto, 


consiguiendo hacer un quiebro a Hidekel casi como si se tratase de un 
pase torero. Cuando me hubo sobrepasado aproveché mi impulso para 
completar el giro de mi cuerpo y con la fuerza del mismo golpear 
duramente en sus riñones, lo que hizo que cayese arrodillado en el 
suelo apoyándose en sus manos. 

En un movimiento de mi pierna de arriba hacia abajo le propiné 
una fuerte patada contra la mitad de su espina dorsal. Conseguí que 
besara el césped. Me llevé la mano a mi espalda para armarme con la 
estaca que siempre me acompañaba. En ese corto espacio de tiempo él 
se giró sobre sí mismo lanzándole una patada a mis piernas que 
esquivé saltando pero que me dejó espaldas a Hidekel, lo que él 
aprovechó para lanzar de nuevo su pie contra mis corcovas haciendo 
que yo también besase el césped. 

La estaca se había escapado de mis manos, gateaba desesperada 
hacia ella, la necesitaba si quería acabar con aquel maldito ser en el 
que se había convertido mi marido. Hidekel se había levantado del 
suelo con alguna dificultad consiguiendo llegar antes a la estaca 
dándole una ligera patada para alejarla de mí cuando mis dedos casi 
la habían rozado. Él se tambaleaba ante mí cuerpo arrodillado. Alcé la 
vista para observar cómo su sonrisa enfermiza volvía a llenar su cara. 
Con mis ojos clavados en sus labios no fui consciente de la patada que 
lanzó Hidekel hacía mi cara la cual me hizo salir volando antes de 
volver a golpear mi cuerpo contra el suelo unos metros más allá. 

Caminó hacia mi posición hasta poner su pie encima de mi pecho 
presionándolo con fuerza. Las costillas que en ese momento escuché 
romperse fueron las mías, oí como aquel sonido se mezclaba con el de 
su carcajada. Me aferré a su pierna con mis dos manos con intención 
de empujarlo hacia atrás en un intento vano de hacerle perder el 
equilibrio, su fuerza era mayor que la mía. Me retorcí, luché para 
zafarme de la presión del pie sobre mi pecho, cuantos más segundos 
pasaban menos fuerzas tenían mis brazos y mayor era la de su 
estentórea risa. El negro comenzaba a invadir mi visión, mis brazos se 
deslizaban lentamente de su pierna hacia el suelo. En ese instante, 
cuando apenas me quedaban fuerzas para seguir luchando, él se 
arrodilló a mi lado y sacó una estaca que tenía escondida en su 
pantorrilla. Me miró a los ojos agachándose para rozar sus labios con 
mis labios, un último beso antes de matarme, un último beso en el que 
vertí las escasas fuerzas que me restaban. Haciendo acopio del último 
resquicio de energía que me quedaba toqué su corazón con mi mano 
izquierda mientras la derecha se posaba en su nuca y mis labios se 
enredaban con los suyos a la par que deshojaba caricias y jugaba con 
los rizos de su pelo. 

Sentí su boca deshacerse en la mía, buscar con su lengua mi lengua, 
el calor de su mano en mi mejilla. Quise creer que él, Hidekel, el 


vampiro del que me había enamorado, había vuelto a mí ahora que mi 
vida se acababa. Abrí mis ojos para descubrir las dulces facciones que 
antaño habían inundado mi mirada. Era él, mi Hidekel, no sabía por 
cuánto tiempo. Agradecí a los dioses esos momentos de lucidez antes 
de que él decidiese acabar con mi vida. 

Sonreí, acaricié su rostro, lloré, lloré por su ausencia, por el 
reencuentro, por el escaso tiempo que se nos había concedido antes de 
volver a separarnos. Hidekel enjugó mis lágrimas con uno de sus 
dedos, mirándome profundamente, sonriendo, sintiéndome. 

Posó la estaca en el suelo. Cogió mi mano derecha con su mano con 
intención de tirar de mí para ayudar a incorporarme. En ese momento 
una fuerza desgarradora tiró hacia atrás de Hidekel, los dos volamos 
por el aire, él acabó con su torso incrustado en uno de los cuernos del 
triceratops, yo arrodillada a sus pies. 

—No, no, no —suplicaba a la vez que me incorporaba rápidamente 
buscando una forma de sacarle de allí. 

—Déjame Naiara, vete —pedía con una voz entrecortada Hidekel—. 
No sabemos cuándo dejaré de ser yo. 

—No, no, eres tú Hidekel, eres tú, no puedo... —Tironeaba de sus 
piernas hacia afuera sin ningún resultado. 

—Tienes que proteger a Josue de mí, de todos. —Cogí su mano 
acariciando su torso con mi mejilla—. Te quiero Naiara, te quiero. 

Sin tiempo para más despedidas Betlem, la culpable de que Hidekel 
acabase incrustado en el cuerno del triceratops, tiró de mí con fuerza 
para hacerme atravesar el monte en dirección a la playa de la Griega 
sin mediar palabra, sin tan siquiera darnos más que aquellos escasos 
minutos antes de volver a separarnos. La oscuridad era ya completa, 
eso había permitido a Betlem hacer el trabajo que yo debería haber 
realizado, pero también permitía a los seguidores de Hidekel acudir a 
acabar con la misión que mi marido había comenzado. Por eso Betlem 
no me permitió quedarme allí por más tiempo a merced de un marido 
que en cualquier momento podía dejar de serlo y unos enemigos que 
harían lo que fuese necesario por protegerlo. 


Capítulo 21 


Llevábamos más de una hora corriendo por los campos que 
rodeaban la Rasa de San Telmo, subiendo y bajando montes, 
caminando al borde de acantilados, intentando evitar sendas y 
caminos para que ninguna persona se percatase de nuestra agitada 
presencia, cuando por fin Betlem dio tregua a mis piernas permitiendo 
que nuestra marcha se interrumpiese por un momento. 

Miré a mi alrededor, la noche devoraba los últimos vestigios de 
claridad de ese día. Maldije mi suerte por la llegada de la oscuridad en 
el momento en el que volvía a disfrutar de las caricias del alma de 
Hidekel en mi ajado ánimo. Había vuelto a tenerle conmigo cuando 
Betlem apareció para arrancar con violencia desmedida su cuerpo de 
mi mano. 

—«¿Por qué demonios lo hiciste? Maldita sea, era Hidekel. —Empujé 
ligeramente sus hombros al decir estas palabras. 

—Porque te estaba atacando y te tenía a su merced. —Trastabilló 
ligeramente antes de acercarse de nuevo hacia mí para responderme 
con su mirada clavada en la mía desafiante. 

—No, Betlem, no. Era él, de nuevo, y tú lo lanzaste contra aquel 
triceratops y lo ensartaste como un pincho moruno. —Volví a 
empujarla cuando la tuve a la distancia justa, Betlem esperaba mi 
gesto, esta vez estaba preparada, apenas se movió. 

—Lo siento. —Tomó mis manos—. Pero le había prometido 
protegerte y eso es lo que hice. Desde donde estaba esperando a que 
desapareciese el sol, desde allí parecía... 

—;¡Pues no lo era joder! Era él, mi marido, él, estaba ahí y ahora, lo 
has...matado. —La miré fijamente a los ojos. 

—No lo he matado. 

—Lo clavaste en aquella figura. 

—¿Y qué? Aunque fuese de madera a Hidekel eso no le mata, 
¿verdad? —Enarcó una de sus cejas al decirme esto, yo bajé mi mirada 
al suelo reconociendo de nuevo que la ira me impedía pensar con 
claridad—. Vamos, aún nos queda mucho camino por recorrer, aquí 
no estamos a salvo. 

—¿No volvemos a casa? 

—No, es tiempo de que conozcas a alguien —sentenció antes de 
comenzar a andar. 


Capítulo 22 


A pesar de mi facilidad para orientarme y recordar los caminos, 
Betlem había dado tantas vueltas por los bosques para llegar a aquella 
cueva que ni por casualidad podría haberla encontrado yo sola de 
nuevo. 

Estaba amaneciendo cuando entramos por el pequeño agujero 
escondido entre la maleza. Estoy convencida que de no ser así Betlem 
me habría tenido dando vueltas durante un buen rato más para 
despistarme. 

Para acabar por desesperarme me guio por kilómetros de galerías 
antes de dejarme en una amplia cavidad de la cueva, una abertura que 
parecía horadada de forma artificial con el mismo método que los 
eremitas habían utilizado para construir sus hogares. En las paredes de 
aquel habitáculo había trece hornacinas más o menos a una altura de 
metro y medio del suelo. En doce de ellas estaban expuestas calaveras 
realizadas en lo que parecía cristal, perfectamente pulidas, impolutas, 
observándome desde todos los ángulos de la gruta. 

La luz de aquel lugar contrastaba con la oscuridad reinante en el 
resto de galerías por las que Betlem me había llevado hasta allí. Era 
una luz tenue que luchaba por mantenerse viva rebotando en el cristal 
de las maravillosas calaveras que descansaban en las hornacinas 
excavadas en aquella piedra caliza de origen kárstico. 

Sin saber porqué me fui acercando lentamente a una de ellas, me 
atraía como nada en este mundo lo había hecho antes, parecía que me 
hablaba, que me llamaba, mientras veía bailar en sus ojos el reflejo de 
las llamas que apenas aportaban luz a la estancia. 

Alargué mi mano temblorosa, indecisa, hacia ella. Sin llegar a 
tocarla pude sentir el frío quemando las yemas de mis dedos, eso no 
me impidió seguir acercándome cautelosamente al cristal, con mis 
ojos clavados en su mirada de fuego. 

—¡Alto! 

El mandato de aquella voz anónima me hizo retirar instintiva e 
instantáneamente la mano sin tomar ninguna otra precaución para 
defenderme de aquella intromisión inesperada. 

—No toques las calaveras —dijo aquella persona algo más calmada 
mientras se acercaba hacia mí desde una de las paredes. 

—Perdón, no pretendía..., es que..., en realidad yo... —Alzó su 
mano ante de mí para hacerme callar. 

—No me expliques, simplemente no toques. —Se dio la vuelta para 
volver a sentarse en una silla de madera frente a una pequeña mesa 
con una luminaria encima que antes no había visto. 

—Betlem me dijo que esperase aquí. —Me miró por un segundo sin 


prestarme demasiada atención antes de volver a fijar su vista en la 
mesa—. Soy Naiara. —Me acerqué a ella y le tendí mi mano que bajé 
enseguida al no ver correspondido mi gesto —. Interesante lugar, 
¿dónde estamos? ¿Qué es esto? 

—El Santuario de las Calaveras de Cristal. —Aquella mujer rubia me 
respondió mientras seguía contemplado un libro de fotos de una chica 
joven con tutú en diversas poses. 

—Y estas calaveras... —Cerró de golpe el libro. 

—¿De verdad no vas a callarte? —Me miró por un segundo antes de 
continuar tras suspirar—. ¿Qué quieres saber? 

—¿Qué es este lugar? 

—Ya te lo he dicho —respondió con suficiencia desde la silla. 

—No, solo me has dicho como lo llamas pero no qué es ni quién 
eres tú, ni porqué estoy aquí. 

—Solo soy la guardiana de este santuario. 

—¿Qué son? —Parecía una niña en la edad del porqué, tantas 
preguntas agolpándose en mi mente acerca de aquel sitio sin 
preocuparme del otro drama que amenazaba a mi familia. 

—Lo crearon los seres superiores desconocidos para albergar las 13 
calaveras —respondió con resignación. 

—Solo veo doce. 

—Eso es porque ellos solo han encontrado doce. Llevan años 
buscándolas, dicen que solo con la unión de las 13 calaveras se podrá 
evitar una catástrofe profetizada por los mayas. Pero es solo una 
leyenda, como que quién las encuentre obtendrá una sabiduría sin 
igual, como si ellas la necesitasen —acabó diciendo con desprecio. 

—¿Ellas? —pregunté intrigada. 

—Sí, ellas, a las que esperas para ver, las diosas sumerias. Ellas lo 
dominan todo. —Acarició con su mano derecha la tapa del álbum sin 
apenas darse cuenta mientras con la otra cogía la punta de su melena 
que le llegaba a la cintura—. Ten cuidado con ellas, si Ardat Lilith te 
quiere es porque eres parte de su plan, no tiene pensado ayudarte. 

—¿Por qué me dices eso? —Me acerqué a ella mirándola a los ojos. 

—Porque es lo que me hizo a mí. Cuando era pequeña se comunicó 
conmigo psíquicamente, cada vez que lo hacía yo caía en trance y 
luego escribía todo lo que me habían desvelado en un cuaderno con 
unos signos indescifrables. No sabía lo que eran hasta que un día me 
reuní con un hombre que se hacía llamar profesor Schumann. Le dejé 
mis cuadernos y él me explicó que estaban escritos en sumerio. 

—¿Conocías ese idioma? —pregunté totalmente absorbida por la 
historia de aquella mujer. 

—No, no lo conocía, ni tan siquiera sabía de su existencia, aunque 
acabé convirtiéndome en profesora de varias lenguas. Aun así yo 
seguía recibiendo información de estos seres superiores desconocidos, 


por eso el profesor Schumann me llevó a una reunión a un refugio 
forestal en Berchtesgaden, me dijo que era secreta y que acudirían 
personalidades del régimen alemán. 

—Espera, espera, ¿de qué época estamos hablando? —pregunté 
sorprendida por la palabra régimen. 

—De los años previos a la Segunda Guerra Mundial. 

—¿Les ayudaste? ¿Ayudaste a los nazis? —Retrocedí alejándome de 
ella acercándome peligrosamente a las calaveras. 

—Ven, no te acerques a las reliquias, es peligroso. Se levantó para 
coger mi mano y dirigirme hacia la silla. Me sentó en ella y continuó 
hablando mientras caminaba por el habitáculo—. Sí, les ayudé, porque 
ellas me lo pidieron. Se comunicaban conmigo, me convirtieron en 
una psíquica, me dieron los planos para construir naves 
interplanetarias. Ellas me pusieron en contacto con este profesor, el 
que me llevó a aquella reunión donde con mis dotes psíquicas 
convencí a todos para financiar nuestro proyecto. Me pusieron al 
frente de la Sociedad Vril junto con otras tres mujeres, Traute, Sigrun 
y Budrun, todas psíquicas como yo. Era una sociedad secreta como la 
Sociedad Thule, éramos la rama desconocida, la rama esotérica del 
nacionalsocialismo. Ellas, las diosas, querían volver a Aldebarán y nos 
utilizaron para conseguir los medios económicos necesarios para 
construir las naves que pudieran llevarlas de vuelta. Yo tenía los 
planos de los vehículos interestelares, y esto no hizo más que avivar 
las ansias de poder de Hitler y todos sus allegados. Himmler se hizo 
con el mando de todo lo que tenía que ver con temas esotéricos, 
buscaron la Lanza de Longinos, el Arca de la Alianza, el Santo Grial, 
las Calaveras de Cristal, cualquier elemento que pudiese 
proporcionarles poder. Buscaron razas, especies sobrenaturales que 
pudiesen dominar y hacerles ganar la guerra, instaurar su nueva 
religión, su nueva raza aria y su reinado de poder que según ellos 
duraría mil años. 

—¿No era suficiente la dominación mundial? —pregunté 
recordando que ya conocía parte de la historia. 

—No, los nazis lo querían todo, querían convertirse en dioses, 
recuperar la raza de la que se creían herederos, una raza de dioses que 
habitaba en la tierra, los supuestos habitantes de la desaparecida 
Atlántida. Himmler creó para ello la Ahnenerbe. Llevó a sus oficiales 
de expedición por todo el mundo en busca de los orígenes de la raza 
aria, creían que ellos todavía seguían viviendo bajo la Tierra, 
pensaban que el centro de esta era hueco y que allí habitan sus 
antiguos ascendientes. Fueron al Tíbet, a la Antártida, viajaron por mil 
lugares en su búsqueda. Creían que si conseguían todos los elementos 
de poder del mundo y la línea de sangre que iniciaba su raza, podrían 
restaurarla. Hicieron mil experimentos para conseguir recuperarla 


genéticamente. Y yo, yo les ayudé en esa maldita dominación. Me creí 
un elemento imprescindible y tan solo fui manejada por todos como 
un simple peón. Manejada por los nazis para conseguir sus malditas 
naves que a punto estuvieron de ser efectivas y manejada por las 
diosas sumerias que solo querían conseguir la construcción de las 
mismas. 

—Te entiendo perfectamente. —Me levanté para acércame a ella 
estrechando sus manos entre las mías. 

—No puedes entenderme. Ellas, ellas destrozaron mi vida, me 
hicieron creerme importante, única, capaz de contactar con ellas a 
través de mi larga melena. Nos utilizaron, a las cuatro, y ahora ¿qué? 
¿Dónde están ellas? Desaparecimos de la faz de la Tierra cuando los 
alemanes perdieron la guerra, cuando yo me negué a seguir 
entregándoles información viendo lo cerca que estaban de conseguir 
su arma perfecta para dominar este y cualquier mundo que se 
propusieran, ellas simplemente nos secuestraron y nos hicieron 
desaparecer, —se acercó al libro de nuevo—, a nosotras y a todos 
nuestros sueños. 

—Pero ahora estás aquí, guardas estas importantes reliquias. 

—Ahora sigo siendo su sierva, eternamente, gracias a aquel maldito 
vampiro. Es mi sino. Si hubiese ayudado con mis, sus conocimientos, 
si les hubiese dejado perfeccionar sus naves, ahora no estaría aquí. 

—Pero ellos habrían ganado, el genocidio habría sido aún mayor, 
terrorífico. 

—«¿Acaso nosotros los vampiros no somos iguales, Naiara? 

Antes de poder darle una respuesta Betlem entró en el santuario por 
la abertura de la cavidad, esta era tan pequeña que se veía obligada a 
agacharse para entrar. Nos miró y creí descubrir cierta inquietud en 
ella al encontrarnos tan cercanas la una de la otra. 

—Vamos Naiara, nos esperan y María no puede distraerse de su 
misión —dijo la guerrera desde la entrada. 

—Sí, sí, Naiara, vete con Sigrun no vayas a hacer esperar a las 
diosas —contestó María antes de sumirse de nuevo en la revisión de 
las fotografías—. No te fíes de nadie. 

Abandoné la estancia siguiendo por el laberinto de galerías a Betlem 
pensando en todo lo que María me había contado y, sobre todo, en 
porqué había llamado a la guerrera por el nombre de una de las tres 
psíquicas que la acompañaron en la aventura nazi en la que se vio 
envuelta por el deseo de esos dioses sumerios de volver a su hogar. 
María había sido traicionada, utilizada por ellos, y parecía ser que 
querían que yo fuese una pieza clave de su plan y lo que más me 
dañaba el corazón, una de mis personas de confianza, Betlem, estaba 
de su lado. 


Capítulo 23 


No alcanzaba a imaginar cómo aquella extraña civilización 
vampírica había conseguido crear una ciudad de tales dimensiones 
dentro de aquella red de galerías de las que, intuía, no había recorrido 
ni una tercera parte. De ellas salían multitud más que llevaban a 
pequeñas cavidades para que los moradores de aquel lugar 
descansasen, salas con enormes bóvedas en las que reunirse, 
socializar, realizar sus rituales, ... aunque todas se veían eclipsadas por 
la magnitud de la sala en la que nos encontrábamos en aquel 
momento. En medio de ella, bajo el lugar en el que la bóveda 
alcanzaba su mayor altitud, se encontraba un trono en el que se 
hallaba sentada la que deduje que era mi «anfitriona». Allí, en medio 
de aquella cavidad de enormes dimensiones, sin ningún tipo de 
decoración más allá del asiento ocupado por aquel ser y las pinturas 
que colmaban las paredes, nos encontrábamos Betlem, la diosa y yo. 
Una reunión íntima en el lugar más insospechado para ser llevada a 
cabo. 

La guerrera posó su mano en mi espalda obligándome a acercarme 
más a la diosa. Cuando consideró que estábamos a la distancia justa se 
paró quedándose a mi lado esperando a que aquella entidad 
demoníaca me dirigiese la palabra. 

—Pensé que la asesina de mi hija sería más lista —dijo aquel ser a 
modo de presentación. 

—¿Perdona? —No moví ni un músculo pero no pude ocultar mi 
incredulidad ante la afirmación de la diosa y la situación que estaba 
viviendo. 

—Por favor, he necesitado perder a mi otra hija, a mi nieta y aun 
así no has sido capaz de venir a nosotras. —Estaba sentada en el 
trono, con la espalda totalmente recta y sus antebrazos posados sobre 
los reposabrazos. Su desprecio hacia mí surgía de cada una de sus 
palabras no de sus gestos. 

—Igual piensas que estoy aquí para descubrir acertijos imposibles, 
ni que fuese Sherlock Holmes. —Inicié un paso hacia ella pero Betlem 
me detuvo sujetándome por el brazo. 

—¡Descarada! —gritó la diosa visiblemente enfadada. 

—No sé porqué me has traído aquí. —Miré furiosamente a Betlem 
—. Quiero irme. 

—Eres La Fuerza, la reina de tu clan, solo tú puedes parar el caos 
que está a punto de venir ¿y quieres irte? 

—¿No eres tú la diosa? Pues arréglalo tú solita. —Giré sobre mis 
talones con la intención de marcharme pero Betlem se movió 
rápidamente cortándome el paso. 


—Soy Ardat Lilith, podría acabar contigo aquí mismo, no saldrías 
viva de este lugar, pero hoy no es tiempo de venganza, hoy es tiempo 
de colaborar, solo así podremos sobrevivir al apocalipsis vampírico 
que nos amenaza. —Volví sobre mis pasos para ponerme frente a ella 
y escucharla—. No somos los seres terribles que imaginas. 

—Ahora me vas a decir que sois rebeldes porque el mundo os ha 
hecho así. —Una sonrisa quiso formarse en los labios de Betlem, a 
Ardat no le hizo tanta gracia mi comentario, noté que estaba 
comenzando a cuestionarse haberme elegido para ayudarles. 

—Querida Naiara, esto es más serio de lo que puedas imaginar y 
todo es nuestra culpa. —Se levantó acercándose a mí, me cogió del 
brazo llevándome hacia las paredes de la gran cavidad, estaban llenas 
de dibujos coloreados en rojo con lo que supuse sería la sangre de sus 
múltiples víctimas—. Esta es nuestra historia. —Los señaló haciendo 
un gran arco con su brazo para girar sobre sí misma indicando todas 
las paredes de la cueva—. Yo no soy lo que las leyendas cuentan de 
mí, ni mi prole tampoco. 

—¿No eres una asesina despiadada de niños? —preguntarle eso 
cuando ella seguía enlazando su brazo con el mío había sido una 
temeridad. 

—No, no soy una deidad que vendió sus poderes a un espíritu del 
desierto para poder tener descendencia. Solo soy una habitante del 
Pueblo del Dios de la luz proveniente de uno de los dos planetas que 
giraban alrededor de Aldebarán. Nosotros, yo, quizás deba contarte 
todo desde el principio para que comprendas de dónde venimos, de 
dónde procedes. 

—Sé perfectamente de dónde procedo, me convirtieron unos 
malditos vampiros para hacer de mí su marioneta a la hora de 
dominar el mundo, no voy a volver a dejarme manejar por nadie — 
contesté encarándome a ella quizás por la falsa seguridad que me daba 
tener a Betlem conmigo. 

—No quiero manipularte, por eso es importante que conozcas toda 
la verdad —asentí invitándola a continuar aunque liberando mi brazo 
del suyo—. Somos hijos del sistema de Aldebarán, en la constelación 
de Tauro. Allí habitábamos nosotros, los hijos del Pueblo del Dios de 
la luz, y los seres inferiores nacidos de las múltiples mutaciones 
surgidas de las mezclas entre razas. Nosotros, los hijos del Pueblo del 
Dios de la luz, poseíamos, debido a nuestra pureza, la facultad de 
dominar la energía Vril que habitaba en nuestro interior, con ella 
podíamos hacer viajes interestelares sin necesidad más que de nuestro 
espíritu, podíamos hacer todo aquello que quisiésemos dominando 
esta fuerza. Era lo único que nos diferenciaba de las diferentes razas 
en las que nos fuimos convirtiendo y con las que convivíamos en total 
armonía. 


—Claro, claro, felices los cuatro. —Betlem me amonestó con su 
mirada ante mi desafortunado comentario—. ¿Y qué sucedió para que 
esto dejase de ser así? 

—Aldebarán, nuestro sol, comenzó a expandirse generando un 
cambio climático que hacía imposible que pudiésemos vivir en 
ninguno de los dos planetas del sistema. Nosotros podíamos 
trasladarnos por nuestros propios medios a otros habitables pero las 
razas inferiores no. Así que utilizamos la energía Vril para desarrollar 
naves que nos permitiesen trasladarlos a ellos. Llegamos a la Tierra 
hace más de 500 millones de años, cuando fue habitable para 
nosotros, pero antes ocupamos otros planetas como Marte o Mallona, 
en el cinturón de asteroides que hay entre Júpiter y el mismo Marte. 
Seguimos viviendo en armonía, nosotros puros como seres de luz, ellos 
siguieron mutando. Al principio todos teníamos contacto con todos, la 
Tierra era una sola masa, Pangea, cuando se separaron los continentes 
nuestras razas también. Nuestros conocimientos se desvanecieron 
quedando solo reflejados en estas y otras paredes del mundo, y en la 
memoria de los pocos hijos del Pueblo del Dios de la luz que 
sobrevivimos en la zona de la antigua Sumeria y que nos acabamos 
trasladando aquí. Cuando los hombres evolucionaron nos tomaron 
como lo que no éramos ni nunca fuimos; dioses. A nosotros no nos 
importaban ellos ni su especie, tan solo seguíamos nuestro instinto de 
supervivencia. 

—Los hombres evolucionamos, os tomamos por dioses y vosotros 
seguíais alimentándoos de quienes no lo éramos. Menudos seres de 
luz. 

—¿Acaso tú no te alimentabas de animales cuando eras humana y 
ahora de su sangre? Para nosotros erais eso, alimento, únicamente, tan 
solo sobrevivimos. 

—-Claro que me alimento, pero no soy cruel al hacerlo. 

—Naiara, acéptalo, los humanos sois comida para nosotros. No nos 
comportamos mejor ni peor que ellos —respondió Ardat sabiéndose 
ganadora en su argumento—. Nos alimentamos, sobrevivimos, no 
matábamos más allá de lo que necesitamos para vivir, hasta que 
apareció tu raza. 

—-Pero, pero,... 

—En Aldebarán éramos el depredador en la cúspide de la cadena 
trófica, pero no éramos dioses por ello. Aquí, los poderes que 
consideramos normales nos dan ventaja sobre el resto de especies que 
habitaban y habitan en la Tierra, pero las condiciones de este planeta 
y vuestra estrella nos trajeron también debilidades, como el daño que 
nos provoca la luz del sol. 

—SÍ, sí, todo eso está muy bien, pero si lleváis aquí desde hace más 
de 500 millones de años, ¿qué cambió para que ahora estemos las dos 


juntas en un supuesto inicio de colaboración? —pregunté comenzando 
a hartarme de aquella lección de historia. 

—Pasó que vimos cómo en La Tierra se iniciaba un cambio 
climático como el que habíamos vivido en nuestro planeta. Teníamos 
que salir de aquí, pero tras tantos años en este mundo los hijos del 
Pueblo del Dios de la luz habíamos perdido la capacidad de 
transportarnos por nuestros medios, así que necesitábamos construir 
naves para buscar nuevos planetas a los que poder ir junto con los 
seres inferiores que quisieran acompañarnos. Eran tiempos convulsos 
en este mundo, tiempos de entreguerras, en los que los humanos 
luchaban por dominar un planeta del que nunca habían sido dueños, 
por dominar un mundo que «gracias» a su capacidad de pensar 
estaban destruyendo en aras de un bienestar que hacía tiempo habían 
perdido a favor del poderoso dinero. 

—Ya, y por eso os aliasteis con los nazis —repliqué siguiendo los 
dibujos de la pared según Ardat me iba contando la historia. 

—Necesitábamos construir las naves rápido para poder salir de la 
Tierra, habíamos sobrevivido a varias extinciones masivas aquí, 
ocultándonos en el interior del planeta, en cuevas como estas a 
kilómetros de la superficie, pero no podríamos resistir un cambio 
como el que se avecinaba. Ya lo habíamos vivido una vez y sabíamos 
perfectamente lo que estaba por venir. Así que nuestro plan fue 
comunicarnos con cuatro psíquicas dirigidas por una de ellas, por 
María Orstic. Les dimos el conocimiento de lo que le había sucedido a 
nuestra especie y también los planos de las naves. Tendrían que 
aliarse con las personas que ostentaban el poder y que disponían del 
dinero necesario para crear aquello por lo que habíamos ideado el 
plan. No elegimos a los alemanes, elegimos a los dos bandos, EEUU se 
quedó con los conocimientos de las Sociedades Vril y Thule una vez 
acabada la guerra gracias a la Operación Paperclip, nunca hemos 
tenido más bandos que nosotros mismos y nuestra supervivencia. 

—Y si todo vale para salvaros, ¿por qué he de ayudaros ahora? 
Sobre todo después de saber cómo utilizasteis a María para después 
esclavizarla en estas cuevas protegiendo unas supuestas calaveras 
llenas de poder. 

—¡Porque tú eres La Fuerza! ¡Eres la responsable de las razas de 
vampiros, la responsable de la supervivencia de la humanidad! Sin 
embargo somos nosotros los que estamos protegiendo en estas cuevas 
a estriges, moulos, gilaxas, y todas las razas de vampiros que está 
destruyendo, asesinando, en aras de la pureza de la raza vampírica el 
maldito Polidori, el vampiro que convirtió a María. —Miró al techo de 
la cueva, suspiró y continuó con la historia con sus ojos clavados en 
los dibujos de la pared tras recuperar la calma—. María, pobre María. 
La elegimos porque tenía las cualidades precisas. La persuadimos para 


que contactase con el profesor Schumann, para que le diese los planos. 
Le dimos toda la información pero cuando los alemanes habían 
conseguido una nave viable, la Vril 7, todo se vino abajo. María y el 
profesor se negaron a seguir pasándoles información de las naves a los 
alemanes alegando que los prototipos no eran válidos. 

—Quizás no querían que esos prototipos cayesen en manos nazis, 
quizás querían evitar que estos ganasen la guerra —respondí con 
inocencia. 

—No seas ingenua Naiara. Himmler y la Ahnenerbe estaban 
experimentando con seres sobrenaturales, incluida la raza vampírica 
más peligrosa, la iniciada por Vlad Draculea, que había heredado lo 
peor de la raza humana, la ambición por el poder. Entre esos úpiros, 
una de las mentes más frías y calculadoras, consiguió pasar de ser un 
preso de los barracones de Auswitz a ser el encargado de los 
experimentos junto a Josep Mengele. Eso le llevó a conocer a 
Himmler, a adoptar como suyas todas las ideas de la raza aria y 
adaptarlas al mundo vampírico, y eso fue lo que reunión tras reunión 
fue inculcándole a María, nuestra dulce María, hasta convertirla en 
uno de sus adeptos, en uno de sus acólitos, en una de sus vampiresas. 
María no pudo negarse al atractivo de una vida eterna de dominación 
en la que ella, gracias a los conocimientos que nosotros le habíamos 
dado, sería una de las cabezas visibles junto con aquel maldito 
vampiro. 

—Junto a Jhon Polidori. —Ardat me miró asintiendo con la cabeza. 

—Junto a Polidori, él la corrompió —dijo tristemente señalando a la 
pared. 

—¿Y las demás psíquicas? ¿Qué fue de ellas? —pregunté intrigada. 

—Tautre y Budrun hace tiempo que nos han abandonado, 
escogieron seguir siendo humanas. Las protegimos hasta que expiraron 
su último suspiro. Y Sigrun, —señaló hacia Betlem—, a ella la tienes a 
tu lado. —Betlem eludió cruzar su mirada de la mía dirigiéndola hacia 
el suelo—. Ella siempre ha estado en contacto con nosotros siempre 
nos ha sido leal. Cuando pensamos en el plan de las psíquicas para 
conseguir nuestras naves sabíamos que alguien podía decidir utilizar 
estas armas para su propio interés, así que la infiltramos como una de 
ellas para estar siempre al tanto de lo que sucedía. Gracias a eso 
supimos lo que pretendían María y Polidori. Fue entonces cuando el 
grupo se deshizo y a ella la trajimos aquí para cuidar de las calaveras 
dejando el proyecto únicamente en manos americanas provocando que 
uno de los científicos nazis se cambiase de bando y fuese reclutado 
por la Nasa. 

—Si es cierto que fue ella quién os traicionó, ¿por qué dejarla al 
cuidado de algo tan importante como las calaveras? 

—Porque es un justo castigo. Ella ansiaba una eternidad de poder 


junto a su amado, ahora solo tendrá una eternidad al lado de unos 
objetos de poder que nunca le revelarán lo que buscaba, como 
conseguir la dominación del Universo. Además, nos sentimos 
responsables de aquello en lo que esta dulce niña se ha convertido. 
Somos responsables del caos que se avecina, alimentamos con nuestras 
leyendas las mentes perversas de los nazis, dejamos que la peor raza 
de vampiros se adueñase de la idea de una raza superior y la hiciese 
suya. Somos responsables de lo que Jhon Polidori y sus secuaces 
hagan y no podremos marcharnos de aquí hasta haber solucionado 
todo esto, por eso te pedimos tu ayuda, por eso mandé a mi familia en 
tu busca, para acabar con el mal que iniciamos antes de poder 
marcharnos y que aquellos que quieran quedarse no estén expuestos al 
exterminio de un psicópata que quiere hacerse con el poder sobre 
todas las especies. 

Las palabras de Ardat se vieron interrumpidas por el estridente 
sonido de llamada de un móvil que se vio amplificado por la perfecta 
acústica de la cueva. Betlem rebuscó nerviosamente en su bolsillo. 
Tras contestar la llamada su cara palideció antes de trasladarnos la 
información que acababa de recibir. 

—Ardat, necesitamos tu ayuda, están atacando la mansión. 


Capítulo 24 


Mis neuronas activaron mis músculos en el mismo instante en el que 
fui consciente del significado de la frase que había salido de los labios 
de la guerrera. Mis piernas habían iniciado una alocada carrera a 
través de las galerías sin saber hacia dónde me dirigía. Betlem 
consiguió frenarme a tiempo antes de que me perdiese en los túneles 
de la cueva. 

Las hordas de vampiros a los que Ardat Lilith tenía bajo su 
protección en aquel lugar, se habían preparado para la batalla con la 
misma celeridad con la que mi cerebro había dado a mis piernas la 
orden de correr. En ese instante había tomado una firme decisión, si 
ellos estaban dispuestos a luchar para proteger a los míos de un 
ataque inesperado como aquel sin hacer preguntas, sin haberse parado 
ni un segundo a cuestionarse nada, era mi deber brindarles mi ayuda 
en cuanto acabase esta nueva batalla que estábamos a punto de librar. 

Nos encontrábamos en lo alto de la colina situada justo enfrente de 
la entrada de la mansión. Allí apostados teníamos una visión perfecta 
de la lucha que se estaba librando en la explanada frente a mi hogar. 
Si ellos pudiesen observarnos desde el lugar en el que estaban 
librando la batalla habrían paralizado su guerra ante la visión que 
tendrían de un ejército de diferentes razas de vampiros hacinados 
hombro contra hombro, sin espacio entre nosotros debido a la 
multitud de unidades que componían nuestra milicia. Sobre nosotros 
las estriges volaban con un nervioso aleteo deseosas de entrar en 
combate, como ellas, todos esperábamos la orden para atacar. Sus 
armas eran sus manos, sus colmillos, sus garras, las mías únicamente 
la estaca que siempre llevaba a mi espalda. Estar prácticamente 
desarmada no me impidió seguir al ejército multirracial de úpiros en 
la alocada carrera que se inició hacia la mansión tras el fuerte grito de 
Ardat. 

La sed de sangre invadió mis entrañas, la adrenalina provocada por 
la rabia y la preocupación por poner a salvo a los míos, se instaló en 
cada poro de mi piel impulsándome hacia la lucha. No podía dejar que 
nada le pasase a Josue, a Natanael, a mis padres o al traidor de Lot, al 
fin y al cabo él también era mi familia. 

El sonido de los golpes, del entrechocar de espadas, del crujir de los 
huesos que provenían de la casa y sus alrededores cesó para ser 
sustituido por el atronador avance que estábamos realizando hacia 
ellos. Ni amigos ni enemigos habían podido evitar sorprenderse 
preguntándose ambos bandos a quién veníamos a ayudar. 

Un segundo más tarde me vi rodeada, perdí de vista a Betlem y 
comencé a batallar contra todos aquellos que habían osado enfrentarse 


a los míos. Yo era su reina, mi deber era protegerlos. Había permitido, 
con mi laxitud de los años pasados, que toda aquella locura de la raza 
pura vampírica llegase demasiado lejos, era el momento de cortar de 
raíz a aquella basura que había desarrollado y difundido tales 
pensamientos por las mentes de débiles carentes de personalidad, 
carentes de moralidad, carentes de conciencia, incluso si entre esas 
mentes se encontraban la de Hidekel y la del traidor de Lot. 

Corrí hacía mis enemigos. Golpeé en la nuca al primero mientras 
este estaba peleando contra uno de los míos. Lo vi caer al suelo 
mientras escuchaba el crujido de sus vértebras. Caminaba golpeando a 
todo aquel que se interponía en mi camino en dirección a la puerta de 
la mansión abriéndome paso entre las huestes que libraban la batalla 
sin desviarme de mi objetivo. En un momento dado tuve que 
agacharme para esquivar el mandoble de una espada cuyo destino era 
mi cuello y, desde esa posición, golpeé mi cabeza con furia contra el 
estómago del propietario del arma. Lo desplacé varios metros antes de 
empuñar la estaca que tenía en mi espalda para acabar clavándosela 
en la suya a la altura del corazón tras realizar un movimiento en arco 
de mi mano. Sin la resistencia de su cuerpo, convertido en polvo, el 
mío cayó a plomo contra el suelo. 

No dejé que el golpe me frenase. Apoyé mis manos en la tierra y, 
con mis pies firmemente asentados en ella, impulsé mi cuerpo para 
levantarme y volver a correr con mi estaca aun firmemente sujeta 
entre mis dedos. La puerta de la casa estaba cada vez más cerca, el 
polvo llenaba de partículas el aire creando una cada vez más espesa 
niebla. La lucha en sí no era mi objetivo sino llegar a los míos para 
evitar que se enfrentasen solos al peligro evitando que la muerte 
entrase antes que yo en escena. 

Atravesé la puerta sin que ningún enemigo pudiese frenar mi 
avance, fui deshaciéndome de todos ellos con golpes certeros de mi 
estaca en su corazón. Al igual que en el campo de batalla dentro de la 
mansión apenas había visibilidad, las muertes se contaban por cientos. 
Era difícil descifrar hacia que lado se inclinaba la balanza de la 
victoria, el color del polvo es el mismo para amigos y enemigos. Por 
suerte, después de tantos años vagando por aquella mansión conocía 
de memoria cada esquina, cada mueble, cada pasillo de aquel lugar, 
no necesitaba de mi vista para moverme por ella. Sin poder distinguir 
quién era mi atacante, allí dentro preferí tan solo golpear para 
deshacerme de mis contrincantes que clavar la estaca a un aliado. 

Con mis brazos doloridos, las piernas quejándose por el esfuerzo y 
mis fuerzas comenzando a flaquear, llegué a la estancia de Josue; 
estaba vacía. Tampoco encontré a ninguno de los primos en la 
habitación de Lot. Entonces pensé que Natanael se los habría llevado 
con mis padres a la habitación del pánico de su dormitorio. Era el 


lugar más seguro de toda la casa. Tenía que llegar allí, al dormitorio 
de mi hermano, hacerme fuerte en aquella estancia, no dejar que 
nadie entrase en el bunker. Caminé esquivando golpes, recibiéndolos y 
devolviéndolos hasta llegar a los aposentos de Natanael mientras 
sentía que el rumor de la batalla se volvía cada vez más tenue. Una 
vez allí, en aquella amplia habitación, cerré la puerta tras de mí y abrí 
la ventana para airearla esperando que se evaporase el polvo antes de 
abrir el bunker. No quería salvarlos de la lucha para matarlos por 
asfixia. 

Los segundos pasaban excesivamente lentos mientras esperaba a que 
el ambiente fuese más respirable con mi espalda apoyada contra la 
puerta de la habitación, descansando mi cuerpo. Cuando consideré 
que ya lo era me acerqué hasta el cabecero de la cama en la pared 
frente a la entrada para accionar el mecanismo que abriría el bunker. 
Un chirrido quejumbroso y la pared comenzó a moverse con lentitud 
hacia mí. Me desplacé un par de pasos a mi izquierda para permitir 
que la puerta de la habitación del pánico se abriese por completo. De 
su interior escapaba una luz blanquecina que reflejaba unas sombras 
en el suelo descubriendo la presencia de alguien dentro. La esperanza 
retornó a mí como un soplo de aire fresco dibujando el comienzo de 
una tímida sonrisa en la comisura de mis labios, se encontraban allí, 
sanos y salvos. 

Mi pierna derecha se separó del suelo para iniciar el avance hacia el 
interior del bunker. No la había vuelto a posar cuando sentí una mano 
en mi hombro que tiró de mí hacía atrás girándome hasta ponerme de 
cara al intruso. Había visto esa imagen en más de una ocasión en los 
libros de historia, sin duda era él, no había cambiado ni un ápice su 
fisonomía. Ahora veía a todo color la cara que tantas veces había 
contemplado en blanco y negro, el rostro de un loco de bigote 
hitleriano, gafas de alambre y mirada repleta de odio, tenía ante mí a 
todo un oficial de las SS: Heinrich Himmler. 

Tras el momento de desconcierto por encontrarme frente a frente 
con la historia alcé mi brazo con rapidez llevándolo hacia su corazón. 
Fue demasiado tarde cuando me di cuenta que en mi carrera por el 
interior de la mansión, repartiendo golpes a todo el que se me 
atravesaba, había perdido la única arma de la que disponía. Himmler 
se río sin moverse ni un milímetro de donde estaba, con su mano 
izquierda paró mi torpe ataque. Con total frialdad, sin prisa, llevó su 
otra extremidad a la funda alojada en su cintura sacando de ella su 
Luger, me apuntó a la cabeza. Esta vez fui yo la que sonreí sabedora 
de la inutilidad de las balas para matarme aunque fuesen de madera. 
El comprendió mi gesto al instante así que, con su mano aun rodeando 
mi puño, me dio un ligero empujón que separó mi cuerpo del suyo el 
tiempo suficiente para rebuscar en su bolsillo y enseñarme entre sus 


dedos un proyectil de madera con la punta revestida de un metal que 
yo conocía perfectamente: iridio. 

Mudé mi gesto instantáneamente al observar la bala, la sonrisa 
desapareció, viajó de mi rostro al de Himmler. Estaba a su merced, 
podía ser más rápida que una bala pero esquivar una ráfaga de ellas 
sin un rasguño se trataba de algo más que cuestión de suerte. Por 
desgracia me encontraba en una situación en la que no tenía más 
opción que encomendar mi vida a tener ese golpe de suerte. Himmler 
presionó el gatillo de la Luger con su dedo índice. Escuché 
perfectamente el sonido del disparo. Salté hacia mi izquierda para 
evitar el primer balazo que acabó alojado en la pared. Al girar mi vista 
hacia el lugar del impacto vi que la puerta de la habitación del pánico 
seguía abierta. Me levanté, corriendo en zigzag, para esquivar de 
forma milagrosa tres proyectiles más antes de parapetarme tras la 
puerta del bunker y comenzar a cerrarla tras de mí. 

El sonido de las balas silbando a mi alrededor era lo único que 
alcanzaba a escuchar hasta que una especie de graznido acompañado 
del aleteo de alas irrumpió en la estancia previamente a que el ruido 
de los disparos cesase y un grito ahogado inundase la habitación. 

Intrigada por lo que podía estar sucediendo fuera del bunker salí 
tímidamente de detrás de la puerta. Me encontré con una escena 
difícil de creer. Ante mí se hallaba una estrige con sus poderosas 
garras posadas sobre Himmler, manteniéndolo con su cuerpo pegado 
al suelo. Ella me miraba sumisa, inmóvil, a la espera de mis órdenes. 

Caminé hacia el lugar en el que se encontraban la estrige y 
Himmler. A unos metros de su mano yacía su pistola, su Luger P08, 
aún humeante. La recogí acercándome lentamente al oficial que, 
tumbado bocarriba, forcejeaba intentando deshacerse de la presión 
que el cuerpo de la estrige ejercía sobre él. Quería acabar con ese 
malnacido por todo el mal que había hecho y que estaba perpetuando 
en esta época. Apunté a su corazón durante apenas unos segundos. 
Negué con mi cabeza, bajé el arma, ese hijo de puta no merecía un 
final tan rápido. Me dirigí a una de las sillas de la habitación, 
arranqué una de sus patas con un gesto cargado de rabia. Volví al 
lugar donde estaba Himmler clavando con fuerza en su pierna la 
improvisada estaca. El grito que profirió fue desgarrador, sus manos se 
dirigieron por impulso a su pantorrilla intentando atenuar su dolor, un 
gesto que no le serviría de nada. 

—Llévatelo de aquí, haz lo que quieras con él —ordené a la estrige. 

Aquel ser alado clavó sus garras en los hombros de Himmler y salió 
volando de la habitación con su presa bamboleándose al son del vuelo 
de aquel demonio. Su muerte sería lenta y dolorosa, aun así no 
serviría para paliar todo el sufrimiento infligido a sus millones de 
víctimas inocentes a lo largo de los años. 


La Luger resbaló de mi mano. El sonido del golpe de esta contra el 
suelo me sacó de mi ensoñación. Fui corriendo hasta el bunker con la 
esperanza de reunirme con mi familia. Al entrar en él mi corazón se 
encogió de repente, allí solo estaban mis padres sentados en el borde 
de una cama cogidos de la mano. Mi padre rodeaba los hombros de mi 
madre con su brazo libre acercándola hacía sí para darle consuelo. Su 
mirada se cruzó con la mía y en sus ojos se desató el llanto. 

— ¡Hija! —Levantó a mi madre llevándola con pasos lentos hacia mí 
y me abrazaron. 

—«¿Estáis bien? —Los separé unos centímetros de mí para revisar su 
estado 

—SÍ hija, estamos bien. —Los dirigí de nuevo a la cama, cerré la 
puerta del bunker y me senté en una silla frente a ellos. 

—¿Dónde están los demás? ¿Por qué no se escondieron aquí con 
vosotros cuando empezó la batalla? —pregunté mientras mi padre 
seguía calmando con sus caricias a mi madre. 

—Porque no estaban aquí entonces —respondió ella con la mirada 
perdida. 

—Natanael y Lot están en la ceremonia, Josue no sé dónde está — 
replicó mi padre con pena en sus ojos. 

—No papá, Josue también fue a la ceremonia. Fue tras ellos cuando 
se enteró —afirmó mi madre corrigiendo a mi padre. 

¿Qué ceremonia? ¿Qué está pasando aquí? —pregunté cada vez 
más nerviosa. 

—Hija, Natanael y Lot tenían un plan. Llevaban tiempo ideándolo, 
incluso antes de saber que Hidekel estaba vivo, para parar todo lo que 
estaba sucediendo. Que Hidekel apareciese tan solo lo aceleró. 

—Sí padre, Natanael me dijo que querían infiltrarse y que Lot al 
final nos ha traicionado. 

—¿Traicionado? No hija, no —continuó mi padre—. Ellos querían 
infiltrarse para acabar desde dentro con la sociedad y evitar otro 
nuevo genocidio como el cometido en la Segunda Guerra Mundial. 
Cuando apareció Hidekel y con él Polidori, cuando este intentó 
acercarse a Lot, poco después se dieron cuenta de que el médico era 
un miembro importante de la Sociedad, por eso Lot coqueteó con él. Si 
Polidori lo quería de su lado le haría creer que lo había convencido. 
Así estaría dentro y se enteraría de todos sus planes. 

—Pero eso no es lo que me dijo tu hijo —protesté enfadada. 

—Te mintió porque hay otra parte del plan que no podían contarte. 
—Me miró con tristeza para después bajar su cabeza antes de 
continuar—. Van a matar a Hidekel. 

—¿Qué? —Me levanté de la silla de golpe lanzándola al suelo con 
mi ímpetu—. No pueden, no pueden, yo lo haré si hace falta pero él 
está volviendo padre, él está volviendo a ser el mismo. 


—-Creo hija mía que no hay tiempo. La Nueva Sociedad Thule quiere 
a Lot porque es un dhampir, él puede intuir a los vampiros, los puede 
destruir. Pero no solo a los vampiros, es el único que puede destruir 
las calaveras de cristal, si lo tienen de su lado podrán acabar con ellas 
y nadie podrá impedir que se cumpla la profecía maya, el fin del 
mundo tal y como lo conocemos, los vampiros de Vlad Draculea serán 
los dueños de todos, de todo. —Con voz tranquila mi padre me 
contaba todo lo que sabía—. Es el momento de pararlos, eso es lo que 
han ido a hacer Natanael y Lot a la ceremonia. 

—¿Pero qué ceremonia? —pregunté totalmente consternada. 

—Lot va a unirse en matrimonio a Polidori —respondió él. 

—Y por eso Josue ha ido en su busca también, lo va a impedir — 
dijo mi madre asintiendo con la cabeza. 

—Esto es una auténtica locura. Van a matarlos a todos. ¿Sabes 
dónde va a ser la ceremonia? 

—No, pero seguro que Natanael tiene algún documento en su 
despacho que lo indique. 

—¿Cómo es que sabes todo esto padre? 

—Bueno, es que creéis que somos unos viejos tontos que no se 
enteran de nada. Quizás delante de ti no se atrevan a hablar, pero 
delante de estos viejos chochos, ¿qué puede pasar? —Aprovechó para 
recriminar mi padre—. También sé que será hoy, y que a la ceremonia 
acudirán todos los altos cargos de la Sociedad. 

—Padre, quedaros aquí, tengo que ir a salvar a esos cabezas de 
chorlito. No salgáis hasta que sea seguro —dije posando un beso en 
cada una de sus mejillas antes de volver a cerrar la puerta del bunker. 


Capítulo 25 


Dicen que después de la tempestad llega la calma. Así fue en las 
afueras y el interior de la mansión tras acabar la batalla salvo en una 
de las estancias: el despacho de Natanael. Allí los sonidos de la guerra 
fueron sustituidos por el ruido de los cajones abriéndose, las hojas de 
papel desordenándose, los golpes de las puertas contra sus goznes. 

Las hordas de vampiros de Ardat Lilit y mis guerreros habían 
defendido con honor nuestra casa mientras yo había pasado la mayor 
parte del tiempo rebuscando entre las pertenencias de mi hermano 
intentando descubrir el lugar donde se iba a celebrar la ceremonia. La 
ira me cegaba, ira porque no habían confiado en mí, por haber 
conspirado a mis espaldas para matar a Hidekel, ira porque mi propia 
familia me había engañado de nuevo, porque mis ancianos padres 
eran más conscientes de todo lo que sucedía a mi alrededor que yo 
misma, ira, sobre todo, porque sin quererlo, estaban poniendo en 
peligro la vida de mi hijo, de Josue. No había sido una buena madre 
durante esos años, pero sí de mí dependía, nadie, ni siquiera su padre, 
le pondrían una mano encima. 

Me había convertido en un tornado abriendo cajones, volviéndolos a 
cerrar con rabia, rebuscando entre los documentos. Los papeles 
acababan volando por el aire cuando no me servían para terminar 
distribuidos aleatoriamente por el suelo de aquella estancia. La guerra 
que se había finalizado fuera continuaba en mi interior en una de las 
peores luchas que uno puede librar, contra una misma, contra su 
conciencia. No podía pretender arreglar en unos meses todo lo que 
había destrozado durante tantos años. 

No había sido consciente de que mientras yo me apagaba 
voluntariamente la vida de mis padres se apagaba por obligación. No 
había querido ver el dolor instalado en el alma de mi hijo al no 
saberse suficiente para arrancar el dolor de la mía, con mi acción 
egoísta le había dado a entender que Hidekel era para mí más 
importante muerto que él vivo. Por eso, por todo eso, tenía que 
encontrar el lugar donde iba a celebrarse la ceremonia, no podía 
volver a fallarle, tenía que salvarle a él, a Lot, a mi hermano, y a todos 
los que estaban bajo mi protección. Tenía que detener aquella locura y 
buscar una mejor manera para acabar con aquellos vampiros nazis de 
pacotilla. 

Ya no me quedaban más lugares donde buscar. Me senté en el suelo 
sobre la marejada de papeles con la que lo había poblado. Con un 
gesto repetitivo cogía los que estaban a mi alcance, los observaba con 
una mirada vacía rebuscando lo que no había encontrado antes y los 
volvía abandonar a su suerte. Así me encontró Betlem cuando entró en 


el despacho para rescatarme de aquel bucle en el que me veía 
inmersa. 

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó sorprendida por el caos que se 
había apoderado de la habitación. 

—¿Qué ha pasado fuera? —contraataqué. 

—Hemos contenido la batalla, la mansión vuelve a ser segura. 

—Me temo que nunca volverá a serlo —respondí con desesperación 
revolviendo los papeles. 

—Para, para, Naiara, mírame —dijo acuclilláíndose a mi altura, 
cogiendo mis manos para detenerme—. ¿Qué es todo esto? 

—Tengo que encontrar el lugar de la ceremonia —respondí 
intentando zafarme de su agarre. 

—¿Qué ceremonia? ¿De qué demonios estás hablando? 

—Lot y Polidori, ellos van a casarse. Mi hermano lo tenía todo 
planeado para acabar con Hidekel y con la Nueva Sociedad Thule. 
Pero no encuentro dónde se celebrará. Tengo un mal presentimiento 
Betlem —dije mirándola a los ojos—. Si no voy, si no los paro, temo 
que todos morirán. 

—Eso no pasará. Sé dónde se celebran los rituales de la sociedad. 


Capítulo 26 


Yo sé dónde es, yo sé dónde es, tuvo que decir Betlem segura de 
conocer el lugar exacto donde iba a celebrarse la ceremonia. Y yo la 
seguí como una tonta sin pensarlo un segundo, guiada más por la 
desesperación y el miedo de llegar tarde para salvarlos a todos, que 
por tener la convicción de que ella estaba en lo cierto. 

Así nos plantamos frente a la Universidad Laboral de Gijón que 
lucía desafiante ante nosotras. Personifiqué el edificio imaginándolo 
riéndose de nuestros torpes intentos de adentrarnos en él sin ser 
vistas, sin que nos importase que un evento de la magnitud de la boda 
entre Polidori y Lot hiciese que se reforzasen la seguridad que ya de 
por sí tenía que ser elevada tratándose de un evento de una sociedad 
secreta. 

Resoplé mirando de arriba abajo la estampa de aquel edificio de 
magníficas dimensiones y bella arquitectura que tantos elogios había 
logrado antaño arrancar a mis labios. En ese momento en el esa 
edificación era el último impedimento para conseguir llegar hasta los 
míos, lo único que sentía hacía esa construcción, hacia aquel lugar 
diseñado para ser una ciudad autárquica era rabia. Sentía una furia 
incontenible que corría por mis venas poniendo mi cuerpo en modo 
lucha con las baterías a tope de adrenalina. 

Betlem me observaba de reojo, sonrió y agitó su cabeza dándome la 
señal inequívoca para que la siguiese. Pensé que estaba loca, ¿Pensaba 
entrar sin más? ¿Nosotras dos contra un ejército de vampiros radicales 
que lo darían todo porque se creían superiores a los demás? ¿Cómo 
pretendía que llegásemos a la sala donde se celebraba el enlace del 
líder de la Nueva Sociedad Thule con mi sobrino? 

Me había quedado clavada en el suelo ante la silueta de la Laboral 
con todas estas preguntas rondando mi mente mientras Betlem 
caminaba sigilosamente parapetándose tras todo aquello que le era 
posible amparada en la oscuridad de una noche sin luna. No tenía 
muchas opciones, o la seguía e intentaba liberarlos o me queda allí 
lamentándome por no haber hecho nada. No podía permitirme más 
años de letargo con la culpa invadiéndome mientras todo se 
desmoronaba a mí alrededor, si mi familia tenía que morir no sería 
porque yo no hubiese hecho todo lo posible para evitarlo. 

Una tras la otra nos adentramos en unos túneles que parecían 
recorrer todo el subsuelo de la Universidad. Por ellos discurrían las 
redes de cableado que parecían renovadas, aunque algunos accesos 
estaban cegados por multitud de escombros que cortaban nuestro paso 
obligándonos a rediseñar nuestra ruta. Mientras Betlem iba delante sin 
titubear como si tuviese el puto Google Maps de los túneles instalado 


en su cabeza, yo caminaba tras ella peleándome con las telarañas y 
exclamando exabruptos al verme envuelta en ellas, tarea que se 
complicaba en los tramos de pasadizos más estrechos. 

—No me digas que tú, la reina de los vampiros, La Fuerza, le tiene 
asco a unas telarañas. —Betlem se giró para mostrarme su amplia 
sonrisa que se adivinaba en medio de la oscuridad. 

—No, no le tengo asco —respondí agitando mis brazos a mi 
alrededor, cabeceando sin control, con voz temblorosa—. Las 
telarañas no me importarían lo más mínimo si no viniesen 
acompañadas de las arañas. —Se me puso piel de gallina tan solo de 
nombrarlas. 

—¿Tienes miedo? —Betlem se paró en seco al decirlo—. Ahora no 
podemos permitírnoslo —sentenció girándose hacia mí, clavando su 
mirada en la mía, cogiéndome de los hombros—. Para, para ya. 
Piensa, podrías estar cubierta de arañas y eso no te detendría si 
tuvieses que defender a los tuyos. Ahora céntrate en lo importante, te 
necesito al cien por cien si queremos tener la más mínima oportunidad 
de salir de aquí con vida, nosotras y ellos. 

—Está bien. —Inspiré hondo antes de proseguir—. Vamos. — 
Avancé—. ¿Así que eres psíquica? 

—No es el momento. —Continuó con la marcha. 

—Es el momento si no quieres que me paralice pensando en 
arácnidos. 

—No, no soy una psíquica —respondió hastiada por mi actitud—. 
Ni siquiera soy un ser del Pueblo del Dios de la luz. 

—¿Cómo te mezclaste en todo esto entonces? —pregunté mientras 
seguía quitando las telas de araña de mi cuerpo a manotazos. 

—Soy una guerrera de la Orden del Dragón, lo sabes, eso es lo único 
que soy. Ellos me pusieron en contacto con Ardat Lilith hace mucho 
tiempo, cuando descubrieron lo que intentaba. Solo permitieron que 
desarrollasen su plan porque eso haría que se fuesen de la Tierra. 
Nunca imaginaron que el caos que iban a provocar para marcharse iba 
a ser mucho más terrible que el daño que ellas y sus razas estaban 
provocando con sus cacerías. 

—¿Qué pasó? ¿Qué era lo que tenías que hacer? ¿Cómo llegó a 
confiar María en ti? 

—Ardat le metió en la cabeza a María que tenía que dar con 
nosotras, con Tautre, con Budrun y conmigo, e incluirnos en la 
Sociedad Vril, que juntas seríamos más fuertes, recibiríamos con 
mayor nitidez los mensajes. Al principio María estaba asustada, ella 
quería centrarse en el ballet, solo en el ballet, esa era su verdadera 
pasión, ni siquiera le llenaba lo de ser profesora de idiomas. No sé 
cómo ni cuándo pasó de ser la idealista María a ser la líder que quería 
hacerse con el conocimiento total para su propio beneficio, pero lo 


que es seguro es que esto sucedió mucho antes de que nos diésemos 
cuenta, cuando ya disponía de la información suficiente para hacerse 
con el poder. 

—¿Os manipuló? —pregunté revisando cada punto de los pasillos 
que era capaz de vislumbrar a fin de evitar a mis «queridas amigas». 

—Nos manipuló a todos, a los seres que le daban las órdenes, a mí, 
a los nazis. Ella los necesitaba para construir las naves, para tener las 
armas que la llevarían a dominar el mundo, así que los utilizó y 
cuando creía que ya había conseguido lo que ansiaba desapareció con 
ellas y con todo lo que los nazis habían recopilado a lo largo y ancho 
del globo en cuanto a leyendas y objetos de poder. Ella necesitaba unir 
las trece calaveras no solo para hacer funcionar las naves, sino 
también para tener en su poder el conocimiento de los seres del 
Pueblo del Dios de la luz, las necesitaba para dominar este y otros 
mundos bajo el mando de su raza pura vampírica. Aunque pronto fue 
consciente de que destruirlas era para ella más valioso que adquirir el 
conocimiento que guardan uniéndolas. 

—<¿Qué la hizo cambiar? 

—Quién más bien, Jhon Polidori. Lo conoció en una de las muchas 
reuniones que tuvimos con los nazis. Él sabía del potencial que tenía 
aliarse con María, con una psíquica que estaba recibiendo información 
de los seres del Pueblo del Dios de la luz. Jhon siempre supo quién 
estaba detrás de esas transmisiones, no hacía mucho tiempo que lo 
habían convertido en vampiro, pero era un intelectual y conocía 
prácticamente todas las leyendas de nuestros pueblos. No necesitó 
mucho más para idear este plan a largo plazo, encajando las piezas 
que en cada momento iban surgiendo. Quería dominar el Universo, 
cualquier lugar, decidiendo que su raza era la que merecía estar por 
encima de todas, su raza aria vampírica. Así que enamoró, convirtió y 
convenció a María de todas sus ideas, la hizo partícipe de su mundo y 
juntos están intentando desatar el apocalipsis que estamos procurando 
evitar. 

—Pero María acabó protegiendo las calaveras que tanto ansiaba, 
quiero decir que no logró escapar. 

—SÍ así es, porque cuando yo fui consciente de sus planes hablé con 
Ardat. Conseguimos que ni ella ni los nazis se hiciesen con las 
calaveras ni con las naves. Esas calaveras son de los hijos del Pueblo 
del Dios de la luz, contienen el conocimiento necesario para que 
vuelvan a aprender a utilizar la fuerza Vril que hay en su interior, con 
ese conocimiento podrán desplazarse por el universo sin la necesidad 
de las naves, gozarán de la energía necesaria para hacerlas funcionar y 
llevarse de aquí a los seres inferiores que lo deseen. Además, solo si se 
juntan se podrá evitar un gran mal presagiado por los mayas, y 
creemos que ese gran mal es contra el que estamos luchando ahora 


mismo. 

—«¿Las arañas? —pregunté sumida en mis propios terrores, Betlem 
me miró con sus ojos enrojecidos por la rabia sin saber si reírse o 
golpearme. 

—La pureza de la raza vampírica, la dominación de estos seres 
subyugando al resto. La proclamación de la Nueva Sociedad Thule 
como la única religión del mundo a seguir. 

—¿Y por qué casarse con Lot? ¿Por qué lavarle el cerebro a 
Hidekel? No tiene sentido. 

—Lo de Hidekel para mantenerte ocupada y fuera de juego. Una 
simple distracción. 

—Pues ha funcionado a la perfección —contesté dolida por mi 
previsibilidad y falta de visión. 

—Lo de casarse con Lot porque tu sobrino es un dhampir, un hijo de 
humano y vampiro. Una rareza, el único ser capaz de destruir las 
calaveras de cristal evitando así que al unirlas se destruya la profecía 
y su reinado. Lo de unirse a él en matrimonio seguramente para 
tenerlo en su bando, o porque Jhon se ha encaprichado de él, o 
porque se trata de un nuevo juego de esos desequilibrados. —Se paró 
en seco—. Hemos llegado. 

—Solo una pregunta más ¿Sigrum? ¿No había otro nombre más 
normal? —ella sonrió. 

—Es el nombre de mi madre, una valquiria. Yo no soy una en 
sentido estricto, no busco las almas de los héroes para llevarlos al 
Valhala, pero soy capaz de sentir dichas almas si han muerto. Por eso 
no paré de buscar a Hidekel todos estos años, no sentía su alma, sabía 
que seguía vivo. 

—Aún hay dos cosas que no entiendo, una si conocías a Polidori, 
¿por qué no nos dijiste nada? Y dos, ¿qué pinta en todo este lío 
Ersebeth? 

—Respecto a Ersebeth no pinta nada. Ella murió, tú la mataste. Lo 
único que queda de ella son las estructuras que dejó atrás, como la isla 
de los vampiros. Si alguien te ha hecho creer lo contrario se equivoca. 
Y respecto a que no dije nada no es cierto, lo hice Naiara, se lo dije a 
la persona que lleva años al mando de nuestros guerreros, se lo dije a 
Natanael. 


Capítulo 27 


La frase lapidaria de Betlem revelándome que había puesto en 
conocimiento de Natanael quien era Jhon, me confirmaba una vez 
más lo lejos que había estado de mis obligaciones como reina. 
Mientras ayudaba a la fiel guerrera en su lucha para entrar en el lugar 
sin que nos descubriesen, mi mente no podía dejar de pensar en que 
ya nadie confiaba en mí, había abandonado a los míos por jugar mi 
felicidad a una sola carta cuando tenía una baraja completa para 
ganar ese premio. 

A pesar de que estos dolorosos pensamientos no dejaban de 
rondarme, habíamos conseguido entrar en la iglesia de la Universidad 
Laboral sin ser vistas. Lo hicimos a través de los túneles, tras noquear 
a los militares que estaban situados en la sala de vigilancia ubicada en 
las catacumbas bajo el templo. 

En cuanto nos deshicimos de los mercenarios de las catacumbas no 
me permití regodearme por más tiempo en mi autocompasión. Aquel 
era el momento perfecto para demostrarles a todos lo mucho que me 
importaban, lo preparada que estaba para defender todo aquello que 
para mí valía la pena, mi familia, mi pueblo, la humanidad. 

Así que allí me encontraba, escondida en el tramo más alto de unas 
de las escaleras de caracol que arrancaban desde la base de la iglesia. 
Estaba parapetada tras una gigantesca bandera negra que colgaba 
desde allí hasta los pies de la escalera. Una bandera en cuyo centro 
lucía grabada una gran S rúnica plateada. A mi lado, vigilante, se 
encontraba Betlem. 

Desde nuestra ubicación podíamos observar cómo Jhon y Lot se 
acercaban a una tarima situada en el centro de la base elíptica de la 
iglesia vestidos con sendas túnicas negras. En aquel altar improvisado 
estaba esperándoles él, Hidekel, el oficial de mayor rango que tenía el 
honor de oficiar la ceremonia. A su lado una mesa en la que 
reposaban una hogaza de pan y un recipiente con sal al lado de un 
ejemplar de la Mein Kampf. Rodeando la tarima, distribuidos en 
círculos concéntricos, decenas de seguidores ataviados también con 
túnicas negras sin ninguna distinción de rango entre ellos más allá de 
la distancia al altar. Betlem fue diciéndome los nombres de los más 
cercanos, muchos de ellos aún mantenían su estilo hitleriano en sus 
peinados y bigotes creyendo continuar así con la pureza de sangre que 
habían buscado a través de la aniquilación de millones de personas. 
Una pureza de raza que ahora anhelaban en el que creían un estadio 
superior de su existencia engañándose a sí mismos sintiéndose 
vampiros puros, sin darse cuenta que un vampiro creado nunca podría 
gozar de una pureza de raza que nadie en su sano juicio querría 


ostentar dado que ello llevaría a la extinción de la especie por 
endogamia. 

El aire marcial de aquella ceremonia no dejaba de sorprenderme, 
tanto como me seguía sorprendiendo el hecho de que Lot estuviese 
allí, él solo, decidido a enfrentarse a todos, infiltrándose, arriesgando 
su vida para salvar a la raza humana. ¿Él solo? No, no, mi hermano y 
sus guerreros tenían que estar cerca, ocupándose de una misión de la 
que yo debería haberme hecho cargo hace tiempo evitando así que mi 
familia se tuviese que poner en peligro. Me incorporé ligeramente con 
intención de iniciar la lucha, Betlem me frenó, insistí porque no podía 
permitir que Lot se uniese en matrimonio con el mismísimo demonio, 
no podía permitir que le rompiese el corazón a Josue. ¿Josue? Me 
erguí sin quererlo ante la idea de que mi hijo estuviese allí, 
exponiéndose por mi culpa. Afortunadamente Betlem, el ángel de la 
guarda que había estado cuidando de mí durante tantos años por 
petición expresa de Hidekel, tiró de mi manga rápidamente haciendo 
que volviese de nuevo a mi lugar tras la bandera. 

Hidekel cogió en sus manos el pan y la sal, Betlem me explicó que 
eran los símbolos de la tierra y la fertilidad, y se los entregó a Lot y a 
Polidori. Mientras ellos seguían sosteniendo estos objetos, sonreí 
pensando que en este caso se podrían haber ahorrado la sal. La sonrisa 
se borró de mi rostro cuando observé cómo uno de los asistentes 
ubicado en el último de los círculos avanzaba culebreando entre el 
resto hacia el altar con paso firme aunque con lágrimas vistiendo su 
rostro. Era Josue, mi hijo, abriéndose paso entre la marea de 
vampiros con túnicas negras, totalmente expuesto física y 
emocionalmente. Iba a morir e iba a hacerlo sumido en la mayor de 
las tristezas, creyéndose traicionado por la persona que era la dueña 
de su corazón. 

—¿Por qué? —preguntó en un grito desgarrador—. Confié en ti, me 
lo pediste y confié en ti. 

Lot lo miraba mientras mi hijo avanzaba hacia ellos con los brazos 
totalmente extendidos en cruz dejando su pecho expuesto. Los ojos de 
Lot estaban llenos de miedo, de entre sus manos cayeron el pan y la 
sal golpeando con fuerza el suelo. Intentó avanzar un paso hacia Josue 
pero Polidori se lo impidió agarrándole fuertemente del brazo. El 
galeno sonreía a su público gozando de la escena de tragedia griega 
que se estaba desarrollando ante él, sabedor del protagonismo que 
tenía en ella. 

Nadie se atrevía a moverse mientras mi hijo avanzaba hacia ellos. 
Josue no quería venganza, tan solo buscaba una explicación a la 
traición que había sufrido. 

—¿Por qué Lot? ¿Qué fui para ti? —Se paró a unos veinte metros 
del altar escupiendo las preguntas, cayendo arrodillado a los pies de 


mi sobrino. 

Polidori seguía apresando el brazo de Lot con su mano impidiéndole 
acercarse a mi hijo. Lloraba, mi sobrino no había podido contener las 
lágrimas, creo que en ese momento fue consciente de que su acto de 
valentía iba a provocar daños colaterales, no solo era su vida la que 
había puesto en peligro, había destrozado el corazón de su amado 
instantes antes de que a Josue le fuese arrebatada también la vida. 

No podía esperar más para actuar, las lágrimas que inundaban los 
rostros de Lot y de Josue hicieron reaccionar a mi cuerpo de tal forma 
que ni siquiera Betlem pudo retenerme. Salté por encima de la 
barandilla de las escaleras para dejar grabada en las retinas de todos 
los presentes el vuelo de mi cuerpo hacia el suelo de la iglesia. Casi 
planeé hacia él, con el telón de fondo de su bandera, para acabar 
posándome sobre mi rodilla derecha y mi mano izquierda. Mi otra 
pierna flexionada y mi otra mano hacia atrás tanteando las estrellas 
ninjas de madera y las estacas que rodeaban la zona lumbar de mi 
espalda. 

Todos continuaban inmóviles a pesar de lo cerca que había 
aterrizado del altar, ni siquiera Hidekel, que en las últimas semanas 
había aprovechado cualquier encuentro conmigo para humillarme, 
hizo el más mínimo movimiento ante mi aparición en escena. 

—¿Cómo no? Supongo que en algún momento tendrías que adivinar 
lo que estaba sucediendo y aparecer. —Polidori soltó sus palabras con 
total indiferencia manteniendo aún la presa sobre el brazo de Lot, 
avancé un par de pasos hacia ellos—. No, no, no. —Jhon movió su 
dedo índice en el aire antes de sacar una pistola de su espalda y 
apuntar a la cabeza de Josue—. Vamos a terminar con esta ceremonia 
y celebrar la noche de bodas, ¿verdad cariño? —Zarandeó ligeramente 
a Lot que asintió levemente—. Tú, rata insignificante, levántate. — 
Jhon hizo un movimiento con el arma en dirección a mi hijo para que 
se pusiese en pie, luego giró su vista hacia Hidekel—. Es justo que seas 
tú el que acabe con este incordio. 

Jhon le tendió la pistola a mi marido que caminó hasta estar al lado 
del galeno. Polidori le miraba, su rostro se tensaba, desde donde me 
encontraba podía observar cómo sus mandíbulas se apretaban a la vez 
que la presión de su mano sobre el brazo de Lot crecía cada segundo 
que las órdenes que le daba a Hidekel no eran obedecidas. Polidori no 
pudo resistir por más tiempo la falta de lealtad de Hidekel. Un gesto 
imperceptible del galeno hizo que todo se desencadenase demasiado 
deprisa como para racionalizarlo. 

Mi cuerpo estaba en tensión esperando el momento para actuar, no 
era consciente de nada de lo que sucedía alrededor más allá de Josue 
y el arma que le apuntaba. Mi vista estaba fija en la pistola, en el dedo 
asesino que presionaba el gatillo, en los gestos de Polidori. Por eso, en 


cuanto escuché la explosión, en cuanto vi el hilillo de humo escapar 
del cañón del arma, mi cuerpo reaccionó al instante. 

La mano que estaba a mi espalda salió de detrás de ella cargada con 
una estrella ninja de madera que abandonó mi extremidad con un 
fuerte golpe de muñeca en dirección a Polidori. Se incrustó en el 
centro de su corazón justo en el instante en el que Hidekel interponía 
su cuerpo entre la bala y nuestro hijo. El cuerpo de mi marido se 
impulsó contra el de Josue al recibir el impacto, ambos cayeron al 
suelo, bocarriba, uno encima del otro. Cuando la estrella hizo su 
blanco en Polidori, Lot, que por fin sintió deshacerse el agarre del 
médico, salió corriendo hacia el lugar donde yacía mi hijo. Los dos, él 
y yo, llegamos a la vez a los cuerpos superpuestos de Josue y de su 
padre. Retiramos a Hidekel con gran esfuerzo de encima de Josue para 
comprobar que sus ropas estaban empapadas de sangre a la altura de 
su corazón. 

Le besé en la frente mezclando el beso con las lágrimas que corrían 
libremente por mi rostro. Me senté en el suelo a su lado acomodando 
su cabeza en mi pierna sin dejar de acariciar su fría mejilla. Sentía 
como el calor y la vida abandonaban con lentitud su cuerpo. Lot 
encerraba su mano entre las suyas, lloraba, las besaba. La respiración 
de Josue comenzaba a ser lenta, entrecortada, con sibilancias. Fue 
entonces cuando Lot me miró a los ojos, desesperado, y entre hipidos 
ahogados por las lágrimas me suplicó. 

—Conviértele. ¡Conviérteleeee! 

Sus palabras atronaban mi mente pero sabía que no podía hacerle a 
mi hijo lo que me habían hecho a mí. No podía condenarle a una 
eternidad en la que vería cómo desaparecían de su lado todas aquellas 
personas que amaba. No podía condenarle. Negaba una y otra vez con 
mi cabeza mientras seguía acariciando su rostro, mientras escuchaba 
la desesperación en la voz de Lot cada vez que me suplicaba que le 
convirtiese. No podía verle sufrir por una eternidad, prefería una vida 
eterna culpándome por haberle dejado morir que condenar a mi hijo. 

Apenas sentía sus latidos cuando comencé a ser consciente de todo 
lo que acontecía a nuestro alrededor. La batalla se había desatado. 
Betlem se había posicionado a nuestro lado defendiéndonos de los 
ataques que se aproximaban a nuestro grupo. Natanael intentaba 
acercarse mientras luchaba contra el ejército de vampiros cubiertos de 
túnicas negras y Hidekel, herido por la bala de madera que le atravesó 
para acabar alojada en el corazón de nuestro hijo, se arrastraba por el 
suelo con dificultad, quería estar al lado de Josue en sus últimos 
momentos. 

Mi marido con sus ojos enrojecidos logró poner sus manos en los 
hombros de Josue. Agarrado a ellos se impulsó hacia adelante para 
acabar cubriendo el cuello de mi hijo con su rostro. Antes de que yo 


pudiese reaccionar sus colmillos atravesaron la piel de Josue. Bebió su 
sangre, se retiró del cuello de nuestro hijo, mordió su muñeca 
elevándola a la altura de sus labios de Josue y dejó que las gotas del 
rojo elemento cayesen una tras otra en su boca. Mi hijo ahora era un 
vampiro. Un vampiro con una bala de madera en el corazón. 

Reaccioné tan rápido como ese pensamiento se instaló en mi mente. 
No había podido convertirlo, pero ahora que el daño ya estaba hecho 
no iba a dejarlo morir. Tenía que darle de beber mi sangre, emulé a 
Hidekel mordiendo mi muñeca. Cuando el líquido comenzó a fluir la 
presioné contra su boca obligándole a beber hasta que vi encenderse 
el fuego en sus ojos. Tuve que hacer una fuerza sobrehumana para 
lograr apartar mi brazo de su boca, él lo había atrapado con sus 
manos presionándola contra ella succionando con terrible voracidad. 
Habíamos creado un monstruo. 


Capítulo 28 


Recuerdo vagamente mis primeros días como vampiresa, la sed de 
sangre era lo único que ocupaba mi mente nublando cualquier otro 
vestigio de lo sucedido. Pero hay algo que nunca olvidaré, la furia 
salvaje que recorría mis venas. Únicamente anhelaba dos cosas por 
aquel entonces, sangre y violencia. 

Por eso no me sorprendí cuando Josue reaccionó como lo hizo al 
retirar mi muñeca de su boca apartándole del elixir de vida. A pesar 
de ser presa de la ralentización que provocaba la madera en el 
torrente sanguíneo de todos los que se habían alimentado de mí, en 
cuanto cerré el suministro de su alimento Josue se incorporó en una 
milésima de segundo lanzando sus brazos hacia Lot. Lo agarró con 
fuerza intentando acercarlo lo suficiente a sus colmillos para morderle 
y succionar su sangre. Tan solo la rápida reacción de Natanael logró 
evitarlo. Mi hermano estaba llegando hasta nosotros cuando vio los 
ojos enrojecidos de Josue, así que ante el movimiento de este saltó 
hacia su hijo empujándole contra el suelo para alejarlo de las manos 
de Josue. 

A la vez que esto sucedía Hidekel y yo sujetamos fuertemente a mi 
hijo. Él forcejeaba intentando librarse de nosotros, lanzaba dentelladas 
intentando lastimarnos como único recurso de defensa. Su padre, que 
comenzaba a recuperar las fuerzas que la bala de madera que le 
atravesó le había arrebatado, lo tumbó sentándose a horcajadas sobre 
Josue inmovilizando sus brazos. 

—Iros de aquí —decía Hidekel mientras seguía forcejeando con 
Josue—. Marcharos ya y llevaros a vuestro ejército. 

—Sabes que no te dejaré solo con mi hijo —respondí acuclillada a 
su lado 

—Naiara, él es ahora mi responsabilidad. 

—O tu trofeo —contesté mirándole a los ojos para descubrir que él, 
si era él, volvía a estar ahí, con su tierna mirada acariciando mi piel, 
aunque tratándose de mi hijo seguía sin fiarme. 

—Soy yo Naiara. Sé que es mucho pedirte pero tienes que confiar en 
mí —me suplicó con ese tono de voz meloso, calmado, que hacía 
tiempo que no escuchaba. 

—No, no voy a irme. He matado a su líder. En cuanto se den cuenta 
rendirán sus armas. 

—-¿Su líder? Polidori no es el que manda. 

—Más razón entonces para no dejarte aquí con ellos, han visto lo 
que has hecho, Hidekel, os matarán. 

—Naiara, iros por favor, yo he convertido a Josue, ahora él es mi 
responsabilidad. 


El rumor de la batalla se apagaba. El suelo estaba lleno de polvo, el 
aire se estaba volviendo irrespirable. Se escuchaba algún gemido 
esporádico, tan solo eso. Nos habíamos hecho con la victoria de 
nuevo, aunque a costa de demasiadas bajas y con el alma de Josue 
comprometida. No sabía si confiaba en Hidekel, desconocía si los 
motivos para convertir a nuestro hijo eran puros a pesar de que había 
intentado salvarle interponiéndose en la trayectoria de la bala, pero en 
esos momentos debía ser una reina, actuar como tal ante los guerreros 
que quedaban en pie. Me incorporé dejando a Josue a cargo de 
Hidekel. 

—Detenedle. —Señalaba a Lot mientras pronunciaba estas palabras 
—. Llevadlo a la celda en la que recluimos a Paracelso. 


Capítulo 29 


Ya no quedaba nadie en la iglesia de la Universidad Laboral salvo 
yo. Estaba de pie, inmóvil, en medio de aquel suelo lleno de polvo 
rememorando los últimos momentos de la batalla. Los gritos de 
Natanael pidiéndome que retirase la orden de encarcelar a Lot 
mientras corría tras él por la nave aún retumbaban en mi mente. Mi 
sobrino se había dejado llevar por mis guerreros mansamente mientras 
veía cómo en dirección opuesta Hidekel forcejeaba con Josue 
arrancándolo de su lado. 

La fiera mirada de mi hijo contrastaba con la de Lot, una mirada 
mansa cargada de tristeza y culpabilidad. Josue bullía de hambre de 
sangre, la rabia inundaba su cuerpo, el ansia por alimentarse anulaba 
la posibilidad de cualquier otro sentimiento o pensamiento. No había 
espacio para Lot en sus neuronas, el instinto primario se apoderaba de 
él luchando contra su captor con una fuerza sobrehumana. Mi sobrino 
nos había rogado que le convirtiésemos para salvar el cuerpo de mi 
hijo sin saber lo que la conversión podría suponer para ellos. Quizás 
Josue llegase a ser como Hidekel, como Betlem o como yo, pero lo que 
Lot no sabía es que quizás, cuando mi hijo lo consiguiese, él ya no 
estaría en este mundo para verlo. 

Por eso, porque me había obligado a decidir por la vida de Josue, 
porque él y Natanael habían conspirado a mis espaldas, porque no 
habían confiado en mí, por todo ello, no podía dar marcha atrás a la 
decisión que había tomado en un momento de desesperación. Por eso 
no podía abandonar esa iglesia, hacerlo significaría enfrentarme a la 
realidad que me esperaba en la mansión. No podía volver y deshacer 
la primera determinación que había tomado en años, no podía aceptar 
el exceso que suponía el encarcelamiento de Lot, aunque se suponía 
que aceptar los errores propios debía ser también una de las virtudes 
de un dirigente. Y eso precisamente era lo que debía hacer, liberar a 
mi sobrino, retirar la orden que había dado en un momento de 
enajenación. Pero antes de ordenar su liberación quería mantener una 
conversación con él. 

Ese pensamiento consiguió que abandonase mi pose estática en 
medio del desastre que habíamos dejado en la iglesia para iniciar mi 
camino hacia la celda donde había ordenado encerrar a Lot. El rastro 
de mis pisadas en el polvo de la nave hacia la salida fue el último 
vestigio que quedó de mi paso por aquel lugar. Cuando llegué a la 
entrada de la cueva ya no quedaba en mi mente ningún recuerdo de la 
gran bandera negra, ni de las túnicas en el suelo, ni del caos de la 
batalla. En mi alma se había instalado un vacío, como un agujero 
negro que absorbe todo lo que hay a su alrededor, arrinconando 


cualquier sentimiento. Si no podía salvar a mi hijo de la maldición a la 
que le habíamos sometido, si no podía disfrutar de Hidekel, la guerra 
volvía a carecer de sentido para mí. Aunque en esta ocasión, sabía que 
debía seguir luchando para librar al mundo del peligro que le 
acechaba. Ardat Lilith y su pueblo habían sido la chispa que había 
originado todo con su deseo de escapar del futuro apocalipsis de la 
Tierra, pero ellos solos no podrían vencer al ejército que en la sombra 
y desde hacía años intentaban imponer su religión, sus ideas y su 
dominio al resto del mundo. 

Estaba tan sumida en estos razonamientos cuando llegué a la puerta 
de la celda que apenas me percaté de lo que estaban haciendo Lot y 
mi hermano allí. Tan solo pude ver como mi sobrino retiraba su brazo 
entre los barrotes mientras Natanael guardaba algo en la bandolera 
que llevaba colgada en su hombro. 

Ambos estaban sentados en el suelo. Mi hermano se levantó 
ubicándose lo más cerca que pudo de su hijo. Lot se incorporó 
aferrándose a los barrotes. Pude ver cómo sus nudillos se volvían 
blancos antes de que comenzase a hablarme. 

—No te lo estaba pidiendo tía, te lo estaba ordenando. Es tu hijo, 
por Dios, ¿tanto te costaba salvarlo de la muerte? —Noté los salivazos 
de mi sobrino golpearme en la cara según me gritaba. 

—No tienes ni idea, ni idea, de lo que me estabas ordenando. —Mi 
dedo no dejaba de señalarle mientras se lo decía—. No puedes 
juzgarme, tú no puedes juzgarme. Él, Josue, estaba allí por vuestras 
mentiras. 

—¿Nuestras mentiras? Naiara, y no te preguntas ¿Por qué? ¿Por qué 
razón nadie te ha contado nada? —Lot y yo estábamos frente a frente 
separados únicamente por los barrotes de la celda, el aferrado a ellos, 
yo con mi cuerpo rígido y mis brazos pegados a mis costados—. 
Estabas tan obsesionada con salvarle, con salvar a Hidekel, todas tus 
decisiones, todas estaban enfocadas a ello, que ni siquiera pudiste 
matarle cuando tuviste ocasión —continuó mi sobrino. 

—Si lo hubiese hecho ahora mismo Josue estaría muerto, fue él, su 
padre, el que se interpuso entre mi hijo y la bala. 

—Y él que lo salvó de la muerte — insistió Lot. 

—¿Sigues sin entenderlo sobrino? —Posé mi mano en la suya—. Tu 
obsesión por Josue es la misma que yo tengo por Hidekel, es amor, 
amor verdadero, puro, por eso no eres capaz de verlo. Morderle ha 
sido condenarle a una vida eterna de soledad viendo como cada 
persona a la que quiere muere. Tendrá que sentir ese dolor a lo largo 
de los siglos una y otra vez. Además, cuando te conviertes, al 
principio, la sed de sangre es lo único que habita en ti. Puedes tardar 
años en comprender, y no todos lo hacemos, que ser un vampiro no es 
ser un dios, puede que para cuando ese momento llegue tú ya estés..., 


lo siento cariño, puede que ya estés muerto. 

—No tía. —Soltó el barrote con la mano que yo no le cogía para 
llevarla a mi mejilla—. Eres tú la que no lo entiendes. 

En ese momento Natanael se acercó a nosotros separándome de la 
celda para sacarme de allí, mientras yo me giraba hacia Lot atraída 
por un conocido olor. Era casi imperceptible, aunque yo era capaz de 
reconocer el aroma de la sangre fresca aún en ínfimas cantidades. 

—-Creo que es hora de volver a confiar. Volvamos a la mansión, te lo 
contaré todo. 

Mi hermano rodeó mi espalda con su brazo posando su mano en mi 
hombro. Comenzamos a caminar más unidos de lo que lo habíamos 
estado en años. 


Capítulo 30 


Volvimos al despacho de mi hermano en nuestra casa para 
mantener aquella conversación. Parecía que ahora Natanael sí se 
sentía seguro en ese espacio, aunque cuando entró en la habitación y 
vio el suelo lleno de sus papeles esparcidos de forma aleatoria, los 
cajones abiertos, los archivadores vacíos y cualquier vestigio de orden 
desaparecido se quedó perplejo, se giró hacia mí, y abrió sus brazos 
con las palmas de sus manos hacia arriba pidiéndome una explicación 
desde su silencio. 

—¿Qué querías? —Me encogí de hombros—. Tenía que encontraros 
para salvaros. 

—Puf. —Comenzó a recoger los papeles del suelo poniéndolos en 
montoncitos encima de su escritorio—. Está bien, supongo que todo 
esto no habría sucedido si no nos hubiésemos distanciado. —Se paró 
un segundo frente a mí sosteniendo mi mirada—. Naiara, a pesar de 
estar juntos, estos años me sentí contigo como antes de que volvieses a 
nuestras vidas tras convertirte, muy lejos de ti. —Volvió a su tarea de 
poner todo en orden mientras continuaba con su discurso—. Estabas 
fuera de ti, con un solo objetivo en mente. Si no eras capaz de destruir 
a Hidekel tendríamos que hacerlo nosotros, a él y a toda su 
organización. No solo por el bien de la humanidad, por nosotros, por 
nuestra familia, él conoce nuestros secretos. Sabía de vuestro hijo, 
sabía del mío, de lo especial que es Lot, no podíamos arriesgarnos, no 
podíamos arriesgar sus vidas. 

—Natanael, ven. Para un momento. Ven. —Sostuve sus hombros 
dirigiéndole hacia una silla en la que le obligué a sentarse—. Eso ya lo 
sé, me lo habéis recordado demasiadas veces en los últimos meses. 
Pero creo que ahora es el momento de empezar de nuevo, de 
recuperar la confianza. Me duele, no lo niego, pero os entiendo. — 
Suspiré—. Necesito a todos mis soldados al cien por cien, fieles a su 
reina, creyendo en mí. Esta no será nuestra última batalla. Hemos 
derrotado a nuestro enemigo, pero seguro que quedan muchas guerras 
por librar. 

—Verás Naiara, de hecho creo que no hemos derrotado a nuestro 
enemigo. 

—¿No? Hidekel ha vuelto, ya es el mismo de siempre. Polidori ha 
muerto, ahora toda maldita Nueva Sociedad Thule se debe estar 
desmoronando, esta guerra se ha acabado. 

—No hermanita, Polidori no era el líder, ¿acaso no escuchaste a tu 
marido? —Alcé mis cejas sorprendida ante la revelación de Natanael 
—. Jhon solo era una pieza del puzle. —Se levantó de su asiento y, 
con idéntico gesto al mío de hacía unos segundos, me tomó por los 


hombros, me giró y me sentó en el lugar en el que él estaba antes para 
seguir recogiendo su despacho mientras hablábamos—. Todo esto 
comenzó con él, con Jhon. Pasó por los campos de concentración 
como preso, a punto estuvo de morir en varias ocasiones hasta que el 
Doctor Menguele descubrió lo que era. No sé cómo lo consiguió, pero 
está claro que tiene una gran habilidad con la palabra, porque logró 
pasar de ser un espécimen de pruebas a ser uno más de los nazis que 
buscaban la pureza de la raza aria. El caso es que al final todas las 
consignas de los alemanes que tanto odiaba se fueron instalando en su 
mente, las fue retorciendo de tal forma que las adaptó a su mundo, a 
lo que él imaginaba como raza vampírica pura. 

—Sí, sí, todo eso ya lo sé, no soy tan inútil como os pensáis 
—.Respondí ofendida cruzándome de brazos—. Mejor explícame todo 
lo que me habéis ocultado. 

—Tienes razón. Ya te contamos parte, es cierto que Lot se estaba 
infiltrando, sabíamos quién era Jhon Polidori, de su peligro, desde la 
primera vez que mi hijo lo vio en la barca, pero pensamos que 
podríamos aprovecharnos de ello, por eso no te dijimos nada. La 
cuestión es que el acoso al que sometía a Lot se volvió insoportable 
por eso viste como él echó al galeno de esta casa. Pero cuando mi hijo 
habló conmigo y me preguntó qué era lo que podía saber Polidori de 
él, decidimos que la mejor forma de descubrirlo y proteger a tu 
sobrino era seguirle el juego. —Ya casi no había papeles en el suelo—. 
Por eso los viste tan acaramelados, por eso era tan importante que 
todos pensasen que se había pasado al otro lado, incluso tú, incluso 
Josue, por doloroso que eso pudiese llegar a ser. —Me cogió las manos 
entre las suyas—. Lo siento hermana, lo siento, si en algún momento 
hubiese imaginado que todo esto iba a acabar con Josue así... 

—Daños colaterales Natanael. —Liberé una de mis manos para 
limpiar la lágrima que corría con descaro por su mejilla—. Has 
tomado las decisiones que a mí me correspondían. Has hecho lo que 
yo no he sido capaz de hacer, luchar por el bien de la humanidad, de 
todos. —Soltó mis manos levantándose separándose ligeramente de mi 
lado. 

—Pero hemos condenado a Josue, mi hijo está entre rejas, y ni 
siquiera hemos conseguido acercarnos al líder de todo esto. No hemos 
avanzado. 

—No podemos deshacer el pasado. Dime, Lot iba a casarse con 
Jhon, ¿por qué? ¿Para qué lo quieren? ¿Averiguasteis al menos eso? 
—pregunté a la vez que me levantaba para ayudar a mi hermano a 
cerrar cajones. 

—Lo cierto es que sí. A parte de que Jhon se había encaprichado 
con Lot, lo necesitaban. Sabían que es un dhampir, un ser capaz de 
intuir y destruir a los vampiros sin necesidad de clavar una estaca en 


el corazón. La cuestión es que Lot es una rareza, normalmente los 
dhampir son hijos de una humana y un vampiro, pero tu sobrino es 
hijo de un humano y una vampiresa, con lo que sus poderes son 
mayores. Pero la habilidad que a ellos les interesaba es una que tan 
solo tú y él tenéis, sois capaces de destruir las calaveras de cristal. 
Según los antiguos mayas si se consiguen reunir se evitará una 
profecía apocal... —Levanté mi mano para frenar su discurso. 

—Contra todo pronóstico, por una vez sé de lo que me hablas — 
sentencié. 

—¿Y sabes hermanita que el apocalipsis al que se referían los mayas 
era precisamente el que Jhon y sus secuaces estaban a punto de 
desatar con la búsqueda de la raza aria vampírica? —asentí—. Por eso 
aceptó Lot el matrimonio, porque necesitaba adentrarse en la red de la 
Nueva Sociedad Thule. Ellos lo querían para que las destruyera y 
nosotros queríamos estar allí para recuperarlas, juntarlas y evitar el fin 
de todos nosotros. 

—Pero ellos no tienen las calaveras Natanael. Las tienen los seres 
del Pueblo del Dios de la luz. Al menos doce de ellas. —A la vez que 
decía estas palabras la puerta del despacho se abrió con virulencia 
golpeando violentamente la pared y, tras ella, apareció Betlem. 

—Ya no Naiara, vengo de las cuevas, las calaveras han desaparecido 
—afirmó la guerrera entre jadeos ante nuestra sorpresa. 


Capítulo 31 


Betlem, con su aparición y sus noticias, nos había puesto en acción 
sin dejarnos tiempo a mi hermano y a mí para más explicaciones. 
Natanael dejó el contenido de su bandolera en una nevera, pusimos a 
nuestros padres al cuidado de varios de nuestros mejores guerreros y 
seguimos los pasos de la guerrera sin preguntar. 

Betlem nos había vuelto a guiar hacia las cuevas, en esta ocasión sin 
dar ningún rodeo para intentar despistarnos, el tiempo apremiaba. 
Aproveché esos momentos para explicarle a Natanael con todo lujo de 
detalles lo que yo había aprendido en mi anterior visita a las galerías. 
Mi hermano asentía continuamente para darme a entender que estaba 
procesando toda la información, el ritmo alto que Betlem había 
impuesto a nuestro avance podía dejar sin resuello incluso a un 
guerrero humano tan bien preparado físicamente como Natanael. 

Cuando mi hermano entró por primera vez en la gran cavidad 
donde Ardat Lilith me recibió en la anterior ocasión un gesto de 
asombro asaltó su cara, abrió la boca hasta donde su mandíbula 
inferior le permitía girando sobre sí mismo para calibrar la magnitud 
del lugar en el que estábamos observando con detenimiento las 
pinturas de las paredes. Los murales habían aumentado desde la 
última vez que yo había estado allí. Descubrí que ya se habían 
actualizado, entre otras cosas con nuestra lucha en la Iglesia de la 
Universidad Popular y con la desaparición de las calaveras. 

—El ataque a vuestra mansión fue una distracción —sentenció 
Ardat Lilith con semblante serio sentada en el trono ubicado en el 
punto medio de la cavidad—. Sabían que iríamos a ayudaros. 

—Eso significa... —Ardat acabó la frase por mí. 

—Exacto Naiara, eso significa que tenemos al enemigo entre 
nosotros —sentenció la diosa con el ceño fruncido. 

—Pero María no puede ser, ella protegía a las calaveras —intenté 
buscar una solución que no existía. 

—María también ha desaparecido —explicó Betlem con la vista 
clavada en el suelo. 

—¡Ajá! Os lo dije, os dije que no era buena idea que ella, 
precisamente ella, fuese la guardiana. Pero nooooo0o, Naiara, 
noo0000, es su justo castigo, ñañañaña —repetía juntando y 
separando los dedos de mi mano como si esta hablase. 

—i¡Naiara! Compórtate, estamos ante un serio problema. Basta con 
que destruyan solo una de las calaveras para que la profecía maya sea 
inevitable, el error que cometimos cuando buscamos escaparnos de 
este mundo condenará a toda la humanidad, a todo ser viviente del 
planeta. No podemos permitirlo. —Ardat golpeó uno de los 


apoyabrazos del trono al acabar de decir estas palabras rompiéndolo 
—. Tenemos que mantener protegido a Lot, lejos de sus manos y a ti 
también. 

—No, no, no, no cuentes con ello. Yo no voy a esconderme, ya no, 
nunca más. Tengo que hacer frente a mis responsabilidades. Iré en 
busca de las calaveras y de María. Tiene muchas cosas que 
explicarnos. 

—Perdón, una pregunta, María es María Orstic, ¿verdad? — 
preguntó mi hermano que al parecer entre jadeo y jadeo se había 
perdido esa parte de la explicación por el camino. Ardat, Betlem y yo 
asentimos—. Entonces ya sé quién es la líder, quién está al frente de 
toda esta locura, ella. 

—Estás delirando Natanael, no puede ser. —Betlem meneaba su 
cabeza de un lado a otro en un gesto negativo—. Yo estaba allí cuando 
todo sucedió, ella fue la seducida por Jhon, él fue el que la hizo 
cambiar de opinión, quién la conmino a traicionarnos, no al revés. Por 
eso la trajimos aquí, por eso le confiamos las calaveras, porque había 
sido manipulada. 

—No es una idea tan descabellada Betlem, Polidori también fue un 
preso, un experimento, luego un colaborador y pasó a ser la cabeza 
visible de todo este plan. La conversión no nos lleva a todos por el 
buen camino. Seguro que llevaban años tramándolo en secreto, como 
si de una cédula durmiente se tratase, hasta que los elementos de la 
profecía aparecieron en escena —dije hablando más para mí misma 
que para el resto mientras caminaba en círculos alrededor del trono—. 
Aquí os mostraba su lado sumiso para que no sospechaseis de ella 
pero, de alguna manera, tenía contacto con el exterior, con Jhon, y al 
verme aquí supo que era el momento. 

—Nada de esto nos ayuda ahora mismo para localizarla a ella o las 
calaveras de cristal —comentó con claros signos de preocupación 
Ardat. 

—No, pero conocemos a alguien que puede decírnoslo, —los miré 
fijamente a los ojos uno a uno antes de continuar—, Hidekel. 


Capítulo 32 


Sí, puede que Hidekel conociese la ubicación de María Orstic, pero 
yo desconocía el lugar donde mi marido se encontraba. Así que 
resolver un acertijo con otro acertijo parecía no haber sido la mejor de 
las ideas, salvo por el hecho de que, gracias al plan que mi hermano 
había desarrollado a mis espaldas para matar al amor de mi vida, 
Natanael conocía la ubicación exacta de Hidekel. 

Ardía en deseos de dirigirme sin más dilación hacia el lugar 
indicado por mi hermano, pero antes tenía que liberar a Lot. Mi 
intención era llevarlo conmigo para que mi marido cuidase de la 
pareja de jóvenes enamorados. 

Así que allí me encontraba, de nuevo a la entrada de la cueva, sola. 
Respiré profundamente llenando mis pulmones al máximo de un aire 
que no necesitaba para sobrevivir pero sí para atraer la calma que 
echaba en falta en esos momentos. Pedir disculpas, admitir mis 
errores, no era algo que me resultase fácil, aun así tenía que pedirle 
perdón a Lot, no solo por haberle encerrado en aquella celda, sino 
porque con mi actitud, por culpa de mi desidia, de mi obsesión con 
Hidekel, le había obligado a madurar demasiado rápido y a asumir un 
rol que a su edad no le correspondía. 

Me adentré hasta hallarme frente los barrotes de la celda. Encontré 
a Lot acurrucado en una de las esquinas con su espalda apoyada en la 
pared, sus brazos alrededor de sus rodillas pegadas a su pecho y su 
rostro hundido entre ellas. 

Lot alzó la cabeza sin mover ningún otro músculo a pesar de que me 
vio avanzar hacia la cerradura de la puerta. Arranqué un siniestro 
quejido a los goznes de la misma al abrirla. Al ver que mi sobrino no 
tenía intención de levantarse me acerqué a él sentándome a su lado. 
Golpeé ligeramente su brazo con mi codo buscando la complicidad 
que tía y sobrino debían tener y que nunca habíamos tenido 
oportunidad de conseguir por la actitud depresiva que me acompañó 
desde la «muerte» de Hidekel. Al contacto de nuestros cuerpos cruzó 
su mirada con la mía, sorprendido, incapaz de adivinar qué estaba 
sucediendo. Era de suponer que no iba a ponérmelo fácil. 

—Lo siento Lot. —Me miró con la sorpresa reflejada en su rostro—. 
Estaba tan centrada en mis demonios, siempre, que no fui capaz de 
ver todo lo que esto ha supuesto para ti. Has sido muy generoso 
anteponiendo la vida de Josue a tu propia felicidad. 

—Tía, hay muchas cosas que no sabes —contestó con la vista de 
nuevo clavada en el suelo. 

—Me las ha contado tu padre, hemos tenido una conversación... 
interesante. Sé todo lo que has hecho por la familia, por mis súbditos, 


por todos. 

—¿Sabes lo que soy? 

—Sé que eres un dhampir, un dhampir un tanto «especial». 

—¿Y sabes lo que eso significa? ¿Todo lo que eso significa? — 
preguntó girando su rostro hacia el mío. 

—Que puedes destruirnos con gran facilidad, que puedes destruir 
las calaveras, que eres un cazavampiros excepcional... 

—Y que puedo hacer que el tiempo se ralentice virtualmente, que 
tengo una visión buenísima incluso de noche, que puedo permanecer 
activo durante largos períodos sin dormir, pero sobre todo, que si me 
alimento de sangre mi cuerpo se regenera y no envejece. Tengo 
algunas de las «virtudes» de ser vampiro sin serlo y sin sus 
desventajas. Por eso, aunque tenga que esperar años a que Josue 
vuelva a ser el mismo, no habría ningún problema. Solo quiero estar 
con él tía, si moría, si él moría por mi culpa, jamás podríamos volver a 
estar juntos. —Se abrazó a mí llorando desconsoladamente—. Te 
entiendo, entiendo por lo que pasaste estos años sin Hidekel. Aquí 
solo, pensar que él me podía faltar para siempre, por mi culpa, no 
puedo tía, no quiero imaginarlo. —Su cuerpo se agitaba con el llanto, 
sus lágrimas empapaban mis ropas. 

—Lot, Josue va a estar bien, Hidekel está cuidando de él, nuestro 
Hidekel. 

—¿Estás segura? Tengo miedo tía, ¿y si lo hemos enviado a la boca 
del lobo? —Se retiró de mí limpiándose la cara con la manga de su 
camisa, sorbiéndose sonoramente los mocos. 

—Sí, era él Lot, y ahora mismo vamos a ir tú y yo a verlos. Vamos, 
levántate. —Me incorporé sacudiéndome el supuesto polvo de mis 
pantalones. 

—¿Los dos? —Cogió la mano que yo le ofrecía para ayudarle a 
incorporarse. 

—Los dos. Ardat cree que es mejor que estés fuera del alcance de la 
Nueva Sociedad Thule y yo estoy de acuerdo. 

La ira, que había sido mi fiel compañera duran gran parte de mi 
vida estaba siendo sustituida por los nervios en ese momento. Después 
de tantos años, después de pensar que no volvería a vestir mis labios 
con los de Hidekel, que sus manos no volverían jamás a rodear mi 
cuerpo, después de tanto tiempo, por fin ese día podría mirar a sus 
ojos y tenerle de nuevo en mi vida. 

Giré mi rostro hacia Lot, agité ligeramente mi cabeza para indicarle 
que iniciábamos nuestro camino, pude ver en él que por sus venas 
corría la misma ansia que por las mías ante la cercana posibilidad de 
ver a nuestros amados. Sin lugar a dudas, Josue había escogido al 
mejor compañero de viaje para él en esta vida. 


Capítulo 33 


Ahí estábamos, tía y sobrino esperando frente a la puerta de un 
dúplex de reciente construcción, como dos adolescentes enamorados 
incapaces de llamar al timbre. Con ganas y miedo a la vez de que se 
abriese la puerta y no encontrarnos tras ella el cuerpo que nuestros 
corazones anhelaban. 

Ni él ni yo éramos capaces de escapar a ese momento tan típico, 
más de escena de película romántica que del mundo real, en el que 
seguía librándose una guerra entre humanos y vampiros por la 
supervivencia. 

Comencé a dar saltitos alternando el pie de apoyo. Lot me miraba 
como si estuviese loca pero él tampoco acababa de llevar su dedo al 
pulsador del timbre. Menudo par de dos que estábamos hechos, 
paralizados por el miedo, incapaces de avanzar hacia nuestra 
felicidad. 

Sabíamos que ese reencuentro no duraría mucho, por lo menos para 
mí, ya que Lot se quedaría bajo el cuidado de Hidekel por un tiempo, 
al lado de Josue. Yo, sin embargo, apenas pasaría unos minutos al 
lado de mi marido antes de que nuestras obligaciones volviesen a 
separarnos sin saber cuándo volvería a darse el reencuentro. 

No pude aguantar más, mi necesidad de enfrentarme a la situación 
por fin pudo más que el miedo a que fuese un auténtico desastre, así 
que alcé mi mano en el aire, pero antes de que esta aterrizase sobre el 
timbre la puerta se abrió ante nosotros revelándonos a un Hidekel 
meditabundo que parecía llevar esperando esta visita desde hacía 
siglos. Agitó su cabeza hacía el interior de la casa invitándonos a 
pasar. 

Mientras avanzábamos por el corto pasillo que llevaba al recibidor 
desde el que se distribuían todas las habitaciones y del que surgía una 
escalera que llevaba al piso de arriba, me di cuenta del nerviosismo de 
Lot que miraba en todas direcciones a la espera de encontrar a Josue 
en cualquier cruce de miradas. 

Hidekel nos observaba a los dos, recelaba de los motivos de nuestra 
visita. Él no sabía que yo era capaz de detectar el alma en su mirada, 
que la había visto alzarse levemente en la lucha durante el partido de 
hockey, revelarse con descaro durante nuestro enfrentamiento en el 
Muja e instalarse sin remedio en su cuerpo cuando salvó a nuestro hijo 
de una muerte segura. Era cauto en sus movimientos, retorciendo un 
rodillo de cocina en sus manos, sin atreverse a mirarme, avergonzado 
por las humillaciones por las que me había hecho pasar y por las veces 
que había intentado matarme. Pero yo sabía que él había resistido a su 
lavado de cerebro mucho más de lo que otro en su lugar habría 


aguantado, Jhon me había desvelado esta verdad en medio de sus 
múltiples mentiras. Si Hidekel había resistido por tanto tiempo había 
sido aferrándose a mi recuerdo. 

—Está bien, Josue está bien. Dentro de lo que cabe —nos informó 
con su mirada centrada en la tarea de sus manos. 

—¿Dónde está? —preguntó Lot impaciente. 

—Arriba. —Acompañó estas palabras con un gesto de su cabeza—. 
Ten mucho cuidado, está encadenado pero en esta etapa nunca se sabe 
lo que puede... —Lot ya no le escuchaba, había comenzado a subir los 
escalones de dos en dos desde el momento en el que le fue desvelada 
la ubicación de mi hijo. 

Nosotros, Hidekel y yo, nos habíamos quedado allí, de pie, uno 
frente al otro, como dos adolescentes deseosos y temerosos a la vez de 
dar el primer paso hacia el beso que desataría la furia del calor de este 
amor que nos consumía a ambos. 

Ni un movimiento, ni una palabra. No eran los años de separación 
lo que nos mantenía inmóviles, incapaces de salvar el abismo que nos 
separaba, sino el daño causado, el miedo a no ser los de antes, a no ser 
mutuamente perdonados. Alguien tenía que dar el primer paso, fueron 
mis pies los que se decidieron a acortar distancias. Mis manos se 
posaron en su cintura, temerosas a un rechazo que acabaría por 
destrozar mi alma. Hidekel respondió llevando las suyas a mi rostro, 
acariciando mi mejilla arrastrándolas hasta mi nuca para ejercer una 
ligera presión en ella que acercó mi cabeza a sus labios, labios que se 
deshicieron en los míos en un tierno beso. Exploré cada rincón de su 
boca con un sensual baile de mi lengua. Bajé mis manos lentamente 
hasta rodear con ellas su culo y apretar su cuerpo contra el mío. La 
delicadeza comenzaba a desaparecer en nuestros gestos así como 
desaparecía el miedo, volvíamos a tenernos tras tantos años, a 
sentirnos y disfrutarnos hasta que un ahogado grito llegó tenue hasta 
nuestros oídos desde el piso superior. 

Hidekel y yo detuvimos de golpe el progreso de nuestro deseo 
quedándonos paralizados por un segundo antes de iniciar un rápido 
ascenso por los escalones. Mi mente se llenó de imágenes de las miles 
de posibles escenas que serían capaces de arrancar un gemido como 
aquel de la garganta de alguien, ninguna buena. 

Llegamos a la habitación a tiempo de ver cómo Lot yacía sobre el 
cuerpo de Josue con su cuello a la altura de los colmillos de mi hijo. 
Él succionaba con avidez la sangre de su amado sin que este opusiese 
ningún tipo de resistencia. Si mi sobrino no se hubiese ofrecido como 
un sacrificio Josue jamás habría alcanzado a morderle. Pero en ese 
momento no había tiempo para comprender la situación, sin mediar 
palabra, Hidekel y yo actuamos de manera coordinada. Corrí hacia Lot 
separándole sin dificultad de las fauces ensangrentadas de mi hijo. 


Nos alejé de Josue, Hidekel lo sujetaba sin ningún tipo de esfuerzo ni 
oposición, parecía que la fuerza inicial que había demostrado cuando 
se convirtió en vampiro se estaba desvaneciendo. Tumbé a Lot en el 
suelo y presioné la herida de su cuello con fuerza para evitar que se 
desangrase. Me sorprendí al comprobar que lo que antes me había 
contado mi sobrino sobre la rapidez de su recuperación era totalmente 
cierto, apenas necesité unos segundos de presión para ver cómo las 
heridas punzantes se habían cerrado sin dejar la más mínima cicatriz. 

Hidekel giraba su cabeza mirando alternativamente hacia nosotros y 
hacia Josue como si estuviese en un partido de tenis, sin darse cuenta 
que apenas tenía que hacer fuerza para retener bajo su cuerpo a 
nuestro hijo. 

Incorporé a Lot apoyando su torso contra la pared, comenzaba a 
volver en sí. Me acerqué hasta Hidekel para observar cómo Josue 
estaba tumbado con una expresión de placidez en su rostro y sin rastro 
del rojo de la ira y el hambre que invadía el color de nuestros ojos 
vampíricos. Levanté sus labios, los colmillos habían desaparecido. No 
podía ser, tenía que asegurarme, quería saber si el imposible que se 
estaba conformando en mi cabeza era cierto. Empujé con suavidad a 
Hidekel para que se hiciese a un lado. Me senté a horcajadas en la 
cama sobre Josue, alcé mi puño descargándolo con furia contra su 
cara. Mi hijo rebotó contra la almohada, yo pegué un pequeño saltó 
sobre el colchón, pero él, Josue, no respondió a mi ataque, ni un ápice 
de movimiento de su cuerpo. 

—i¡Naiara! —gritó Hidekel cogiéndome de los hombros para 
lanzarme contra la pared en la que yo había dejado apoyado a Lot. 

—Sí, tía, es lo que piensas —dijo Lot con dificultad cogiendo mi 
mano—. Si sigues golpeándolo así vas a matarlo, Josue vuelve a ser 
humano. 

—¿Cómo? —pregunté visiblemente sorprendida. 

—Mi sangre. 

—¿Cómo que tu sangre? —seguí preguntando aún nerviosa sentada 
al lado de Lot mientras Hidekel zarandeaba a nuestro hijo intentando 
que volviese en sí. 

—Mi sangre, la sangre de un dhampir hijo de vampiresa y humano, 
familia de La Fuerza —cogió aire—, si un vampiro la bebe dejará de 
serlo. 

Comencé a procesarlo todo. Eso era lo que no sabíamos, lo que 
Polidori quería explicarle, todo de lo que él era capaz como dhampir. 
Por todo eso lo querían de su lado, para destruir las calaveras, para 
cosechar su sangre como arma poderosa para acabar con sus enemigos 
de forma amistosa con una simple copa. Y toda esa información, que 
Lot era un dhampir, que él existía, había salido de boca de mi querido 
esposo tras su lavado de cerebro. Todo menos el hecho de que la 


sangre de Lot podía convertirnos en humanos, eso solo lo conocía el 
galeno. Evitar que la Nueva Sociedad Thule se hiciese con toda esta 
información y con mi sobrino era lo que Lot y Natanael intentaban 
lograr matando a Hidekel cuanto antes, a mis espaldas. Yo se lo 
impedí y, aunque ahora él había vuelto a nosotros, a luchar de nuestro 
lado, ya era demasiado tarde, todo porque yo antepuse mis 
sentimientos, la vida del único amor que he conocido a la del resto del 
mundo, de mi familia. Hundí mi rostro entre mis manos dejándome 
vencer por el llanto. Lot rodeó mis hombros con uno de sus brazos 
intentando darme consuelo. Hidekel se acuclilló frente a mí 
obligándome a levantar mi cara para mirarle. 

—Lo siento. Siento haberlo contado todo. —Me besó—. No merezco 
el sacrificio que has hecho por mí. 

—Cielo, —toqué su rostro con mi mano—, perdóname por haber 
llegado tan tarde. 

—Has llegado a tiempo, me has traído de vuelta. —Volvió a 
besarme. 

Un ruido lejano logró sobresaltarnos desligando nuestros labios. Los 
tres, Lot, Hidekel y yo giramos nuestras cabezas hacia la puerta. 
Podíamos distinguir murmullos provenientes de fuera del dúplex. Mi 
sobrino se levantó, ya prácticamente recuperado, dirigiéndose hacia la 
cama para intentar desencadenar a Josue. Hidekel le siguió 
rebuscando nerviosamente en sus bolsillos hasta que logró encontrar 
la llave que abría los candados. Entre los dos desencadenaron a mi 
hijo con rapidez intentando hacer el menor ruido posible. 

Me acerqué a ellos. Vi como Lot intentaba cargar con mi hijo en sus 
brazos pero aún estaba algo débil para levantar un peso muerto y 
desplazarlo. Lo aparté indicándole con gestos que saliese por la 
ventana. Teníamos que escapar de allí, todos habíamos comprendido 
que nuestros enemigos estaban intentando entrar en la casa. 

Coloqué el cuerpo de Josue sobre mis brazos. Hidekel me detuvo 
por un momento obligándome a posarle de nuevo en la cama. 

—Espera. Tienes que clavarme una estaca. Tienen que pensar que 
aún estoy de su lado. 

Le miré negando con mi cabeza, la estaca en su cuerpo no sería 
suficiente para convencerles. Le golpeé con fuerza en cada centímetro 
de su cuerpo sin que él opusiese la más mínima resistencia. Lo lancé 
contra todos los muebles de la habitación para generar el mayor caos 
posible a los ojos de cualquiera. Solo cuando escuché la puerta de la 
entrada abrirse con virulencia frené la paliza que le estaba propinando 
a Hidekel para llevar mi mano a mi espalda, coger la estaca que 
siempre me acompañaba y clavársela en el hombro izquierdo, lo más 
cerca posible del corazón, como parecer que había fallado, sin que los 
daños causados le impidiesen luchar en caso de que fuese necesario. 


Sostuve de nuevo en mis brazos el cuerpo inconsciente de Josue y 
salté con rapidez por la ventana por la que instantes antes lo había 
hecho Lot, aterrizando a su lado. 

No hubo tiempo para lamentos, mi sobrino tiró de mi brazo en el 
mismo instante que mis pies tocaron el suelo obligándome a correr 
tras él sin destino. Lo único que necesitábamos en ese momento era 
alejarnos de aquel lugar. Ya habría tiempo de volver en busca de la 
dirección de María cuando las cosas se calmasen y Lot y Josue 
estuviesen protegidos, en un lugar seguro. 

—Tía, se va a caer un papel del bolsillo de tu pantalón. 

Me llevé la mano hacia el lugar que me había indicado mi sobrino 
para recoger una cuartilla perfectamente doblada. 

«Nos veremos aquí para acabar con María, Te quiero» 

Giré el papel, estaban garabateadas unas coordenadas. Hidekel 
había adivinado que en algún momento iríamos a preguntarle por la 
ubicación de María Orstic, tenía este papel preparado. Sin esperar a 
que yo le preguntase él aprovechó nuestro acercamiento para 
introducir la cuartilla con la dirección en mis pantalones. 
Definitivamente Hidekel, mi marido, nuestro guerrero, había vuelto. 


Capítulo 34 


Mis fuerzas comenzaban a abandonarme. Había perdido la cuenta 
del tiempo que llevaba corriendo en dirección a ninguna parte con 
Josue en mis brazos. La única consigna que ocupaba mi mente; 
alejarnos del peligro, no me había permitido darme cuenta hasta 
entonces de lo cansada que estaba. Necesitaba parar, comprobar que 
mi hijo aún respiraba y decidir cuál sería la dirección que tomaríamos 
a partir de entonces. 

Lot había quedado ligeramente rezagado, lo vi aparecer a nuestro 
lado poco después de posar a Josue en el suelo con su espalda 
apoyada contra un árbol. Se dirigió hacia mi hijo sentándose a su 
lado, rodeando su hombro con sus brazos con delicadeza, atrayéndolo 
hacia sí para evitar que en su inconsciencia Josue resbalase hasta el 
suelo. El movimiento agitado del pecho de mi sobrino denotaba que, a 
pesar de ser un dhampir, el ritmo que había impuesto en la huida 
parecía haber sido mayor del que pensaba. 

Estábamos en medio de un bosque, aunque no sabía en qué punto 
del mapa nos encontrábamos con exactitud. Por lo menos parecía que 
nadie nos había seguido, habíamos dejado atrás el peligro. Este 
pensamiento trajo a mi mente la imagen de Hidekel tendido en el 
suelo con una estaca clavada en su pecho a merced de nuestros 
enemigos, su supervivencia dependía de lo creíble que fuesen sus 
mentiras, cualquier mínimo detalle que alertase del engaño a nuestros 
enemigos podía acabar con su vida. 

Di un giro lento de 360% sobre mi misma en busca de alguna señal 
que me indicase donde me encontraba. Árboles allá donde mirase, un 
frondoso hayedo, aquello me recordaba a algo, al camino por el que 
Betlem nos había llevado hacia las cuevas. Si realmente estábamos 
donde imaginaba había perdido totalmente la noción del tiempo y del 
espacio, había estado corriendo sin parar durante al menos un par de 
horas siendo guiada por mi subconsciente hacia el lugar que él creía 
más seguro en esos momentos. 

Desde luego la forma consciente de mi cerebro me indicaba que 
ningún lugar era lo suficientemente seguro para dejar en él a mi 
familia, menos aún el hogar de la abuela de Lilith habiendo sido yo su 
asesina. Era como servirles la venganza en bandeja. Sin embargo 
Ardat Lilith había demostrado ser una buena líder, no como yo, 
pidiendo ayuda a quien hiciese falta, incluso a su enemiga, para salvar 
a su pueblo y redimir sus errores. Quizás fuese eso lo que había 
decidido a mi yo subconsciente a dirigir mis pasos hacia aquel lugar. 

Me acerqué a mi hijo con la intención volver a cargar con él para 
recorrer el resto del camino hasta las cuevas. Josue seguía 


inconsciente, había sufrido dos fuertes transformaciones en muy poco 
tiempo, supongo que no era fácil que un cuerpo humano se repusiese 
de tales cambios con rapidez, menos aún si además había sido 
noqueado por una vampiresa después de su última conversión. 

—Vamos allá. —Puse uno de mis brazos tras la espalda de Josue y 
otro bajo sus piernas —. Creo que ya sé hacia donde nos dirigimos. 

——¿Estará bien? 

—Seguro que sí Lot, mi hijo es muy fuerte, seguro que se repondrá 
en unos días. 

—Me refería a Hidekel. —Mi mirada se ensombreció por un 
momento. Retiré mi mano de debajo de las piernas de Josue para 
unirla a la mano de Lot que cubría la de mi hijo. 

—Estará bien, ahora que ha recuperado a su familia no será tan fácil 
acabar con él. Vamos, debemos refugiarnos cuanto antes en las cuevas 
de Ardat Lilith. 

—Pero ella es... 

—Sí, Lot, ella es la abuela de Lilith, nuestra archienemiga, pero 
también la de María y Polidori. Ahora mismo luchamos en el mismo 
bando. —Coloqué de nuevo mi brazo bajo las piernas de Josue y me 
levanté cargando con él reemprendiendo de nuevo la marcha. 

Me costó más de una hora dar con la entrada de la guarida de los 
seres del Pueblo del Dios de la luz. Natanael y Betlem se encontraban 
en la cueva, parecían saber que, una vez acabada mi misión, volvería 
a aquel lugar con las coordenadas para encontrar a la señorita Orstic, 
lo que no imaginaban era que en vez de dejar a Lot con Hidekel y 
regresar sola, llegaría con equipaje escapando de unos perseguidores 
que creía haber despistado casi con total seguridad. 

En cuanto la guerrera me vio corrió hacia mí traspasando a Josue de 
mis brazos a los suyos. En el mismo momento en que me vi liberada 
de la carga de mi hijo caí arrodillada en el suelo, exhausta, derrotada 
por la tensión de la huida, por la incertidumbre acerca del destino de 
mi marido y abrumada por el conocimiento de todo lo que estaba 
sucediendo a mi alrededor y que había ido descubriendo en los 
últimos días. 

Lot siguió a Josue dejándome a la entrada de la cueva sola con mi 
desesperación y con los reconfortantes brazos de mi hermano que se 
agachó a mi lado cubriéndome con ellos, intentando transmitirme la 
calma que en esos instantes me faltaba. Comenzó a llover, el sonido de 
las gotas de agua contra las hojas de las hayas se acompasaba con el 
movimiento de mi cuerpo deshecho en llanto que liberaba por fin la 
tensión de los últimos días, de los últimos años, preparándome para la 
batalla que estaba a punto de librar. 


Capítulo 35 


Me había costado alejarme de mi hijo y mi sobrino dejándolos al 
cuidado de Ardat Lilith, pero ¿acaso tenía otra opción? En el 
hipotético caso de que fuesen a por ellos, la diosa tenía un ejército 
más poderoso, más numeroso del que nosotros poseíamos y la red de 
galerías de la cueva, aún a pesar de parecer una ratonera, era un 
laberinto lo suficientemente complejo para ser una barrera defensiva 
en sí misma. 

Cuando estuviese delante de María Orstic, cuando estuviese en su 
base de operaciones acabando con ella y haciéndome de nuevo con las 
calaveras, no podía tener distracciones, así que dejarlos allí, en medio 
de aquel hervidero de vampiros de todas las especies a los que me 
había dedicado a dar caza durante los últimos años de mi vida, había 
sido, aunque pareciese mentira, la mejor de las opciones para llevar a 
cabo mi misión con mi mente centrada totalmente en la tarea que me 
habían encomendado. 

Así que después de dejarlos en la cueva me había dirigido a la 
mansión, donde estaba ocupada con el ritual de ataviarme con todas 
las armas posibles ajustándolas a cualquier parte de mi cuerpo de tal 
forma que no impidiesen mi movilidad en la lucha. Lo hacía con 
calma, con excesiva calma, repasando mentalmente cada punto del 
plan previsto. 

María se ocultaba en una granja a las afueras de la ciudad, en la 
ladera sur de uno de los montes más altos del concejo. Tendría que 
aprovechar la luz diurna para acercarme sin ser vista. Si había algún 
guardián durante el día sería humano, mucho más fácil de reducir. 
Solo tendría que preocuparme de no ser localizada por alguna de las 
cámaras que seguramente estarían dispuestas por el perímetro del 
lugar. 

Nos habíamos valido de las imágenes de Google Maps para conocer 
la disposición de las edificaciones de la granja. Estaban bastante 
espaciadas, todas seguían el mismo estilo constructivo, de ese modo 
sería difícil distinguir en qué lugar podrían estar ocultas las calaveras 
O la líder de la Nueva Sociedad Thule. 

Había memorizado cada brizna de hierba que podía verse en el 
ordenador. Parecía que la seguridad flaqueaba en el extremo norte. La 
idea era acercarse a lo que sería el establo en una granja normal. Era 
muy probable que las calaveras robadas estuviesen ubicadas allí. Una 
vez que consiguiese hacerme con ellas tendría que llevarlas fuera del 
perímetro de aquel lugar ocultándolas en unos hoyos que previamente 
habría cavado, calculaba que necesitaría dos o tres viajes para sacarlas 
todas y dejarlas a disposición de Betlem. Ella acudiría en cuanto la 


noche cayese para regresarlas al lugar del que nunca deberían haber 
salido. Con las calaveras aseguradas, esperaría a que se hiciese de 
noche para que un comando me acompañase en la incursión al edificio 
principal, acabaríamos con la psíquica y con todos los secuaces que la 
siguen a ella y sus delirantes ideas. 

Dicho así sonaba fácil, sin imprevistos, un trabajo limpio, bien 
estructurado. Sabía por experiencia que el papel lo aguantaba todo, y 
que es en el campo de batalla cuando surge todo aquello con lo que no 
habías contado complicando la situación, requiriendo de una 
capacidad de improvisación que es determinante en el éxito o fracaso 
de la operación. 

Tiré del cinturón hacia abajo para comprobar que estaba bien 
ajustado comenzando a rellenar cada hueco con armas. Enganché en 
él un par de fundas con estrellas ninjas de madera bien afiladas por 
Natanael, la estaca de mi espalda, un par de ellas más acompañando 
mis cartucheras. Ajusté las cinchas a mis muslos encajando en sus 
fundas tres estacas rodeando cada uno de ellos. Alrededor de las 
pantorrillas más estacas. Metí mis brazos por las tiras que hacían de 
soporte en mi espalda de la funda que simulando una cruz ocultaba 
una espada corta de filo tan afilado que, con un ligero toque, podía 
amputarte un dedo. Ajusté todas las tiras para que las armas no se 
balanceasen con mi movimiento incomodándome en las luchas. Y por 
supuesto la nueva incorporación a mi armamento, bajo mis ropas un 
chaleco antibalas. Desde que los suministros de iridio obtenidos por 
Ersebeth habían desaparecido, las balas de madera habían pasado a 
ser la menor de mis preocupaciones. 

Ya estaba acabando de equiparme cuando la puerta de mi 
habitación se abrió. Mi padre se acercaba a mí con paso torpe, 
vacilante. Llegó hasta mi lado, posó sus manos en mis mejillas sin 
dejar de mirarme a los ojos. Acercó sus labios a mi rostro depositando 
un suave beso en él. 

—Ve, cumple tu misión y vuelve. 

—Padre, yo... 

—Tú solo vuelve, pequeña. 

Se giró abandonando mi habitación con la misma lentitud con la 
que entró perdiéndose en los pasillos de la mansión. Con un simple 
beso, con unas simples palabras, había traído la paz que necesitaba 
para afrontar con la cabeza fría mi misión, para darme cuenta de que 
mi único objetivo, por el que hacía todo esto, era para mantener a mi 
familia a salvo y volver a su lado. 

—Es la hora —anunció Natanael desde el quicio de la puerta. 


Capítulo 36 


Me había acercado lo más posible en coche hasta la granja, pero los 
últimos kilómetros había tenido que realizarlos andando a través de 
un denso bosque hasta llegar a la alta alambrada que delimitaba el 
perímetro de la finca. 

Sobre la cruz que llevaba a mi espalda había colocado una mochila 
en la que había introducido alguna que otra herramienta que preveía 
podía necesitar para el buen desarrollo de la misión. De ella saqué una 
cizalla para cortar la alambrada hasta hacer un hueco lo 
suficientemente grande como para poder traspasarla a través de él y lo 
más pequeño posible para evitar que fuese perceptible a simple vista. 

Me arrastré por el suelo a través del agujero que había abierto en 
dirección a lo que nos había parecido el establo en Google Maps, 
suponíamos que allí estarían las calaveras de cristal. 

Seguí avanzando con mi cuerpo pegado a la tierra, el escaso polvo 
que levantaba al reptar entorpecía mi visión, aunque no lo suficiente 
para no empezar a sentir que algo extraño estaba sucediendo. No 
había ningún guardián, ningún guerrero, ni siquiera algún humano 
protegiendo ninguno de los barracones, perímetro o edificio principal. 
O creían que jamás iban a ser encontrados o estaba sucediendo algo 
que no habíamos previsto. 

Repté hasta dar con mi espalda contra una de las paredes del 
establo. Limpié mi cara intentando alejar de ella el mayor rastro de 
polvo que me fuese posible. Observé con detenimiento todo lo que 
estaba al alcance de mi visión, seguía sin encontrar a nadie que 
custodiase el lugar. Apoyé mi oreja contra las tablillas de madera que 
hacían las veces de pared del establo con la intención de descubrir 
cualquier ruido que delatase la presencia de alguien dentro, tampoco 
escuché nada, ni dentro de aquella edificación ni fuera de ella, no 
había nada que provocase el más mínimo sonido. 

Posé la mochila en el suelo. A tenor de las evidencias no era muy 
probable que allí dentro hubiese nadie protegiendo las calaveras, pero 
no podía correr el riesgo de no estar preparada para una lucha si esta 
sucedía. Rodeé el establo hasta encontrarme ante la puerta de entrada. 
No era muy inteligente entrar por ella sin más pero, dado el cariz que 
aquella misión parecía estar tomando, perder el factor sorpresa era la 
menor de mis preocupaciones en ese momento. Inspiré con fuerza 
haciendo que mi pecho se hinchase y mis hombros se expandiesen 
aparentando que mi cuerpo era más grande de lo que realmente era. 
Encogí mis brazos llevándolos hacia atrás de cara a que tomasen 
mayor impulso a la hora de que mis manos golpeasen la puerta. El 
impacto de mis extremidades en la madera provocó que se abriesen 


con un movimiento rápido hacia dentro del establo provocando un 
sonoro estruendo. No había nadie dentro. 

Entré avanzando por la calle principal de la edificación con paso 
vacilante. Aquel establo había dejado de serlo para convertirse en algo 
más parecido a un templo. Cubriendo la pared del fondo una gran 
bandera negra igual a la que habíamos visto en la iglesia de la 
Universidad Laboral durante la boda frustrada de mi sobrino. Aquello 
era más que una ideología, querían convertirlo en una religión, una 
secta donde los seguidores se convirtiesen en fanáticos cuyo único 
pensamiento aceptable sería una réplica de los de su líder. 

Delante de la bandera se erigía un altar y tras él un pequeño retablo 
decorado con motivos indoeuropeos. Apenas sobresalía en altura un 
metro por encima del altar dejando ver la bandera de la Nueva 
Sociedad Thule tras él. El retablo se dividía en tres calles que iban de 
lado a lado del edificio. En la calle superior se distinguían 13 
hornacinas vacías. Aquel número me despertó de mi letargo. 

Siempre he querido decir «me gusta que los planes salgan bien» al 
acabar cada una de mis misiones, pero visto lo visto creo que la frase 
que más le pegaba a todas mis incursiones era: «pongo un circo y me 
crecen los enanos». Las hornacinas vacías unidas a la ausencia de 
militares en el templo y en el resto de la finca solo podían significar 
una cosa, había vuelto a llegar tarde. 

Golpeé con mi puño repetidamente el altar mientras de mi boca 
salía una y otra vez la palabra «mierda». Seguí descargando mi rabia 
contra aquella piedra labrada hasta que el ímpetu con la que la 
golpeaba terminó por derrotarla partiéndola en dos. 

Salí de aquel establo pateando el suelo con cada paso. Pasos largos, 
enérgicos, balanceando mis brazos a uno y otro lado de mi cuerpo al 
andar. Llegué hasta la mochila, me agaché ligeramente y la cogí con 
un gesto de rabia de mi brazo. Tenía que salir de allí, si no estaban las 
calaveras no se me había perdido nada en aquel lugar. 

¿Estaba cabreada por haber llegado después del tiempo de 
descuento o por la posibilidad de haber sido engañada de nuevo por 
Hidekel? ¿Realmente él había vuelto con nosotros o había sido solo 
una manera de distraernos para darle tiempo a María para que 
destruyese las calaveras? 

Perdida en estos pensamientos me dirigía hacia la valla que cerraba 
el perímetro cuando un destello llamó mi atención. Había percibido el 
resplandor por el rabillo del ojo, me giré sobre mis zapatos para 
quedar con mi mirada fija en una de las ventanas del edificio 
principal. Alguien parecía que estaba haciéndome señales con un 
espejo a través de un hueco entre las cortinas opacas que cubrían 
todas las ventanas del inmueble. Indudablemente allí habitaban 
vampiros y alguien, el único vampiro que podría arriesgarse a hacer 


señales con la luz del sol, estaba llamando mi atención para que fuese 
a comprobarlo in situ. 

Corrí sin disimulo hasta la casa. Cuanto más me acercaba, con más 
nitidez podía escuchar las voces que procedían del interior. Sonaba 
una letanía entonada por cientos de voces repitiendo al unísono una y 
otra vez algo que no acababa de comprender. Recitaban en un tono 
monocorde frases ininteligibles llevando a mi mente la imagen de 
sacrificios mayas que había visto en documentales y películas. 

Escuchar aquel canto y que mi mente lo asociase a esas imágenes 
hizo que mis piernas se moviesen con mayor rapidez. Si una sola de 
las calaveras era destruida la profecía maya se cumpliría, sería el fin 
de este y todos los mundos conocidos. 

Me abalancé de costado contra la puerta con la intención de abrirla 
con un golpe de mi hombro. Un golpe seco, una puerta desencajada de 
sus bisagras y ya estaba dentro de aquel inmueble. 

No había nadie en el recibidor, pero en algún lugar de la casa se 
encontraban aquellos nazis vampíricos, escondidos, intentando dar un 
paso más en sus planes de dominación. El leve susurro que en un 
principio había llegado a mis oídos, se había convertido en el sonido 
ensordecedor de un enjambre, no lograba ubicar la dirección de donde 
provenía, la acústica de aquel lugar hacía que pareciese que la letanía 
procedía de cada rincón de aquella casa envolviéndote, aturdiéndote. 

Alguien salió de una de las habitaciones que rodeaban la entrada 
desde la que se distribuían las estancias de la planta baja guardándose 
un espejo en uno de los bolsillos del pantalón. No era Hidekel tal y 
cómo yo había imaginado, aun así no podía desaprovechar la 
oportunidad de seguirle aunque sabía que me metería en la boca del 
lobo, una boca con muchos dientes a juzgar por el volumen que estaba 
adquiriendo la letanía que no paraban de recitar. 

Le seguí durante interminables segundos hasta que tomó unas 
escaleras que llevaban a un sótano, sin duda el lugar más lógico para 
que unos vampiros celebrasen una ceremonia durante el día. 

Me detuve por un momento en lo alto de las escaleras. Retrocedí 
sobre mis pasos para entrar una por una en todas las habitaciones 
arrancando de cuajo las cortinas opacas que impedían que la luz solar 
inundase las estancias, después dejé abiertas las puertas de todos los 
habitáculos. Ahora el recibidor estaba totalmente invadido por los 
rayos del sol. La luz era para mí un seguro de vida si conseguía 
escapar de aquel sótano lleno de chupasangres fanáticos antes de que 
llegase el ocaso. Ya estaba preparada para interrumpir la ceremonia o 
lo que era lo mismo: para iniciar mi ataque suicida. 

Ajusté las cinchas de los arneses en los que llevaba enfundadas 
todas mis armas antes de volver al inicio de las escaleras que llevaban 
al sótano. Sabía que sería muy difícil salir de allí sin convertirme en 


polvo pero no podía dar todo por perdido sin luchar, no siendo quién 
yo era para la humanidad, su última esperanza en este mundo. A pesar 
de que realmente había perdido la fe en la raza humana en general, 
eso no iba a impedir que en mi corazón se apagase el sentimiento de 
bondad, la necesidad de ayudar, porque en este mundo aún quedaban 
personas de buen corazón dispuestos a dar la vida por los demás, 
como Natanael, como Lot, como Josue. Por ellos, por su supervivencia 
y la de todos aquellos que creían en los valores como única forma de 
vida, tenía que bajar por esas escaleras, enfrentarme a todos los 
vampiros que allí estuviesen y evitar que destruyesen ni una sola de 
las calaveras. 

Inicié el descenso marcando bien mis pasos para que resonasen por 
encima de la letanía que la congregación de úpiros nazis seguía 
repitiendo. Intentaba sacarlos del trance al que parecían haber 
llegado. Cuando estuve a la mitad de la escalera pude observar los 
bajos de varias túnicas negras y la tenue iluminación de la estancia 
que provenía de cientos de velas que inundaban el lugar con un humo 
que para los humanos habría hecho irrespirable el sótano. 

A pesar de mi insistencia por hacer notar mi presencia nadie parecía 
reparar en ella. Seguían rezando, cantando o vete tú a saber cómo lo 
denominaban ellos. Cada uno de mis pasos contra los escalones 
golpeaba con más fuerza que el anterior aunque con idéntico 
resultado, nunca me había sentido más ignorada. 

—. ¡Eoooo! ¿Holaaaaa? —Agitaba mis brazos en el aire mientras me 
movía entre ellos para captar su atención sin ningún resultado—. 
Venga ya, ¿de verdad? ¿Va a ser tan fácil? 

Me di por vencida, de todos modos no iba a enfadarme porque no 
me complicasen el robo de las calaveras. Situada en el centro del 
sótano, rodeada de seres con túnicas negras, giré sobre mí misma para 
intentar localizarlas. Aquel lugar era mucho más grande de lo que 
podía haberme imaginado en un principio, no en vano estimaba que 
allí se encontraban más de un centenar de vampiros perfectamente 
estructurados como si de un destacamento militar preparado para un 
desfile se tratase. Más de cien úpiros, pero ni rastro de María, ni de 
Hidekel ni de ningún guerrero, aunque sí de las calaveras. Allí 
estaban, no doce sino trece, de distintos tamaños y materiales, 
situadas en peanas en un altar que se ubicaba en la pared del fondo 
del sótano. Habían encontrado la que les faltaba a los seres del Pueblo 
del Dios de la luz. Frente a ellas un fuego rodeado de botellas y 
cuencos con materiales que no logré identificar. Estaban intentando 
destruirlas, había llegado justo a tiempo de impedir que lo hiciesen. 

El tiempo apremiaba, no podía seguir intentando llamar la atención 
de aquellos autómatas. Debía actuar rápido, antes de que María, 


Hidekel, o quien fuese a realizar el ritual de destrucción apareciese 
por allí. Avancé hacia el altar zigzagueando entre los cuerpos de los 
úpiros que llenaban cada centímetro del sótano hasta alcanzar las 
peanas donde estaban ubicadas las calaveras. Retiré la mochila de mi 
espalda y comencé a meter en ella las que pude. Tendría que dar al 
menos otro par de viajes más. Necesitaba ser rápida, muy rápida, más 
de lo habitual, para sacarlas todas de allí, si conseguían destruir 
aunque fuese una sola la profecía se cumpliría. 

Salí corriendo con mi mochila llena pasando entre los vampiros 
acompañada del tintineo de las calaveras chocando unas contra otras, 
sin que la congregación saliese del trance por ello. Me dirigí con 
rapidez hacia los débiles rayos de sol que apenas incidían ya en los 
escalones iniciales de la que sería mi puerta a la libertad. Tenía que 
dejar las calaveras a buen recaudo, pero no podía ir al punto pactado, 
eso me haría perder demasiado tiempo y tiempo era precisamente de 
lo que no disponía en esos momentos, así que decidí aparcarlas en la 
puerta de la entrada del edificio. 

Realicé una segunda incursión sin ningún tipo de incidente. 
Agilizando mis movimientos lo más posible dejé de nuevo las 
calaveras en el suelo, al lado de la puerta de entrada de la casa, y me 
dispuse a adentrarme a por las cuatro últimas que quedaban en las 
peanas. 

Coloqué la mochila vacía otra vez a mi espalda. Comencé mi carrera 
hacia el sótano. Cuando estaba iniciando el descenso por las escaleras 
por tercera vez las voces que hacía unos segundos seguían con sus 
rezos cesaron de repente. Mi cuerpo se detuvo a la vez que ellas 
temiéndome lo peor. Me agaché para poder ver lo que estaba 
sucediendo. 

Observé como desde un lateral del sótano avanzaba María Orstic 
junto con Hidekel y un vampiro que vestía como un sumo sacerdote. 
No pude ver por dónde habían aparecido pero sí que caminaban hacia 
las peanas y cómo la cara de María iba transformándose de la seriedad 
a la ira a medida que se acercaba a ellas. Ella sabía que con esas 
cuatro calaveras era más que suficiente para truncar los planes de 
Ardat Lilith y llevar a cabo los suyos, lo que provocaba su enfado no 
era eso, sino que alguien hubiese burlado la seguridad sin ser 
detectada, alguien que estaba intentando evitar que ella se alzase con 
el poder. 

Vi como María escrutaba el sótano buscando a los traidores sin 
paralizar por ello el ritual que había comenzado mucho antes de su 
aparición en escena. Frente al fuego se colocó el sacerdote, María a su 
derecha y Hidekel a su izquierda. En ese momento, mientras yo 
continuaba acuclillada en la zona media de las escaleras, Orstic sonrío, 
una media sonrisa que no auguraba nada bueno, segundos después 


levantó su brazo con su dedo índice señalándome. 

Seguro que visto desde el interior del sótano apenas se distinguía 
quien era yo, tan solo una figura agachada con haces de luz a su 
espalda como si de un ángel proveniente del cielo se tratase, pero en 
el rostro de Hidekel vi el miedo al reconocerme. Se quedó inmóvil al 
lado del monje mientras el resto de vampiros ataviados con túnicas 
negras giraron sus cuerpos al unísono en la dirección que les indicaba 
su líder. 

Comenzaron a correr hacia mí como posesos mientras el sacerdote 
continuaba con el ritual sin inmutarse, con María y Hidekel haciendo 
las veces de guardaespaldas. Yo no tenía más que subir tres o cuatro 
escalones para librarme de la lucha avanzando hacía la luz del sol, 
pero mi sentido de la responsabilidad impidió que huyese, tenía que 
impedir a toda costa que las calaveras fuesen destruidas. 

Salté en plancha por encima de las filas de enemigos que intentaban 
atraparme. Caí haciendo una voltereta para incorporarme antes de 
intentar avanzar hacia las calaveras. Vi como el sacerdote comenzaba 
a quemar plantas en el fuego que cambiada de color cada vez que uno 
nuevo se fundía con las llamas. Cuando estaba a punto de llegar a él 
sentí que alguien tiraba de mis ropas con fuerza separándome del 
altar. Trastabillé un par de veces antes de llevarme las manos a mis 
muslos, donde cogí una estaca con cada una. 

Sentí el dolor provocado por varios golpes recibidos en mi espalda 
antes de poder girarme para enfrentarme a los úpiros. Según me daba 
la vuelta doté de fuerza a mis brazos impulsándolos con el giro, rezaba 
para que en este movimiento ensartase alguno de mis enemigos en las 
estacas con las que había armado mis manos. Noté la resistencia de un 
cuerpo al ser alcanzado por la madera durante un segundo justo antes 
de que este desapareciese. Mi pequeño momento de euforia 
desapareció al encontrarme frente al cúmulo de vampiros que 
esperaban para enfrentarse a mí, y no uno por uno precisamente. Moví 
rápidamente mis brazos en el aire, giros, patadas, puñetazos, polvo, 
mucho polvo conquistando el aire del sótano, mientras recibía golpes 
continuados sin poder ver de dónde procedían. 

Me defendía como podía, no había orden ni estrategia en mis 
ataques, solo pretendía resistir y acabar con todos los vampiros que 
pudiese mientras continuaba escuchando el crepitar de las llamas a mi 
espalda. No quería fallarles, no podía fallarles, pero aquel ejército 
formado por mis enemigos era demasiado grande para deshacerme de 
ellos yo sola, sin la ayuda de nadie, sin la ayuda de Hidekel que seguía 
de pie al lado del sacerdote viendo cómo se sucedía la lucha. Poco a 
poco, sin dejar de dar golpes, me vi rodeaba, cada vez más agazapada 
hasta que mi cuerpo quedó tumbado en el suelo recibiendo patadas 
por doquier, pisotones, puñetazos que me impedían levantarme, hasta 


que no pude más que quedarme en posición fetal cubriendo mi cabeza 
con mis manos a la espera de que decidiesen cesar con la tortura a la 
que me estaban sometiendo. 

No soy consciente del tiempo que estuve en esa posición, ni del 
número de golpes recibidos, ni de cuando la oscuridad provocada por 
los cuerpos que se abalanzaban sobre mí fue sustituida por la luz. Pero 
hubo un momento en el que la presión de los cuerpos de los vampiros 
dejó de existir sobre el mío, fue entonces cuando retiré los brazos que 
me protegían decidiéndome a abrir mis ojos de nuevo. Un rayo de luz 
oscilaba de un lado a otro del sótano convirtiendo en polvo a todo 
aquel vampiro que se interponía en su camino. Me alcé entre la 
polvareda que inundaba el lugar, saqué las estrellas ninja de mi 
cinturón comenzando a lanzarlas contra los úpiros que se 
resguardaban en las escasas áreas de oscuridad del sótano. 

Pocos, pero algún que otro vampiro consiguió sobrevivir a la luz y a 
la lluvia de estrellas ninja. Uno de ellos avanzaba hacia mí esquivando 
con filigranas el haz de luz que parecía buscarlo insistentemente. 
Golpeé su estómago para hacer que se doblase sobre sí mismo. Con 
rapidez rescaté otra de mis estacas de su funda clavándosela en la 
espalda para que acabase retorciéndose en el suelo durante unos 
instantes antes de explotar convirtiéndose en polvo. 

Volví a avanzar hacia el altar. Allí no llegaba el haz de luz que 
seguía conteniendo al resto de atacantes. Hidekel cruzó su mirada con 
la mía, allí estaba él, el auténtico, el de verdad. Asintió ligeramente, 
un gesto que fue suficiente para que yo entendiese. Desenfundé la 
espada corta que disimulaba en la cruz de mi espalda. La lancé al aire 
para cogerla por la hoja cuando descendía. Mi brazo se fue al frente. 
Un segundo para apuntar. Llevé hacia atrás mi extremidad meciéndola 
hacia delante, soltando la espada con un latigazo de mi muñeca con 
destino al cuenco en el que el fuego ardía. El sonido metálico del 
objeto cayendo al suelo fue la señal para que Hidekel y yo nos 
moviésemos al unísono perfectamente sincronizados. Yo corrí saltando 
por encima del altar para caer delante de María mientras él luchaba 
para deshacerse del sacerdote impidiéndole acabar con el ritual. 

No hubo tiempo para discursos. María dirigió su puño hacia mi cara 
obligándome a agacharme para esquivarlo. Aprovechó ese momento 
de despiste para saltar por encima de mí y correr en la dirección por 
la que habían aparecido al inicio de la ceremonia. Me giré 
abalanzándome hacia ella con el tiempo justo para coger su larga 
coleta y tirar de ella con la intención de retenerla. Lo que no me 
esperaba era quedarme son su pelo en mi mano mientras veía como 
María seguía corriendo en busca de su escapatoria. Lancé la peluca 
rabiosamente contra el suelo, cabreada conmigo misma por el 
contratiempo pero volviendo a perseguir a María un instante después. 


Corrí en la dirección que la había visto marchar hasta toparme de 
frente contra una pared. La había perdido. 

—¡Mierda! —grité golpeando la pared a la vez que comprobé que 
Hidekel se había deshecho del sacerdote. 

—«¿Estás bien? —preguntó mi marido sacudiéndose sus ropas al lado 
de las calaveras. 

—SÍ, aunque no gracias a ti. 

—«¿Ah no? ¿Y quién crees que liberó al humano que acabó con todos 
esos vampiros que te tenían acorralada? —Le miré con el ceño 
fruncido sin entenderle mientras señalaba a un escuálido hombre que 
bajaba bamboleándose por las escaleras sujetando con dificultad un 
gran espejo entre sus manos—. Él fue quién te hizo las señales para 
indicarte que estábamos aquí, él ha sido quién ha dirigido la luz con el 
espejo al sótano. Él, es uno de los pobres desgraciados que llevan aquí 
años secuestrados para que estos malnacidos se provean de sangre 
fresca. 

—«¿Gracias a los dos? Esto aún no se ha acabado, María se ha 
escapado por si no os habéis dado cuenta —respondí escupiendo mis 
palabras. 

—Al menos tenemos todas las calaveras, ¿no? —replicó Hidekel con 
aire triunfal. 


Capítulo 37 


Ya había caído la noche cuando acabamos la liberación de aquellos 
humanos que durante mucho tiempo habían sido relegados a meros 
recipientes de sangre fresca. Horas antes, en el sótano, cuando vi 
desaparecer su imagen tras los cuerpos que caían sobre mí 
moliéndome a golpes mientras él no hacía nada, volví a dudar de mi 
marido. En aquel momento, rodeada de aquellos infelices en medio de 
la oscuridad, no dudaba lo más mínimo de que Hidekel estaba de 
nuestro lado. Antes no había sido capaz de pensar que en su mente 
estaba presente la importancia que tenía la persistencia de las 
calaveras para la humanidad. Había tenido que luchar contra él 
mismo para evitar lanzarse contra todos aquellos vampiros que me 
apaleaban, ya que sabía que en ese momento debía estar cerca del 
sacerdote y de María para conseguir que no se destruyese ni una sola 
de las reliquias. Pudo mantenerse al margen de la lucha tan solo 
porque sabía que el humano que él había liberado me ayudaría. 
Hidekel había recordado mi aventura con el preso de la cárcel. Al 
poco de escaparme de El Consejo, la policía me detuvo por conducir 
un coche sin carnet y llevar droga en él cuando estaba en plena misión 
para rescatar a mi hermano. En mi estancia en los calabozos un preso 
que descubrió mi condición vampírica intentó eliminarme dirigiendo 
un haz de luz hacia mí con un trozo de espejo. Así que Hidekel había 
depositado uno de los de la vivienda tras un tapiz cercano a la puerta 
del sótano para que, llegado el momento, el humano rescatado 
emulase al preso que intentó acabar conmigo para convertir en polvo 
a cuantos vampiros del sótano pudiese. 

Así habían conseguido salvarme de un horrible final pero no 
habíamos podido evitar que la maldita psíquica se escapase. Como 
siempre íbamos escasos de tiempo, pero Hidekel no permitió que nos 
marchásemos de allí hasta haber liberado a todos aquellos pobres 
humanos que habían sido condenados a servir de alimentos a nuestros 
enemigos. Solo cuando acabamos con esta tarea me permitió Hidekel 
volver a nuestra misión. 

Cogimos entre los dos las calaveras y nos fuimos al punto de 
encuentro pactado con Betlem, no había tenido un segundo ni los 
medios necesarios para avisarla de lo sucedido ni de abortar el plan 
inicial. Así que llegamos casi a la par al lugar señalado, ella saliendo 
de entre la densa arboleda con el máximo cuidado, nosotros 
acercándonos a la linde del bosque cargados con las trece calaveras de 
cristal precedidos por el sonido de las mismas entrechocando entre sí. 

Al vernos llegar de esta guisa supo de inmediato que había surgido 
algún imprevisto, lo que no se imaginaba es que pudiese haber sido de 


tal magnitud. Noté a Betlem algo alterada según íbamos avanzando en 
nuestro relato. Si María había escapado, la hija de la valquiria sabía 
hacia donde dirigiría la psíquica sus próximos pasos. Había convivido 
con ella demasiado tiempo como para no ser consciente de que el 
fuego de la venganza corría sin control por las venas de María. 

—Venga, repartamos las calaveras. Tenemos que dárselas cuando 
antes a Ardat para que las unan y recuperen el conocimiento perdido, 
así podrán marcharse de este mundo y acabaremos con esta locura 
antes de que María aparezca con su ejército. —Betlem intentaba 
traspasar alguna de las calaveras de nuestros brazos a los suyos 
mientras decía esto. 

—Espera, quieta —respondía yo danto manotazos a los brazos de la 
guerrera para impedir que me las arrebatase—, si María va a ir a las 
galerías lo mejor es no llevar las calaveras con nosotros, podría 
hacerse con alguna y destruirlas. 

—No, no, no, es la última oportunidad que tenemos de evitar que la 
profecía se cumpla, no conocéis a María, no sabéis la cantidad de 
seguidores que tiene, si entran en las cuevas arrasarán con todo, no 
tenemos suficientes guerreros para hacerle frente — insistía Betlem 
intentando quitarnos las reliquias. 

—Sé perfectamente el potencial militar del que dispone —replicó 
Hidekel—, por eso tenemos que ser más listos que ella. Tenemos que 
usar los túneles para dividirlos, para preparar una emboscada. 
Además, hay algo que juega en su contra, Polidori. 

—¿Polidori? —preguntamos Betlem y yo al unísono. 

—Sí, él quería casarse con Lot para tener el poder, pretendía 
traicionarla, por lo que supongo que María no conoce todo lo que él 
sabía acerca de nosotros, estoy convencido de que no conoce el 
secreto de Lot, su sangre es la mejor arma que tendría para deshacerse 
de ella sin levantar sospechas. 

—Es una suposición muy arriesgada Hidekel. 

—Lo sé Naiara, pero tenemos que confiar en que así sea. Es nuestra 
única oportunidad. 

—¿Y qué pretendes que hagamos? —pregunté confundida. 

—Precisamente lo que propuso Betlem; realizar la ceremonia para 
unificar las calaveras pero en nuestro campo, un lugar que 
conozcamos tan bien que eso juegue a nuestro favor. 

—«¿En la mansión? 

—En la mansión Naiara. Túneles secretos, cámaras acorazadas, 
terrenos con amplia visión, podemos esconder trampas donde 
queramos, podemos hacer lo que queramos, solo así tendremos una 
mínima posibilidad —sentenció Hidekel dejando que las calaveras 
comenzasen a pasar a manos de Betlem. 


Capítulo 38 


A pesar del apocalipsis profetizado por los mayas que María Orstic 
amenazaba con desatar, yo estaba sumida en un estado de paz 
indescriptible cada mañana que despertaba rodeada por los brazos de 
Hidekel. 

Él estaba aquí, a mi lado. Dormido como un bebé, arropándome en 
su abrazo. Y yo, yo relajada, perdiéndome en las noches y mañanas a 
su lado sin permitirme pensar que podía perderlo de nuevo en la 
batalla que estaba por llegar. 

No habían transcurrido muchos días desde que recuperamos las 
calaveras, pero la psíquica no había dado señales de vida durante este 
tiempo. Eso nos hacía temer más por su ataque ya que no sería 
impulsivo sino totalmente planificado, lo que dificultaría más aún 
obtener la victoria ante el ejército que María traería consigo. Pero por 
otro lado nos estaba dando tiempo para preparar mejor nuestra 
estrategia. No me escucharían quejarme si la situación se alargaba por 
unos días más, quería disfrutar de Hidekel como no había podido 
hacerlo en el pasado. Nada compensaría los dieciocho años de 
ausencia, ni el dolor clavado en mi pecho que no se iba, ni la angustia 
por su pérdida, pero aun así, tras recuperarle, había aprendido que 
lamentarse por el pasado solo hace que pierdas también tu presente. 
Hay que disfrutar de lo que tienes en cada momento, cada segundo 
que tienes de vida es un regalo que no volverá. 

Me giré para quedarme cara a cara frente a Hidekel. Liberé mi mano 
del abrazo y comencé a acariciar su espalda desnuda con mi dedo 
índice trazando círculos en ella. A la placidez de su rostro se unió una 
cálida sonrisa. Me di cuenta al verle de la cantidad de tiempo que 
hacía que él no habría disfrutado de un momento de paz como aquel, 
seguramente los mismos años que hacía que yo tampoco. 

Mis dedos siguieron prodigando caricias secretas en silencio por los 
senderos de su espalda por unos minutos antes de que Hidekel abriese 
sus ojos posándolos en los míos, antes que sus labios acabasen 
enredándose en los míos. Dejé que mi mente se perdiese en la nada 
mientras su lengua exploraba sin vergúenza mi boca jugueteando con 
mi lengua. Me abrazó apretando nuestros cuerpos sin mesura. Sus 
manos de guerrero se habían vuelto sedosas en estos años a pesar de 
las cicatrices que las cruzaban fruto de los tormentos. Dejé que 
explorasen libremente los senderos de mi cuerpo, dejándome hacer 
para disfrutar del placer durante tanto tiempo olvidado a sabiendas de 
que cada caricia, cada beso, cada sonrisa, cada orgasmo, podía ser el 
último de nuestras vidas. 

Presioné mi boca contra la suya, mi mano exploró dentro de su 


bóxer acariciando su terso miembro. Sonrió de nuevo consciente de su 
excitación antes de que nuestro mundo se desmoronase por completo. 

—Houston, tenemos un problema —dijo Natanael abriendo la 
puerta de nuestro cuarto sin previo aviso. 

Todo mi ser se agitó, pegué un salto en la cama girando 
bruscamente todo mi cuerpo, manos incluidas, hacia la entrada de la 
habitación. A mi rápido movimiento se unió un grito desgarrador 
saliendo de la boca de Hidekel, volví mi vista hacia él para 
encontrarlo en posición fetal, respirando forzadamente entre bufidos 
protegiendo con sus manos sus partes nobles. 

—Perdón, perdón, perdón. —No fui consciente del movimiento 
brusco de mi mano en la ropa interior de Hidekel hasta que escuché su 
grito y vi cómo se encogía sobre sí mismo con la cara demudada. 

Mi hermano se había quedado de piedra sujetando el picaporte de la 
puerta observando la situación que había generado con su inoportuna 
llegada. Yo intentaba calmar el dolor que había provocado a mi 
marido posando tímidamente mi mano en su hombro mientras él se 
retorcía sin volver a acordarme de la presencia de Natanael en la 
estancia. Hidekel comenzó a resoplar ralentizando sus movimientos, 
en su cara fue dibujándose poco a poco un gesto más apacible tras la 
tormenta que yo había desencadenado. El dolor iba remitiendo con 
lentitud dejando de ser tan agudo. Hidekel levantó la vista posándola 
primero en mí y después en mi hermano. 

—¿Qué mierdas pasa Natanael? —Hidekel dejó escapar estas 
palabras entre sus dientes seguidas de un nuevo bufido. 

—Oh sí, perdón, perdón —reaccionó entrando en la habitación 
aunque manteniéndose a una distancia prudencial de la cama—. Han 
visto a María en una nave industrial custodiada por un ejército 
excesivamente bien armado. No tengo ni idea de lo que tendrá allí 
metido pero sin duda es muy importante para ella, tiene rodeado todo 
el perímetro con vehículos equipados con armas de última generación. 

—Tenemos que averiguar qué es lo que planea si queremos que 
nuestra emboscada tenga éxito —dije sin apartar mi mano del cuerpo 
de Hidekel—. Vamos, tenemos que pararla. —Hidekel separó sus 
extremidades de sus partes íntimas para detenerme—. ¿Qué? — 
protesté intentando zafarme. 

—Creo que sería bueno que antes nos vistiésemos —comentó 
Hidekel mientras observaba como mi hermano se había girado 
ruborizado hacia la puerta cuando yo había intentado salir de debajo 
de las sábanas como dios me había traído al mundo. 


Capítulo 39 


Cuando mi hermano nos comunicó la situación en su desafortunada 
intrusión en nuestra habitación, no imaginaba la magnitud del 
despliegue armamentístico que tenía María Orstic protegiendo aquella 
nave. Fuera lo que fuese que guardaba allí, destruirlo podía ser la 
clave para poder acabar con su plan. 

Que hubiesen transcurrido varios días desde que María escapó de la 
granja sin haber realizado ningún ataque contra nosotros no auguraba 
nada bueno, y ver lo que teníamos delante de nuestros ojos 
confirmaba nuestras sospechas. 

Me encontraba agazapada tras unos vehículos que estaban 
aparcados fuera del perímetro de la valla que rodeaba la nave, no 
dejaba de restregar mis manos en mi cara una y otra vez a la espera de 
que este gesto trajese alguna idea ingeniosa para atacar a nuestros 
enemigos con éxito. 

No estaba sola, pero tampoco me acompañaba un gran ejército, ni 
siquiera una parte del mismo. Ocultos tras el mismo vehículo nos 
encontrábamos Natanael, Hidekel, Betlem y yo, intentando buscar la 
vía de entrada a aquel lugar. 

—Para, para ya o te desgastarás la piel. —Hidekel sujetó mi mano 
retirándola de mi cara. 

—Esto es imposible, nosotros cuatro no podremos hacer nada y sea 
lo que sea que tienen ahí tenemos que destruirlo para que no consigan 
llevar a cabo sus planes —comenté desesperada. 

—Hidekel, ¿qué hizo Ersebeth con su suministro de iridio? — 
preguntó mi hermano mirando hacia la nave. 

—No lo sé, ¿por qué...? —Antes de que Hidekel pudiese finalizar su 
pregunta Natanael estaba señalando a unos depósitos que se 
encontraban en los laterales de la nave. 

—-Creo que pueden estar ahí. El iridio es altamente inflamable, si 
conseguimos que esos depósitos exploten... —contestó pensativo mi 
hermano. 

—No es mala idea Natanael, ¿pero cómo llegaremos hasta ellos? — 
pregunté volviendo a poner mi espalda contra el vehículo después de 
otear por encima de este, mientras tanto Betlem levantaba ligeramente 
su mano pidiendo la palabra. 

—Yo tengo explosivos, suficientes para volar esos depósitos y lo que 
haya dentro de la nave. 

—Muy bien Betlem, ¿pero cómo llegaremos hasta allí? No hay 
posibilidad de entrar sin ser vistos —insistí. 

—Creo que tendremos que hacer un trabajo sucio —respondió 
señalando a una alcantarilla—. Quedaros aquí, colocaré una carga en 


cada depósito, cuando exploten seguro que los militares dejan de 
vigilar el perímetro para ver qué está sucediendo y para apagar el 
fuego. Ese será vuestro momento, entráis y distribuís el resto de las 
cargas dentro de la nave. Acordaros de salir antes de detonarlo, ¿vale? 
—Betlem me miró con una sonrisa en su rostro al decir esto, sabía que 
estaba recordando nuestra aventura en la mina de carbón, de no ser 
por ella ahora mismo estaría allí abajo convertida en polvo oculta bajo 
cientos de toneladas de escombro provocadas por las explosiones que 
originamos para acabar con la extracción de iridio y rescatar a 
nuestros aliados condenados a una vida eterna de esclavitud en las 
minas. 

Betlem retiró su mochila de la espalda sin esperar a que diésemos el 

beneplácito a su plan. Abrió la cremallera y comenzó a distribuir los 
explosivos entre nosotros. Cuando intenté coger las que me 
correspondían Hidekel posó sus manos sobre las mías agitando su 
cabeza en gesto negativo. 
No Naiara, eres tremendamente vulnerable al iridio. No sabemos 
cuánto hace falta para que acabe contigo, no voy a arriesgarme. El 
mineral estará en suspensión tras la explosión, no se quemará todo de 
inmediato, no podemos exponernos a perderte. 

—Pero yo... —Mi hermano posó sus manos sobre las de Hidekel 
cortando mi retórica. 

—Hidekel tiene razón. Vete, nos veremos de nuevo en la mansión, 
no podemos exponer a todos los líderes en una única incursión, 
dejaríamos a los nuestros a merced de los enemigos —replicó mi 
hermano. 

—Yo soy la reina. 

—Y como tal tienes que saber escoger tus batallas. Ve y defiende a 
nuestra familia. 

Mientras Natanael daba por zanjada nuestra discusión con estas 
palabras Betlem ya había retirado la tapa de la alcantarilla 
comenzando a bajar por ella. Asentí hacia Natanael y Hidekel 
aceptando su decisión. Me abracé a ambos pensando que esa podía ser 
una nueva despedida. Apreté fuertemente sus cuerpos contra el mío 
intentando alargar lo más posible ese abrazo. 

Pasamos más minutos de los que pensamos en esa posición hasta 
que el sonido de una gran explosión atronó en nuestros oídos. Grandes 
llamaradas salían de los depósitos extendiéndose con gran rapidez por 
los vehículos y la nave provocando pequeñas explosiones en cadena en 
muy corto espacio de tiempo. 

Natanael y Hidekel se deshicieron de mi abrazo parar salir 
corriendo hacia el caos que se había desatado en la nave sin perder un 
segundo en mirar atrás. Todos los militares habían abandonado sus 
puestos para escapar de las posibles explosiones de sus vehículos e 


intentar evitar que el fuego se propagase. 

Cuando vi que los cuerpos de mi hermano y mi marido se 
difuminaban entre las llamas comencé a correr en dirección a la 
mansión. Era la primera vez que tan siquiera estaba en la retaguardia 
de un ataque. Se hacía raro, pero el daño que podía provocarme el 
iridio era una razón de peso para escapar de allí. En aquel instante fui 
consciente de una realidad que hizo que las lágrimas corriesen libres 
por mi rostro mientras mis piernas se movían con más rapidez para 
proteger a los míos. Hacía años que Hidekel había bebido mi sangre 
adquiriendo mis fortalezas pero también mis debilidades. Lloré 
desconsoladamente rezando durante por volver a encontrarme de 
nuevo con todos a los que los que estaba dejando atrás en ese 
momento. 


Capítulo 40 


Si queríamos sobrevivir tenía que prepararme para lo peor. Según 
avanzaba hacia la mansión en mi alocada carrera decidí que mi 
primer destino tenía que ser otro, la cueva donde se refugiaban los 
seres del Pueblo del Dios de la Luz. Debía trasladar a esos vampiros, 
las calaveras y todo lo que considerase necesario a la mansión para 
poder afrontar con toda la fuerza de la que disponíamos el 
enfrentamiento contra María Orstic y su ejército. 

Tenía claro que lo primero sería poner a salvo a mi familia. 
Encerraría en el bunker a mis padres, a mi hijo y a mi sobrino para no 
tener que preocuparme de su seguridad y poder dedicarme en pleno a 
la lucha. 

Tras eso, ubiqué a Ardat en el sótano con las calaveras y sus 
sacerdotes para que iniciasen el ritual de la unión de cara a que 
recuperasen todos sus conocimientos. Que consiguiesen volver a 
utilizar la fuerza Vril sería de gran utilidad en la confrontación que 
nos esperaba. El uso de la misma era lo único que podía decantar la 
batalla a nuestro favor ya que preveía que, a pesar del ingente número 
de nuestros guerreros, el ejército del que se acompañaría María 
tendría un número tendiente a infinito. Solo esperaba que los tres 
mosqueteros hubiesen podido destruir las armas que ella guardaba en 
la nave industrial, esto también sería de vital importancia a la hora de 
decantar la balanza hacia uno u otro bando. 

La mansión era un hervidero de actividad, nadie se encontraba 
parado en esos momentos, teníamos mucho trabajo por delante para 
mejorar la seguridad antes de que llegasen nuestros enemigos. 
Estábamos levantando empalizadas, creando agujeros llenos de estacas 
que cubriríamos con maleza, preparando ballestas, granadas,... no 
sabía hasta qué punto nos ayudaría todo esto pero cualquier cosa que 
pudiese retrasar el avance de nuestros enemigos sería bienvenida, un 
segundo podía ser la diferencia entre la victoria o el fracaso. 

No dejaba de ir de un lado a otro supervisando todas las tareas, 
aunque mi mayor atención se centraba en dos puntos en la mansión, el 
bunker donde tenía recluida a mi familia y los sótanos donde los seres 
del Pueblo del Dios de la Luz habían iniciado el ritual de unión de las 
calaveras. Cada cierto tiempo pasaba por ambos lugares para 
comprobar que todo seguía en orden. 

Mientras realizaba esta revisión mi mente se permitía vagar por el 
resto de mis preocupaciones. Josue seguía muy débil, por mucho que 
necesitase la ayuda de Lot como dhampir en la lucha no podía 
prescindir de la defensa que él le proporcionaría a mi hijo y a mis 
padres si nuestros enemigos llegaban a la habitación del pánico. Ni 


Hidekel, ni Natanael, ni Betlem habían regresado a la mansión. Y por 
si fuese poco, había llenado mi casa de vampiros contra los que había 
luchado los últimos años y que estaban realizando un ritual para 
adquirir aún más poder. 

Pasé una vez más por el bunker. Abrí la puerta para comprobar que 
todo seguía en orden. Allí estaba Josue tendido en la cama, casi sin 
fuerzas, pero con las suficientes para entrelazar los dedos de su mano 
en la de Lot que permanecía sentado a su lado, sin dejar de mirarle, 
con una sonrisa en sus labios, mientras acariciaba delicadamente su 
pelo. Mis padres estaban reclinados en el sofá durmiendo ajenos a 
todo lo que estaba por venir. Cerré la puerta de la habitación del 
pánico dejándolos sumidos en esa estampa. Me dirigí a la ventana de 
la habitación. En el horizonte distinguí una nube de polvo marrón que 
avanzaba hacia la mansión a gran velocidad. No cabía duda, la batalla 
estaba a punto de comenzar. 

Me vi corriendo de nuevo por todas las estancias de la mansión 
avisando a todos, los quería en sus puestos sin demora preparados 
para enfrentarnos a las hordas de vampiros que se acercaban. Bajé 
hasta el sótano, quería que estuviesen preparados para lo que pudiese 
suceder y que agilizasen en la medida de lo posible el ritual. Tras esto 
salí a la entrada de la mansión para estar en primera línea dispuesta a 
recibir a mis enemigos repeliéndolos hasta que no quedase un ápice de 
fuerza en mis venas. 

La nube de polvo se encontraba casi al borde de nuestras primeras 
defensas, lo que me permitió distinguir tres figuras al frente que 
corrían hacia nosotros sin descanso precediendo el tumulto que les 
seguía. Tres figuras que pertenecían a Hidekel, Natanael y Betlem 
atrayendo a nuestros enemigos hacia el que sería el escenario de la 
batalla que habíamos planeado y preparado a conciencia. 

Mis amigos adivinaron sin problema la ubicación de las trampas y 
saltaron la empalizada del modo que habíamos previsto. Tras ellos, el 
rumor de un gran ejército avanzaba en nuestra dirección mezclándose 
con los gritos ahogados de los primeros caídos en las filas enemigas, 
los fosos estaban mermando el número de hostiles a los que 
enfrentarnos. 

La empalizada vibraba ante el empuje del tumulto de vampiros que 
presionaba contra ella, habían sustituido la estrategia que les había 
marcado María Orstic por la fuerza bruta actuando sin un ápice de 
racionalidad, abandonados a la furia que se había instalado en ellos 
provocada el ataque pertrechado contra sus armas secretas. 

Al verme, Hidekel me agarró por uno de mis brazos tirando de mí 
para introducirme en la casa seguida de él, mi hermano y Betlem, a la 
vez que me reprochaba mi actitud temeraria. Mi sitio no debía estar 
junto a mis guerreros en primera línea de batalla, sino como el último 


bastión de defensa de Ardat, si ellos conseguían completar el ritual, si 
conseguían que el conocimiento del uso de la fuerza Vril volviese a 
ellos, la batalla estaría ganada y la profecía derrotada, así que los 
cuatros nos apostamos en lugares estratégicos en la entrada para 
repeler durante el mayor tiempo posible el ataque. 

Desde mi posición podía sentir el poder que emanaba del sótano, 
estaban muy cerca de conseguirlo. Solo pedía dos cosas en ese 
momento: la primera; que Ardat y sus acólitos consiguiesen unir las 
calaveras y recuperar sus conocimientos, la segunda; que cuando lo 
hiciesen no nos traicionasen. La apuesta había sido elevada pero era 
nuestra única opción de victoria. 

Miré a mis compañeros, yo estaba mejor equipada que ellos, había 
tenido tiempo para recoger mis armas, ellos tan solo disponían de sus 
manos para luchar en esos momentos. No lo dudé, me acerqué a sus 
posiciones para cederles parte de mi armamento. Pistolas con 
municiones de madera para mi hermano, un par de estacas y las 
estrellas ninjas para Betlem, la espada corta que guardaba 
celosamente en mi espalda en la funda que simulaba una cruz para 
Hidekel junto con otra estaca. Para mí dejé el resto de estacas que 
jalonaban mi cuerpo, un puñal de plata, varias granadas de luz y toda 
la fuerza sobrehumana de la que disponía en ese momento. 

El nivel de adrenalina que corría por mis venas se incrementaba a 
cada segundo que pasaba. Mientras yo volvía a mi posición en la 
entrada podía escuchar el ruido en aumento de la lucha que se estaba 
librando en el jardín de la casa, nuestras defensas estaban a la altura 
en este primer envite de la contienda. 

Por desgracia, los gritos de los guerreros se acercaban cada vez más 
a nuestra posición, no tardarían mucho en entrar por la puerta de la 
mansión y si nuestros vampiros no eran los primeros en pasar por ella 
tendríamos un serio problema, nosotros solo éramos cuatro, y aunque 
la estrechez del umbral haría que la entrada de enemigos fuese 
escalonada habría un momento en que nos veríamos superados en 
número no siendo posible una defensa efectiva del sótano. 

La puerta comenzó a vibrar regalándonos quejumbrosos quejidos. 
Natanael se movió ligeramente hacia ella, Hidekel lo retuvo en su 
posición dando una enérgica orden dirigida a todos nosotros, «no os 
mováis». Nos mantuvimos inmóviles, en tensión, la puerta se vendría 
abajo en cualquier momento. 

Un golpe seco y por aquel hueco comenzaron a pasar, avanzando de 
espaldas a nosotros, nuestros guerreros llenando poco a poco cada 
espacio de la entrada. Los cuatro retrocedimos haciendo un muro con 
nuestras posiciones frente a la escalera de bajada al sótano mientras 
nuestros aliados intentaban impedir que los enemigos avanzasen por 
la casa. Todo eran ruidos de metal entrechocando, espacios vacíos tras 


una ligera explosión que se llenaban con los cuerpos de otros 
vampiros de inmediato, sonidos de golpes de piel contra piel, crujidos 
de huesos. El caos había inundado la mansión y nosotros, como 
estatuas de sal, espectadores de aquella cruel batalla, seguíamos 
apostados al inicio de la escalera del sótano, hombro contra hombro, 
esperando que llegase nuestro momento. 

No dejaban de entrar vasallos de María por la puerta, también 
pasaban tras ellos, atacándolos por su espalda, alguno de nuestros 
guerreros que intentaban impedir el ataque rodeándolos. No podía 
apartar mi mirada de ellos sintiéndome una inútil por continuar allí 
sin hacer nada, sabía que ese era mi papel, lo que se necesitaba de mí 
en ese momento, pero hacía tiempo que no podía estar tan cerca de 
una refriega sin intentar proteger a los míos. Hidekel cogió mi mano 
transmitiéndome calma para impedir que cometiese una locura. Bajé 
mi vista encontrándome con sus dedos entrelazados con los míos. 
Volví a mirarle a los ojos intercambiando sonrisas que dulcificaban 
nuestros rostros. No había tiempo para más momentos de complicidad 
entre ambos, quizás fuese el último de nuestras vidas pero debíamos 
mantenernos en guardia, alerta, había un bien común al que nos 
debíamos, un bien común por el que estábamos allí, arriesgándolo 
todo. Volví a mi posición fijando mi atención en el enfrentamiento que 
discurría ante nosotros. Me cuadré percibiendo un movimiento por el 
rabillo de mi ojo que puso en alerta todos mis sentidos. Giré mi cabeza 
para descubrir, como único vestigio de dicho movimiento, la imagen 
de unos pies ascendiendo por las escaleras principales hacia el piso de 
arriba. 

Mi mente tardó apenas un microsegundo en procesarlo todo. No 
sabía quién era quien ascendía hacia la planta alta aunque tenía muy 
claro cuáles eran sus intenciones. 

—i¡Los chicos! —grité mientras intentaba esquivar a los 
combatientes que entorpecían mi paso. 

Hidekel miró a Natanael. Betlem continuó inmóvil como último 
baluarte de la defensa del sótano mientras ellos dos siguieron mis 
pasos. Era imposible avanzar en medio de tanto caos, no obstante 
sabía que había una solución a aquel problema. La casa estaba llena 
de pasadizos secretos. Volví sobre mis pasos, bajé al sótano. Nadie se 
inmutó por mi presencia, Ardat seguía con el ritual, aparentemente a 
punto de conseguir la unión de las calaveras. Allí, desde el sótano, 
partía un pasadizo que llevaba a la sala de recepciones y, desde esta, 
otro que llevaba a la habitación donde se encontraba el bunker. 

Con toda la rapidez que pude imprimir a mis pasos, seguida por mi 
hermano y mi marido, recorrí aquellos estrechos pasillos ascendentes 
con la esperanza de llegar a tiempo para evitar la desgracia. Cuando 
pulsé el resorte que haría abrirse la puerta del pasadizo secreto en la 


habitación del bunker solo pensaba en la necesidad de llegar a tiempo, 
de evitar que quien fuera que estuviese allí acabase con mi familia. Lo 
que no podía imaginar era que me encontraría con María sentada 
tranquilamente en uno de los sillones de la habitación sin hacer nada, 
esperándonos. Con el miedo instalado en cada poro de mi piel al verla 
subir por las escaleras, no había sido capaz de procesar que si mi 
familia estaba en la habitación del pánico, nadie que no supiese como 
abrirla podría hacerle daño a mis seres queridos. Aquello había sido 
tan solo una distracción para que dejásemos sin defensas el sótano, 
facilitando así que sus mercenarios evitasen que se cumpliese el ritual 
de unión de las calaveras. 

Cuando me di cuenta de todo e intenté volver sobre mis pasos me 
topé de frente con Hidekel y Natanael. Choqué contra sus cuerpos. 
Con la inercia del golpe caí en el suelo mientras ellos aún se 
preguntaban qué estaba sucediendo. 

María se acercó a mí ofreciéndome su mano para ayudarme a 
levantarme. La golpeé fuertemente desechando su ayuda ante lo que 
se encogió de hombros retirándose de mi lado. Aquella mujer era 
imprevisible y yo muy tonta, me había engañado en las cuevas, se 
había escapado en la granja, había caído en su trampa en la mansión y 
en esos precisos instantes no tenía ni idea de a qué jugaba más allá de 
la presumible distracción que había provocado para evitar la unión de 
las calaveras. 

Me incorporé sin ayuda de nadie. Apreté mis dientes. Avancé hacia 
ella cogiéndola de las solapas de la chaqueta de su traje. Sin previo 
aviso María golpeó violentamente mi cabeza con la suya dejándome 
aturdida. Aprovechó ese gesto para girarme poniendo mi espalda 
contra su pecho, rodeando mi cintura con uno de sus brazos para 
apretarme más contra ella y posar el cañón de una pistola contra mi 
sien. 

Me tenía donde quería, ninguno de mis acompañantes osó hacer el 
más mínimo movimiento ante la situación en la que me encontraba. 
Habíamos destruido las reservas de iridio que había reunido Ersebeth 
y de las que se había apropiado María tras su muerte, pero 
desconocíamos cuantas balas revestidas de este mineral tenía aún en 
su poder. 

Orstic me apretaba contra sí sin dejar de mirar a Hidekel y a 
Natanael retándoles con la mirada. Mi hermano apuntó a la vampiresa 
con una de las pistolas que le había cedido antes y mi marido alzó la 
espada corta ante sí a sabiendas de que ambos tenían todas las de 
perder si ella decidía apretar el gatillo. Ninguno de nosotros sabíamos 
lo que pretendía hasta que el siseo de la puerta del bunker abriéndose 
nos dio una ligera idea. 

Lot atravesó aquel umbral con sus brazos alzados en señal de 


rendición. Avanzó hasta ponerse frente a mí y María y a la puerta 
abierta de la habitación del pánico. Ella sabía que no importaba que 
sus espaldas no estuviesen cubiertas, allí dentro tan solo estaba un 
joven humano enfermo y dos ancianos con movilidad reducida, ella 
era mucho más rápida que cualquiera de ellos, en caso de que 
intentasen algo podría anticiparse a sus movimientos sin problema, no 
veía necesario cubrir su retaguardia. 

María retiró unos milímetros el cañón de mi cabeza para moverlo 
indicando a Lot que se acercase a lo que él respondió agitando su 
cabeza en un gesto de negación. Aquel tenso silencio estaba 
matándome. Calculaba mentalmente mis posibilidades, suponía que 
Hidekel y Natanael estarían haciendo lo mismo mientras Lot mantenía 
su mirada clavada en la de María en un duelo que tan solo ellos 
parecían entender. Él era un dhampir, estaba segura de que su 
oponente lo sabía, razón por la que no iba a arriesgarse a soltarme. 
Ella le quería de su lado, pero no al coste de perder su mejor baza, por 
eso seguía manteniendo su presa sobre mí y la pistola apuntándome, 
no quería correr ningún riesgo. 

Parecía que ese duelo silencioso iba a durar eternamente cuando un 
fuerte destello de luz se coló por las ventanas de la habitación 
proveniente del exterior. Todos nos sobresaltamos, aproveché el 
despiste para desasirme del agarre de María y ella aprovechó ese 
mismo desajuste en nuestras defensas para avanzar hacia Lot, 
aferrándose a él en la misma posición en la que, hasta el momento, me 
había mantenido a mí. 

Los fogonazos de luz continuaban de forma constante. Me abalancé 
hacia la psíquica con la intención de liberar a Lot de sus brazos. María 
retrocedió caminando de espaldas al bunker. Natanael seguía 
apuntándola a pesar de haber sido momentáneamente cegado por las 
luces. Ella continuaba retrocediendo, sabedora de que aquellos 
destellos solo podían significar una cosa, Ardat había unido las 
calaveras y estaba utilizando la fuerza Vril para acabar con sus 
guerreros. Su única salida parcial era encerrarse en la habitación del 
pánico con la esperanza de que los suyos retomasen el control de la 
batalla liberándola, necesitaba rehenes para ganar tiempo impidiendo 
que intentásemos abrir las puertas del bunker y acabar con ella. 

Natanael avanzó hacia María con un gesto de rabia grabado en su 
rostro. Hidekel cubría sus espaldas y yo intentaba acercarme a mi 
enemiga sin éxito. Mientras ella caminaba con parsimonia hacia el 
interior del bunker no fuimos capaces de imaginar cual sería el 
siguiente paso de Orstic al sentirse acorralada. 

En un rápido movimiento, que dejó nuestra velocidad de reacción a 
la altura de la de un perezoso, dejó de apuntar a Lot, ladeó 
bruscamente su cabeza con la mano liberada, abrió exageradamente 


sus fauces y clavó con saña sus colmillos en el cuello de mi sobrino. 

Un grito al unísono inundó la habitación, los tres nos abalanzamos 
hacia ella haciéndola caer contra el suelo. María cayó, atraída por la 
fuerza de la gravedad y el impulso de nuestro placaje, aferrada a la 
cintura de Lot, que la acompañó desvanecido entre sus brazos. 
Nuestros cuerpos cubrían los suyos presionándolos más contra el 
suelo. 

Hidekel y yo nos retiramos rápidamente de encima de mi sobrino 
mientras Natanael arrastraba hacia un lado el cuerpo inconsciente de 
su hijo. La prisión de los brazos de María sobre él se había 
desvanecido, ahora estos yacían flácidos a ambos lados del cuerpo de 
Orstic, que permanecía tumbada bocarriba sin moverse, con la mirada 
perdida en el techo en una mueca que mezclaba la sorpresa y el dolor. 
De la comisura de sus labios nacía un pequeño reguero de sangre que 
se volvía más profusa bajo ella procedente de su espalda a la altura 
del corazón. 

Tardamos unos segundos en percatarnos de un ligero movimiento 
de unas piernas agitándose bajo el cuerpo de la psíquica, piernas 
vestidas con un pantalón de paño, calcetines de rombos y unas viejas 
zapatillas de andar por casa. 

Hicimos rodar el cuerpo de María. En su espalda lucía clavada una 
estaca. Volvimos la vista hacía donde había estado el cuerpo de la 
psíquica para encontrarnos con el de mi padre que volvía a recuperar 
poco a poco el color de su rostro. El amor de abuelo había llenado su 
ajado cuerpo con las fuerzas necesarias para enfrentarse a María 
atacándola por la espalda clavándole una afilada estaca. 

La suerte había estado de nuestro lado. No habría bastado con el 
coraje de mi padre si María, en un intento desesperado de convertir a 
Lot para que luchase de su lado, no lo hubiese mordido. No habría 
bastado con el coraje de un abuelo si Polidori no hubiese ocultado el 
secreto de la sangre de Lot a la psíquica, sangre que la convirtió en 
humana. No habría sido suficiente con el coraje de un anciano si 
nosotros tres no hubiésemos saltado instintivamente hacia ella para 
salvar a nuestra familia. 

Entre Hidekel y yo levantamos a mi padre del suelo, se sujetaba su 
brazo el cual lucía en una postura extraña. Mi madre se levantó del 
sofá somnolienta acercándose a su marido. Revisó su brazo, miró a Lot 
que comenzaba a abrir sus ojos. Después, con la lentitud a la que nos 
relegan los años, se acercó hasta el cuerpo inerte de María 
comenzando a darle bastonazos. 

—Puta, puta, puta. 

Las carcajadas espontáneas inundaron la estancia provocadas por lo 
esperpéntico de la situación. Incluso Josue, que hasta ese momento 
había permanecido en la cama, sonreía mientras se acercaba a Lot. Se 


acurrucó a su lado, vistió con un delicado beso sus labios. En su 
mirada descubrí el mismo fuego que brillaba en los míos al mirar a 
Hidekel. 


Capítulo 41 


Estaba apostada en la barandilla del balcón de mi habitación viendo 
la anaranjada puesta de sol, recapacitando sobre los sucesos de los 
últimos días. Tras la tormenta había llegado la calma, no obstante, el 
verdadero relax no había colmado nuestras vidas hasta hacía apenas 
unos minutos cuando Hidekel y yo nos habíamos retirado a nuestros 
aposentos. 

Una ligera y cálida brisa acariciaba mi rostro. Cerré mis ojos 
dejándome seducir por tan sugerente amante a la espera de que mi 
marido saliese de la ducha. En la calma del atardecer no pude evitar 
rememorar paso por paso todo lo acontecido tras la muerte de María 
Orstic. 

Me costaba borrar de mis recuerdos el tierno beso que Josue 
depositó en los labios de Lot cuando ambos estaban al límite de sus 
fuerzas, sentados en el suelo, ajenos a todos nosotros, sabedores de 
que para ellos ese no era el final de sus problemas. 

Mi hermano seguía al lado de su hijo sin interferir en las muestras 
de cariño que él y Josue se regalaban con dificultad debido a la 
situación anímica de ambos. Mientras el resto procesábamos la 
totalidad de la escena, mi padre doliéndose del brazo, mi madre 
dando bastonazos a una María Orstic que yacía muerta en el suelo y 
un rumor de la batalla que había desaparecido al igual que los 
destellos de luz en el exterior de la mansión. 

Habíamos ganado, de nuevo. Habíamos sobrevivido a una nueva 
guerra desconociendo cuándo se cerniría la próxima sobre nuestros 
hombros. Hidekel me cogió de la mano, Natanael por fin se levantó 
para ir hacia mi madre alejándola de la humana muerta, ella se dejó 
hacer hasta llegar a la altura de mi padre al que abrazó con cuidado 
para no hacerle daño. 

—Cariño, ya estoy acabando —gritó mi marido desde el baño 
devolviéndome al presente. 

—De acuerdo amor. 

No tenía ninguna prisa porque Hidekel acabase con su aseo. Allí, 
deleitándome con la puesta de sol, estaba disfrutando de uno de los 
extraños momentos de paz que esta vida de guerras constantes tenía a 
bien regalarme. 

Inspiré de nuevo con mi vista fija en el paisaje que se abría ante mí 
desde el balcón. Mi mente, empeñada en recordar, viajó dentro del 
caos de los últimos días hasta la despedida de Ardat. 

Aún recuerdo a los seres del Pueblo del Dios de la Luz saliendo de 
las cuevas tras haber dibujado el final de su historia en la Tierra para 
irse en busca de un nuevo hogar. Unas pinturas que perdurarían en 


esas paredes para siempre dispuestas a ser leídas por cualquiera que 
pudiese encontrar esas galerías. En ellas se describía el momento en el 
que Betlem, junto con mi hermano y Hidekel, habían destruido los 
prototipos de las naves que los nazis habían construido y que María 
había guardado celosamente en el complejo industrial hasta que las 
descubrimos. También se podía ver a Ardat abatida cuando Betlem le 
contó que los instrumentos que necesitaban para trasladar a los seres 
inferiores a otro mundo ya no existían y cómo cambió su semblante 
cuando Betlem le recordó que a Tautre se le había encargado la 
misión de esconder en la Antártida los prototipos que sustrajeron a los 
nazis durante la Segunda Guerra Mundial. Dibujados en la piedra se 
podían ver cómo los seres superiores viajaron con la fuerza Vril a la 
Antártida para acercar a estas tierras el dispositivo Andrómeda, una 
nave nodriza con capacidad suficiente para albergar a una comunidad 
entera y al número necesario de prototipos Vril IT y Haunebu 1 y II para 
iniciar su viaje. Naves suficientes para trasladar a todos aquellos que 
habían decido buscar su futuro lejos de los humanos. 

Nosotros fuimos los encargados de dejar reflejada en las rocas 
nuestra despedida y su marcha. Tras tantos años luchando en su 
contra, matando a sus vástagos, deshaciéndonos de cuantas razas de 
vampiros que aniquilaban humanos se cruzaban en nuestro camino, 
cambiamos los puñetazos por abrazos, por apretones de manos, por 
sentidas despedidas de aquellos que habían luchado a nuestro lado en 
la batalla final. Sin ellos el resultado de la contienda habría sido 
distinto. 

Ahora que gran parte de nuestros antiguos enemigos se habían ido 
en busca de un nuevo hogar el sentido de nuestra existencia perdía 
parte de su razón de ser. Habría que mantener el orden y un ejército 
preparado, instruido para la batalla, pero ni Hidekel ni yo éramos tan 
necesarios, máxime teniendo en cuenta que mi hermano había sido 
más que suficiente para pararle los pies a un mayor número de 
vampiros de los que ahora quedaban en la Tierra durante los últimos 
años. 

Hidekel y yo nos merecíamos un descanso, poder disfrutar el uno 
del otro sin tener que estar preocupados por intrigas vampíricas, 
luchas de poder o amenazas a la población mundial. Decidimos 
apartarnos de este mundo dejando en manos de mi hermano el 
reinado de los vampiros, nadie estaba mejor preparado ni más 
motivado que él en esta lucha. 

Sentí unos brazos rodeando mi cintura, una cara pegada a la mía 
acomodándose en el hueco de mi cuello. Hidekel posaba su pecho 
contra mi espalda uniéndose a la contemplación del ocaso depositando 
un tierno beso en mi mejilla que acabó por traerme de nuevo al 
presente. 


—¿Sabes algo de los chicos? 

—No. Es lo mejor. 

—No me creo que los hayas dejado ir sin protestar. 

—Si quería protegerlos era lo mejor. Ahora que saben de lo que es 
capaz Lot, habrá quien quiera capturarlo y quien quiera destruirlo. 
Están más seguros lejos de nosotros, sin relación alguna, fingiendo ser 
otras personas. 

—Pero si no sabemos dónde están no podremos protegerlos. — 
Enarqué una de mis cejas sonriendo ligeramente antes de responder. 

—¿Aún no me conoces? 

Apreté mi cuerpo contra el suyo, eché hacia atrás mi cabeza 
demandando otro beso. Después seguimos contemplando el atardecer 
sin poder evitar que mi mente viajase al momento en que nuestro hijo 
se despidió de nosotros. Fue al acabar nuestra boda. Un enlace sencillo 
que sirvió para confirmar el que había quedado interrumpido por la 
lucha y «muerte» de Hidekel. Solo mis padres, Natanael, Betlem, 
nuestro sobrino, nuestro hijo y Aaron. 

Tanto mi marido como yo necesitábamos completar lo que había 
quedado en suspenso durante tantos años. Allí, en la mansión, 
sellamos con la unión ansiosa de nuestros labios el comienzo de una 
nueva era. 

Comimos como era tradición, bailamos un vals y antes de dirigirnos 
a celebrar nuestra noche de bodas la pareja conformada por Lot y 
Josue se acercó a nosotros con una caja en sus manos. En ningún 
momento podía imaginar lo que iba a suceder ni la determinación con 
la que ellos tomaron esta decisión. Aunque Natanael ya lo sabía no 
habían querido estropearnos la celebración comentándonoslo antes. 

Josue tomó mis manos entre las suyas, se acercó y deposito un beso 
en mi mejilla. 

—Mamá, tenemos que irnos. Aquí no estamos seguros. Lot, él es un 
dhampir mamá, su sangre convierte en humanos a los vampiros. 
Debemos desaparecer si queremos seguir vivos sin tener que estar 
mirando por encima de nuestro hombro a cada segundo. 

No necesité que me explicase, yo lo sabía y su seguridad estaba por 
encima de mis sentimientos. Al menos pasaría el resto de sus días al 
lado del amor de su vida, no se sentiría solo, tendría quien le cuidase 
en todo momento, y nosotros, nosotros seguiríamos siempre aquí para 
ellos. Asentí, él apretó con fuerza mis manos antes de lanzarse a mi 
cuello para regalarme su abrazo. No pude evitar llorar cuando sentí la 
humedad de las lágrimas de Josue en mi vestido. Alargamos cuanto 
pudimos el abrazo mientras Lot esperaba pacientemente a dos pasos 
de nosotros. 

Poco a poco Josue fue dejando caer sus brazos por mi cuerpo 
alejándose con lentitud de mí. Tendió su mano a Hidekel que 


correspondió a su gesto y se puso al lado de Lot. Mi sobrino extendió 
la caja hacia nosotros sin decir nada. La cogimos entre Hidekel y yo 
abriéndola. Al comprobar su contenido nuestros ojos se abrieron 
reclamando una explicación desde el silencio. 

—Es nuestro regalo de bodas. Algún día, quizás, algún día puede 
que queráis utilizarlo. 

Solté la caja a sabiendas de que Hidekel la tenía perfectamente 
sujeta para abalanzarme sobre aquella pareja. Rodeé a cada uno con 
uno de mis brazos y los atraje hacia mí con fuerza rompiendo a llorar 
sin ningún tipo de decoro. Esos dos granujillas acababan de regalarme 
lo que más ansiaba en la vida. 

Me separé de ellos secándome las lágrimas con el dorso de mi mano 
para volver al lado de Hidekel. Él seguía estático observando el 
contenido de la caja, dos viales de sangre de Lot. Le tomé de la mano 
en el momento que mi hijo y mi sobrino se giraban para marcharse 
temiendo que nunca más volvería a verlos. 

Betlem nos observaba en la distancia atenta a cada uno de nuestros 
movimientos. Cuando Lot y Josue abandonaron la mansión asentí en 
su dirección. Ella posó su copa y con disimulo siguió a la pareja 
sabiendo que lo que le pedía con mi gesto era que los protegiese con 
el mismo celo y dedicación que lo había hecho conmigo. 

La oscuridad lo había invadido todo y nosotros seguíamos abrazados 
ante el frío de la noche. Hacía ya varias horas que había dejado 
abandonado a su suerte el vestido de novia en una silla de la 
habitación. Me había dado una ducha antes que Hidekel pero el calor 
del agua no se había transferido a mi cuerpo. 

A pesar de todo se sentía bien estar allí, sin hacer nada, sin 
preocupaciones, con toda una vida por delante. ¿Tendría la valentía 
suficiente para cambiar mi destino? 

—¿Preparada? —Hidekel susurró en mi oído. 

—Todo lo que se puede estar. 

—Naiara, ¿me harías el honor de envejecer a mi lado? —asentí. 

Hidekel se separó. Sujetó mi mano llevándome de ella al interior de 
la habitación. Mientras yo estaba perdida en mis recuerdos él había 
vestido la cama con pétalos de rosa, diseminado decenas de velas 
encendidas por toda la estancia y preparado dos copas llenas de 
sangre. Me ofreció una que acepté con mano temblorosa. Nos 
sentamos en el borde de la cama mirándonos uno al otro. Nos 
mantuvimos en esa posición durante unos segundos sin decidirnos a 
iniciar la acción que cambiaría nuestras vidas. 

Alcé mi copa en el aire, Hidekel buscó chocar el cristal con la suya, 
nos miramos a los ojos, la decisión estaba enmarcada en ellos. 
Vaciamos los recipientes de un solo trago. Dejamos caer las copas para 
liberar nuestras manos. 


Le besé para retirarme al sentir el calor de sus labios. Posé mis 
manos a ambos lados de su rostro para atraerle hacia mí 
deshaciéndome en un profundo beso y pensé: «al fin podré envejecer a 
tu lado». 


FIN 
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sentimientos. Mientras la policía busca a los culpables de las 
agresiones homófobas, Nora decidirá que una forma de ser valiente, 
de cumplir con su promesa y, de ayudar a sus nuevas amigas, es 
resolver el delito de las agresiones que han sufrido tanto su 
compañera de piso como varias chicas por el simple hecho de sentirse 
atraídas por otras mujeres. ¿Conseguirán Leire y Nora cumplir sus 
promesas en medio del caos que reina en sus vidas? 


LAS ALMAS DE LOS INOCENTES: LIBRO 2 
TRILOGÍA CAZADORES CON ALMA 


Naira es La Fuerza, un ser mitológico de los vampiros que surge 
cuando la superpoblación de úpiros amenaza la pervivencia de la 
humanidad, decide luchar contra todos aquellos de su especie que 


pretenden hacerse con el dominio del mundo para relegar a los 
humanos al estatus de ganado. Tres años después de haber vencido a 
Abimael en el que era su hogar, decide volver a su tierra para 
anunciar a su familia el compromiso con Hidekel. Es entonces cuando 
descubren que el vacío de poder que habían dejado ha sido ocupado 
por Ersebeth, la condesa sangrienta, una vampiresa desequilibrada que 
quiere hacerse con el poder de todas las razas de vampiros. En su 
regreso descubrirá que su débil hermano lidera una guerrilla que hasta 
el momento mantenía a ralla a la condesa y a sus acólitos. Pero los 
planes de Ersebeth van más allá de la dominación mundial. Su mente 
enferma está organizando ejércitos de bebés vampiros con el único fin 
de utilizarlos de alambiques y cómo plaga en la consecución de sus 
objetivos. Naiara tendrá que enfrentarse a su yo más oscuro en esta 
entrega teniendo que decidir si salva a su alma, su familia y a la raza 
humana, o deja que el deseo de venganza se apodere de ella corriendo 
el peligro de perderlo todo, incluso a si misma por acabar con su 
enemiga Ersebeth Bathory 


CAZADORES CON ALMA: LIBRO 1 TRILOGÍA 
CAZADORES CON ALMA 


Las leyes de los vampiros dicen que quién mata al rey del clan se 
convierte en monarca del mismo. Eso fue lo que diez años atrás le 
sucedió a Naiara en un desafortunado atardecer en el que 
defendiéndose acabó con el más poderoso de los regentes que había 
tenido su clan. 

Antes de una de las reuniones del Consejo de vampiros Naiara se 
duerme y al despertar comprueba que el sol no la ha matado como 
cabría esperar. Entonces toma la decisión de abandonar aquella 
mansión en la que la habían recluido para volver con su familia y 
amigos e intentar retomar su vida anterior. 

Cuando va en busca de su hermano para convencerle de que no es un 
monstruo, se encuentra con que él está ayudando a un grupo de úpiros 
disidentes que libran una guerra contra sus antiguos súbditos. Entre 
los rebeldes se halla Hidekel, del que su hermano Natanael es fiel 
escudero. 

A su lado descubrirá el entramado de razas distintas que hay en el 
mundo de los vampiros. Las luchas, la realidad de la guerra en la que 
se verá envuelta, entre los defensores de los humanos y los que 
pretenden dominarlos, así como el papel que ella juega en esta lucha 
de poder. Descubrirá que su conversión no fue una casualidad sino un 
plan perfectamente orquestado por el Consejo para utilizarla en su 
estrategia de dominar el mundo. 


